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			Para mi madre, Songa, que me enseñó 

			que podía hacer todo lo que me propusiera
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			Corro a toda pastilla por la acera, paso por delante de boutiques de marca, tiendas de lujo y una elegante galería de arte. Unas cuantas manzanas más allá se encuentra el inmenso campus de la Academia Whitman. El exterior de cristal del edificio principal resplandece bajo la luz de la mañana y una larga hilera de coches rodea la enorme fuente situada en la entrada. De los vehículos bajan alumnos que, a diferencia de mí, quizá lleguen a clase antes de que suene el último timbre, a las ocho y cuarto. 

			Tarde o no, el colegio es adonde debería ir yo también.

			Pero en lugar de eso me detengo delante de una especie de casucha ruinosa que parece encajada entre dos edificios mucho más altos y bonitos. El desteñido cartel de la entrada reza «Autoservicio Marco».

			Después de tomarme unos segundos para recobrar el aliento, cojo el móvil y escucho de nuevo el mensaje de voz.

			Mensaje de voz de Elsie

			«Ven a la tienda de Marco antes de clase.

			¡Tenemos una emergencia!».

			Si he aprendido algo de Elsie Rodriguez durante nuestro primer año como compañeras de clase, es que es un pelín exagerada. Cuando yo digo que tenemos una emergencia, es porque ha pasado algo grave. Pero cuando lo dice Elsie es otra historia: es capaz de usar la palabra «emergencia» para referirse a que no ha llegado el repartidor que le trae las piezas de robot para su último proyecto de ciencias. 

			Pero, en fin, ser mejores amigas significa que tienes que ir cuando la otra te necesita, pase lo que pase. Aunque eso suponga cargarme mi impecable récord de asistencia. Que, todo sea dicho, debería haber conseguido el viernes pasado y que todavía no tengo porque debemos recuperar el día de enero en que no hubo clase por culpa de una nevada.

			Entro en la tienda. Si el exterior del edificio es siniestro, por dentro es aún peor. La escasa iluminación muestra rincones de las paredes en los que ha saltado la pintura y poco más. Se supone que esto es una tienda de alimentación donde venden bebidas y aperitivos, pero todas las veces que he comprado algo estaba caducado. No creo que la nevera de refrescos haya funcionado jamás.

			Ah, ¿y he mencionado que la tienda siempre huele a huevos podridos? Siempre, lo juro.

			Arrugo la nariz y atajo por el pasillo de las chuches. Un poco más allá, veo a un pobre chico que parece bastante decepcionado por la escasa variedad de bolsas de patatas fritas. «Qué me vas a contar», pienso. Paso corriendo junto a él y me dirijo a la caja.

			Detrás del mostrador hay un culturista enorme y calvo que luce una camiseta con el lema «Menos cultura y más musculatura». Me observa con los ojos entornados cuando me acerco. 

			Le devuelvo la mirada con los ojos también entornados y, de repente, le aparecen mechones de pelo rojísimo en la cabeza y en el cuello, y le salen dos colmillos curvados de la mandíbula.

			Pero entonces parpadeo y vuelve a parecer humano. Esa es la ventaja de la purpurina más cara: ni siquiera mis gotas de Visión Real consiguen funcionar más de unos segundos antes de que el hechizo de disfraz se vuelva a activar. Está claro que el que lleva este tipo debe de ser de la línea juvenil de camuflaje urbano de Vivi LaZang.

			Carraspeo y pregunto educadamente:

			—¿Me dejas usar el baño, por favor?

			El tipo cruza sus brazos musculosos y me mira.

			—¿Y por qué debería dejarte? —gruñe.

			Sonrío y pongo los ojos en blanco.

			—Vamos, Tiny, que ya llego tarde al cole.

			En el rostro de Tiny va apareciendo una sonrisa que enseguida se convierte en una ruidosa carcajada.

			—Ni «hola» ni «¿qué tal estás?»... Solo «dame la llave».

			—Porfiii...

			—Vale, vale. Lo que sea por una compañera humana. 

			Me inclino hacia él y bajo la voz para hablar en un susurro.

			—Solo para que lo sepas, no solemos llamarnos humanos entre nosotros.

			Tiny se rasca la calva, perplejo, y capto un destello amarillo en sus ojos antes de que vuelvan a cambiar.

			—Pero ¿por qué? Sois humanos, ¿no?

			Asiento.

			—Lo que pasa es que... damos por hecho que todas las personas con las que nos encontramos son humanas, así que no hace falta especificarlo.

			Deja caer los hombros con un gesto teatral.

			—Hay que recordar demasiadas cosas para encajar en el mundo de los humanos.

			Le doy una palmadita en el brazo para animarlo.

			—Ya le irás pillando el truco.

			Tiny asiente y busca algo detrás del mostrador. Acerco una mano y me deja caer en la palma la llave del lavabo.

			—Ejem, disculpa —dice el tipo de antes, que acaba de asomarse tras el expositor de las patatas fritas—. Antes te he preguntado por el lavabo y me has dicho que estaba fuera de servicio.

			Tiny frunce el ceño.

			—Fuera de servicio para ti. Para ella funciona la mar de bien. ¿Alguna pregunta?

			El tipo parece dispuesto a protestar, pero cambia de idea al escuchar el inhumano gruñido de Tiny.

			—Ten cuidado —me dice Tiny bajando a voz—. Ese tío tiene pinta de vigilante.

			Me muerdo el labio. Los vigilantes son personas que están convencidas de que en el mundo hay más cosas de las que se ven a simple vista. Según ellos, existe una gigantesca conspiración mundial para que no se sepa que las criaturas sobrenaturales de los mitos y las leyendas son reales y viven ocultas entre nosotros.

			Esa gente tiene páginas web, foros y seguidores en todo el mundo. Se dedican a buscar pruebas para demostrar que tienen razón. Lo cual, probablemente, sea el motivo de que don vigilante ande merodeando ahora mismo por una tienda de alimentación que no es exactamente una tienda de alimentación. 

			Muchas personas creen que los vigilantes son en realidad teóricos de la conspiración y no les hacen mucho caso. Yo, en cambio, tengo que tomármelos en serio no solo porque tienen razón, sino también porque formo parte de una organización, la Agencia de Asuntos Sobrenaturales, que se dedica precisamente a impedir que los vigilantes encuentren esa prueba que tanto se esfuerzan por buscar.

			Como era de esperar, al darme la vuelta veo que el vigilante tiene la mirada clavada en mí. Rebusca algo en el bolsillo, saca un teléfono... ¡y tiene el morro de ponerse a grabarnos!

			—¿Puedes distraerlo? —le susurro a Tiny.

			Sonríe y sale de detrás del mostrador.

			—Eso está hecho. —Abre los brazos y empieza a gritar—: ¡Felicidades, amigo! ¡Has ganado el premio!

			El hombre frunce el ceño cuando Tiny le pasa un enorme brazo por los hombros y lo lleva hacia el mostrador.

			—Pe... pero si no he participado en ningún concurso...

			El pobre hombre gira desesperadamente la cabeza a uno y otro lado, buscándome, pero yo ya me he escabullido por el pasillo de las chuches hacia el lavabo, que está al fondo de la tienda.

			No le hago ni caso al enorme cartel de «Fuera de servicio» que cuelga de la puerta y meto la llave en la cerradura. Luego me vuelvo a mirar por encima del hombro una vez más para asegurarme de que el camino está despejado.

			El vigilante mira a Tiny y frunce el ceño. 

			—¿Dices que he ganado... un cubo de fregar?

			—Un cubo de fregar de la mejor calidad —responde Tiny—. Se ha usado muchas veces y no pierde ni una gota.

			Sonrío y giro el pomo.

			El verdadero Autoservicio Marco, el que está detrás de esta puerta, es como quien dice otro mundo. Postres Deliciosos Marco solo abre para la comunidad sobrenatural de la ciudad —lo cual significa que no hacen falta disfraces ni purpurina— y tiene los mejores dulces mágicos de todo Atlanta. Batidos Midas, que te dejan los dientes dorados; Panecillos Polvo de Estrellas, que te vuelven la piel luminosa, y hasta el Mejor Peor Café del Mundo, que tiene un sabor tan horrible que cuando lo pruebas te despiertas de golpe. Nada más entrar, se me cuela por la nariz un olor dulce y de inmediato me pongo de buen humor.

			Paso como puedo entre dos arpías, con cuidado de no tocarles las alas. Un enorme yeti que lleva un gorro de cocinero me recibe con un ladrido, literalmente, y yo lo saludo con la mano.

			—¡Hola, Marco!

			Me distraigo y estoy a punto de tropezar con un boggart, que frunce su ganchuda nariz y murmura no sé qué de «humanos maleducados» antes de alejarse con sus andares de pato.

			Veo a Elsie sentada a una mesa con otra chica de la Agencia, Julia Farsight, que tiene una pestañas tan gruesas que siempre parece estar medio dormida. Corro hacia ellas.

			—Bueno —digo mientras me siento en una silla delante de ellas—, ¿qué es tan importante para que tengamos que vernos aquí antes del cole?

			Elsie frunce el ceño.

			—Creo que no he usado la palabra «importante».

			—Has dicho literalmente que teníamos una emergencia.

			—No —dice—. He dicho que teníamos una «eminencia». —Sonríe con picardía—. ¡Porque, cuando veas lo que tengo para ti, comprenderás que soy una eminencia!

			Julia se ríe.

			—Els... esto me va a costar el certificado de asistencia perfecta. Y sabes lo mucho que a mi madre le importan esas cosas. Si hasta ha elegido el sitio donde lo va a colgar.

			—No te preocupes. Oso va a traer el transportador que le sobra a su padre y así podremos llegar al cole en un momento. Mientras no se nos escape el autocar para ir al Acuario de Georgia, el señor Ames no nos pondrá falta.

			—¿Teletransportarse al cole está permitido?

			—Puede que «permitido» no sea exactamente la palabra —dice Elsie.

			—Por lo que yo sé, no está no permitido... —añade Julia con su voz cantarina.

			Hago una mueca.

			—Tengo muchas ganas de empezar el campamento de verano, así que estaría bien que no nos echaran antes de la Agencia.

			Elsie sonríe y teclea algo en su teléfono.

			—¿Echarían a alguien que consigue titulares así? —Gira el teléfono y me enseña todos los resultados que aparecen después de buscar mi nombre en otranet, la parte protegida de internet que se usa en el mundo sobrenatural—. Y son artículos positivos.

			—Hasta en Gnomos y Jardín hablan de ti —dice Julia—. En nuestra finca tenemos una colonia de gnomos y es dificilísimo conseguir que hablen de algo que no sean las flores, así que es todo un logro. Eres casi famosa. 

			—Es verdad —dice Elsie—. Mira a tu alrededor.

			No me hace falta, porque sé que tiene razón. Los seres sobrenaturales de la tienda de dulces no han hecho más que mirarme y señalarme desde que me he sentado. Me he dado cuenta de que algunos hasta me hacen fotos que acabarán publicadas en Eurgphmthilthmsphlthm —Eurg para abreviar—, la red social más popular en el mundo sobrenatural.

			Aun así, le cojo el teléfono a Elsie y clico en el primer enlace.

			AMARI PETERS: ¿LA MAGA BUENA?

			La controvertida adolescente vuelve este verano a la Agencia

			Los magos son célebres por dos cosas: por tener asombrosos niveles de magia y por su larga historia como malos más malos del mundo. A pesar de ello, esta joven de tan solo trece años parece decidida a demostrar que los magos no tienen por qué ser malos. Ya ha salvado nuestro mundo una vez, gracias a lo cual tiene ad­miradores por todo el planeta. Pero ni siquiera eso ha impedido que los críticos pongan en duda sus verdaderos motivos. ¿Qué más puede conseguir esta asombrosa joven en pro del bien? Una cosa está clara: ¡todo el mundo sobrenatural está pendiente de ella!

			Frunzo el ceño al leer la palabra «malos». Los Hermanos de la Noche —Vladimir y Moreau— siguen siendo las primeras personas en las que piensa el mundo sobrenatural cada vez que se menciona a los magos. Y no sin motivo: los Hermanos de la Noche no solo empezaron la Antigua Guerra, sino que Moreau consiguió sobrevivir y se dedicó a cometer espantosos crímenes durante setecientos años... hasta el verano pasado, cuando su protegido, el mago Dylan van Helsing, lo traicionó. El mismo Dylan al que yo consideraba mi amigo. Dylan consiguió robar por encargo de Moreau un poderoso libro de conjuros, pero luego traicionó a su mentor y se lo quedó. Me ofreció ser su nueva compañera, pero me negué. Nos enfrentamos con nuestros poderes mágicos y gané yo, aunque por los pelos.

			Se suponía que todo el asunto era confidencial, pero por algún motivo trascendió y los medios del mundo sobrenatural empezaron a hacer preguntas. Finalmente, la Agencia hizo pública la grabación de nuestra batalla y el mundo sobrenatural vio a una maga que había decidido no ser mala. El vídeo enseguida se hizo viral en otranet. Incluso hay memes en los que aparezco yo vestida con armadura, alzando una mano para invocar un rayo.

			Le devuelvo el teléfono a Elsie.

			—Un vídeo viral no te convierte en famosa.

			Elsie arquea una ceja.

			—¿Has mirado últimamente cuántos seguidores tienes?

			Cojo mi teléfono, entro en Instagram y señalo mis veintitrés seguidores, dos de los cuales están sentados a esta mesa.

			—Tampoco es para tanto.

			Elsie pone cara de impaciencia y deja su teléfono sobre la mesa. 

			—Ya sabes a qué me refiero.

			Abre mi perfil de Eurg.
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			1,73 millones de seguidores

			—No sabía que tuvieras tantos —dice Julia—. Hasta estás verificada.

			—La página «Expulsemos a los magos» tiene el doble de seguidores —dice una voz gruñona por encima de mi hombro.

			Uf. Oso. 

			Le pusieron ese apodo porque es el chico más alto del cole y también el más abusón. También es el cuarto miembro, y único de segundo de secundaria, de nuestro Club del Sobre (abreviatura de Club SOBREnatural). Es un club formado por chicos y chicas de la Agencia que conocen la existencia del mundo sobrenatural. Los hay en muchas escuelas e institutos, a veces incluso salen en la guía del estudiante. Por suerte para nosotros, quienes no pertenecen a la Agencia tienen cero interés en dedicar la hora del patio a un club en el que creen que se van a dedicar a escribir cartas. Por lo del sobre, claro.

			—Oso —dice Julia haciéndole un gesto con el dedo—. Pórtate bien.

			Oso se deja caer en la silla de al lado, pero con la precaución de apartarse de mí lo máximo posible. Aunque el mundo sobrenatural ha empezado a aceptar a los magos a lo largo de este último año, siempre habrá gente que me odie por ser como los Hermanos de la Noche. Da igual lo que yo haga.

			—Pues ya estamos todos —gruñe Oso—. ¿De qué va esta tontería de reunión?

			Elsie fulmina a Oso con la mirada antes de sentarse más erguida. 

			—Bueno... quería deciros que me ha gustado mucho ser la presidenta del Club del Sobre de la Academia Whitman. Y he pensado que podíamos reunirnos los cuatro por última vez antes de marcharnos al campamento. ¡Tengo un regalo para vosotros!

			Julia aplaude.

			—¡Me encantan los regalos!

			Hasta Oso se anima un poco.

			Sin embargo, conozco esa mirada en los ojos de Elsie: está tramando algo.

			—¿Qué has hecho?

			Elsie le hace un gesto a Marco y cuatro platos llegan flotando hasta nuestra mesa.

			—He comprado galletas de la fortuna. De las de verdad.

			Me quedo boquiabierta mientras contemplo los platos que aterrizan suavemente en la mesa delante de cada uno de nosotros. 

			—Pero esas galletas no solo te dicen la fortuna... También cuestan una fortuna.

			Elsie asiente.

			—Pero solo porque son muy difíciles de hacer. Hay que dejar reposar la masa con hojas de té usadas en una predicción acertada, en la habitación tiene que haber una bola 8 mágica, las estrellas deben estar convenientemente alineadas, la fogata en la que las hornees tiene que haber arrojado al menos tres visiones en el último año... Y esos solo son los requisitos que recuerdo. Me he gastado todo lo que gané en la feria de ciencias, pero resulta que en mi opinión os lo merecéis.

			Julia sonríe, abre su galleta, saca la tira de papel y la deja sobre la mesa. Está en blanco, pero Julia cierra los ojos y murmura algo para sus adentros antes de llevarse un trozo de galleta a la boca.

			De repente, en el papel aparecen unas letras rojas.

			—¿Qué dice? —le pregunta Elsie.

			Julia coge el papel para que lo veamos.

			«La hierba no siempre es más verde al otro lado».

			—Le he preguntado a la galleta si este verano me convenía cambiar de departamento —dice Julia—. Supongo que es mejor que me quede en el Departamento de los Muertos. Ser médium me convierte en un buen fichaje.

			Recuerdo cuando Julia subió al escenario durante la ceremonia de bienvenida del verano pasado para tocar la Bola de Cristal: obtener la capacidad de hablar con los fantasmas era, al parecer, lo último que esperaba. Pero la Bola de Cristal es así de simpática: nunca sabes cuál de tus talentos va a potenciar a capacidad sobrenatural. Podría ser algo completamente obvio, por ejemplo convertir a mi supercreativa mejor amiga en maestra inventora, o algo que ni siquiera imaginas.

			En mi caso, la Bola de Cristal despertó la magia que había permanecido inactiva dentro de mí durante toda mi vida. Lo raro es que se supone que los humanos no poseen magia hasta después de entrar en la Agencia. Cada miembro recibe una pequeña dosis —un diez por ciento— en la ceremonia de bienvenida, lo suficiente para obtener una capacidad sobrenatural. Pero, como yo ya tenía magia (y mucha, como un cien por cien de magicalidad), me calificaron directamente como maga. Y los magos pueden usar su magia para lograr hazañas aparentemente imposibles.

			No es que les sentara muy bien. A los cargos más altos de la Agencia les entró el pánico y algunos de ellos incluso propusieron borrarme los recuerdos o meterme en un laboratorio para estudiarme como si fuera un conejillo de Indias. Por suerte, me dieron la oportunidad de demostrar que merecía estar allí.

			Oso es el siguiente en abrir su galleta. Frunce el ceño cuando en su tira de papel aparece la frase:

			«A veces el verdadero enemigo está en el espejo».

			Cruza los brazos y nos da la espalda. Está claro que no nos va a decir qué ha preguntado.

			Elsie es la siguiente, pero yo ya sé cuál va a ser su pregunta. Elsie es una mujer dragón, aunque hasta ahora no ha conseguido transformarse por completo. Lo máximo que ha logrado de momento es escupir fuego unas cuantas veces. Por sus libros y su madre adoptiva, que es una experta en dragones, lo único que sabe es que para transformarse por primera vez tiene que protagonizar un acto de gran valentía. Como última de su especie, sé que es algo que le preocupa de verdad.

			Mi mejor amiga cierra los ojos y se mete la galleta en la boca. Contiene la respiración mientras las letras empiezan a aparecer en el papel.

			«Tu esfuerzo se verá recompensado».

			Elsie grita tan alto que el local entero tiembla.

			—¿Eso significa...? —empiezo a decir.

			—Creo que sí. —Se le ilumina el rostro—. ¡Puede que este verano me transforme en dragón! Por fin. Bueno, las galletas solo aciertan un setenta por ciento de las veces, pero ahora me siento mucho mejor.

			—¡Qué pasada! —digo—. Me alegro mucho por ti.

			¡Me toca! Rompo mi galleta. Solo hay una respuesta que me interese conocer.

			El verdadero motivo de que el año pasado entrara en la Agencia fue descubrir qué le había ocurrido a mi hermano Quinton, que había desaparecido después de llevar allí muchos años trabajando como agente en la lucha contra el crimen sobrenatural. Al final lo encontré, pero no antes de que Moreau le lanzara una maldición espantosa de la que aún no se ha liberado.

			Al principio me resultaba fácil creer que se pondría bien. Que cualquier día volvería a casa conmigo y con mamá y que todo volvería a ser como antes. Pero eso no llegó a ocurrir y, ahora, cada día me resulta un poco más difícil conservar la esperanza. Quinton se ha pasado los dos últimos meses en Sídney, en Australia, en manos de rompemaldiciones que han probado tratamientos experimentales, pero ni siquiera eso ha funcionado.

			Pienso una y otra vez si debo preguntarlo o no. Porque... ¿qué ocurre si la respuesta es no? ¿Seré capaz de aceptarlo?

			Farfullo las palabras antes de que me falte valor. 

			—¿Despertará mi hermano algún día?

			Elsie me coge de la muñeca antes de que me dé tiempo a comerme la galleta. 

			—Perdona... dos cosas. No puedes formular la pregunta en voz alta. Y, ejem, para que funcione tiene que ser sobre ti.

			—Ah —digo, desanimada. 

			No sé qué más preguntar, así que me meto la galleta en la boca y pienso. Segundos más tarde, me encojo de hombros y pregunto: «¿Hay algo importante que deba saber?».

			Oigo exclamaciones en la mesa y leo mi fortuna en el papel.

			«Ten cuidado con los peligros invisibles».
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			Cuando finalmente llegamos a la Academia Whitman, Elsie y yo esperamos en el aparcamiento lateral con los demás alumnos que se han apuntado a la famosa excursión que siempre organiza el señor Ames el último día de clase. Lo cual suena un poco raro, pero es que la Academia Whitman se enorgullece de que todos los días aprendamos algo, así que teníamos dos opciones: o una visita al Acuario de Georgia o ir al auditorio del colegio para asistir al quinto día de lectura dramatizada de las obras de Shakespeare a cargo de la señora Laurel. 

			Por difícil que resulte de creer, no era una decisión fácil. A la profesora Laurel le gusta tanto sobreactuar que hasta Romeo y Julieta parece una comedia. 

			Elsie me da un golpecito con el codo.

			—¿Aún estás preocupada por lo de la galleta de la fortuna?

			—¿Tan obvio es? —le pregunto.

			Asiente.

			—Tu aura es muy amarilla.

			Leer auras es una de las ventajas de ser una mujer dragón. Las emociones desprenden ciertos colores, que se llaman auras, y Elsie puede verlos. A veces se me olvida, y eso que ya hace un año que somos amigas. 

			—A vosotros os han dado un consejo —digo—. A mí, una advertencia.

			Un relámpago entre los nubarrones negros del cielo me obliga a mirar hacia arriba. Durante apenas un segundo, regreso mentalmente a mi batalla con Dylan. Mi magia me permite crear ilusiones, así que aún no consigo entender qué hice para conseguir que lo alcanzara un rayo de verdad.

			—Puede que esos «peligros» solo sean las cosas normales a las que tienen que enfrentarse los agentes júnior todos los veranos —dice Elsie—. Todo el mundo sabe que Investigaciones Sobrenaturales es la especialidad más peligrosa de toda la Agencia. Vamos, que te vas a enfrentar a los malos. Literalmente.

			—Eso tiene sentido —digo—. Pero ¿por qué hablaba de peligros «invisibles»?

			Elsie frunce el ceño y me doy cuenta de que se está estrujando su cerebro de genio para decir algo que me anime. Finalmente se encoge de hombros. 

			—Estarás rodeada de cientos de agentes cuando ese peligro decida volverse visible, así que no te preocupes, ¿vale?

			—Pero...

			¡PIIIIII!

			El sonido del silbato del señor Ames, el profesor de biología, obliga a todo el mundo a taparse los oídos, pero al parecer él no se da cuenta. 

			—¡Son las nueve en punto! ¡Todos al autocar!

			Oso nos aparta de un empujón.

			—¡Dejad paso a los de segundo!

			Elsie y yo damos media vuelta y lo seguimos hasta la puerta del autocar, donde el señor Ames está pasando lista.

			—¿A qué viene esa cara tan larga, señorita Peters? —me pregunta el señor Ames—. ¡Hoy va a ser un día muy divertido!

			—Ya lo sé, es que... —digo tragando saliva.

			¡BRUUUUUUM! Un trueno me hace pegar un salto y, de repente, empieza a llover a mares.

			Elsie y yo subimos corriendo los escalones del autocar y nos sentamos hacia el fondo. A través de la ventanilla veo a los demás peleándose por subir.

			—Vale, no voy a decir que tu fortuna se vaya a cumplir —dice Elsie preocupada—, pero admito que esta tormenta me da un poco de mal rollo.

			Me muerdo el labio y observo, entre la lluvia, los nubarrones negros. Por algún motivo, el cielo parece —o, mejor dicho, se «siente»— amenazador, como la tormenta de aquella peli de miedo que Quinton y yo vimos hace mil años, justo antes de que apareciera el tipo que tenía motosierras en lugar de manos.

			Puede que le esté dando demasiadas vueltas al tema.

			Después de veinte minutos de nervios, ocurre algo que por fin hace que me olvide de esa absurda galleta de la fortuna: Elsie bosteza.

			Que tampoco es que sea para tanto, pero sí es el motivo de que ahora yo esté completamente inmóvil en el asiento del autocar, sin hacer ni un solo ruido. Después de dos meses enteros, por fin voy a ganar la apuesta.

			O no.

			A ver, Elsie ha estado «a punto» de quedarse dormida varias veces. Se le escapa un ruidoso bostezo y luego empieza a cerrar lentamente los párpados. Pero es justo entonces cuando se me acaba la suerte y se despierta porque el autocar pilla un bache en la carretera o porque le suena el teléfono a alguien o porque los chicos del asiento de delante empiezan una discusión a gritos que no deja dormir a nadie que tenga oídos. La última vez ha sido sobre quién ganaría un concurso de pulsos entre una gárgola y el hombre más fuerte del mundo. ¿Quién se pregunta esas cosas?

			Además, es obvio que ganaría la gárgola: le bastaría con transformar su brazo en piedra y reírse a carcajadas hasta que alguien declarara un empate. Las gárgolas son muy bromistas: les encanta esconderse en los edificios viejos y hacer muecas a la gente cuando no las miran.

			Esta vez, sin embargo, Elsie cierra los ojos y así los deja. Y cuando el autocar gira unos segundos más tarde y ella, medio roncando, apoya la cabeza en mi hombro, no puedo evitar sonreír. Esto va a ser increíble, mejor aún que la foto que Elsie me hizo cuando me quedé dormida durante un espectáculo de animadoras, hace un par de meses. Con la cabeza caída, la boca abierta... Aún no sé cómo lo hizo. Juro que solo me dormí un segundo. 

			Más tarde, a la hora de comer, se apostó conmigo a que no sería capaz de pillarla a ella. Acepté la apuesta e incluso la subí: quien pierda verá su foto publicada en el Eurg de la ganadora y participará en el reto #PilladxsDurmiendo.

			Con mucho cuidado, me meto la mano en el bolsillo, cojo el teléfono y lo coloco para hacer un selfi perfecto. Espero hasta que está justo en mitad de un ronquido, pongo la cara más tonta que se me ocurre mientras acerco el dedo al botón...

			—¡ESTUPENDO! —grita el señor Ames de repente al tiempo que se pone en pie de un salto.

			El autocar toma en ese momento una amplia curva, y el señor Ames se tambalea y se agarra al respaldo de un asiento para no perder el equilibrio. Creo que nunca lo había visto tan contento. Sonríe como si le acabara de tocar la lotería de Georgia o algo así.

			Elsie abre los ojos de golpe y en cuanto ve el teléfono una sonrisa le ilumina el rostro.

			—¿Me acabas de pillar?

			—Casi —me lamento—. Tu profe favorito de biología te ha salvado.

			El señor Ames se acerca en ese momento por el pasillo mientras inspecciona los asientos. En cuanto nos ve, se pone en cuclillas y le muestra a Elsie su teléfono.

			—¡Grandes noticias, señorita Rodriguez! Te han aceptado: el decano me acaba de reenviar el correo.

			Al principio, Elsie no entiende de qué está hablando el señor Ames, pero luego abre mucho los ojos.

			—Un momento, ¿quiere decir Oxford?

			—¡Exacto! —responde él—. Has bordado el examen de acceso y te ofrecen una plaza en su programa de especialización para niños con altas capacidades. ¡Vas a estudiar con las mentes más brillantes del mundo entero! 

			Elsie se lo queda mirando.

			—¿De verdad voy a estudiar ciencias y matemáticas en la Universidad de Oxford... en Inglaterra?

			El señor Ames asiente con entusiasmo. 

			—¡De primero de secundaria a Oxford! Estoy muy orgulloso de ti. ¡Es un gran logro!

			Elsie grita de emoción y se vuelve hacia mí. Intento ofrecerle mi mejor sonrisa, de verdad que lo intento. Es la persona más brillante que conozco, pero, aunque me alegro mucho por ella, no puedo evitar tener la triste sensación de que estoy a punto de perder a mi mejor amiga. Que este último año en la Academia Whitman haya sido el mejor de mi vida se debe, sobre todo, a que he podido compartirlo con ella.

			A Elsie le tiembla la sonrisa cuando se vuelve de nuevo hacia el señor Ames. El profesor resopla y se quita las gafas para secarse los ojos.

			—¿Está llorando? —le pregunta Elsie incómoda.

			—Es que para mí ha sido tan especial darte clase —dice—. La alumna más brillante que he tenido jamás. —Dirige la mirada hacia mí—. Aquí tu amiga va a hacer cosas increíbles, ¿verdad, señorita Peters?

			—Sí —asiento—. Cosas increíbles.

			Se pone de nuevo en pie y le dedica a Elsie otra gran sonrisa antes de volver a su asiento.

			Yo también intento sonreír, pero no sé si me sale muy bien. No puedo dejar de pensar en lo que significará para nosotras que Elsie se marche. ¿Seguiremos siendo amigas?

			Elsie se retuerce las manos en un gesto nervioso y pasan largos segundos antes de que se vuelva otra vez a mirarme.

			—Bueno, ¿qué piensas?

			—Me alegro mucho por ti —me apresuro a decir—. Serás uno de esos genios que salen en las noticias, de los que se licencian en la universidad cuando aún son adolescentes. Y luego te irás a curar enfermedades raras, o a paliar el hambre en el mundo o algo así.

			Elsie me lanza una miradita.

			—Dime la verdad, Amari. Un aura azul es justo lo contrario de la alegría. Y la tuya es muy azul. 

			Me encojo de hombros.

			—Es que me gustaría que me lo hubieras dicho. Ni siquiera sabía que habías rellenado la solicitud.

			O sea, vale, siempre se queja de que los deberes del cole son muy fáciles. Y sí, también había hablado alguna vez de saltarse cursos, pero ¿cuántos adolescentes de trece años se matriculan en la universidad?

			—Lo sé —dice—. Pero, si te digo la verdad, no me lo tomé muy en serio. Solo hice el examen de acceso porque el señor Ames no dejaba de insistir. No pensaba que tuviera ninguna posibilidad. Algunos de los niños que participan en ese programa entraron cuando tenían, no sé, ocho o nueve años. Yo soy bastante lista, pero...

			—¿Bastante lista? —digo—. Elsie, eres brillante y lo sabes.

			Se pone colorada y sonríe. 

			—Bueno, vale, a lo mejor un poco.

			Me empiezo a reír, pero entonces se me ocurre otra cosa.

			—Espera, si te vas a vivir a Inglaterra, ¿el año que viene irás al campamento de verano de la Agencia de Londres?

			Abre la boca para decir que no, pero luego vuelve a cerrarla.

			—La verdad es que no lo había pensado...

			De repente, el autocar comienza a dar tantos bandazos que los cristales tiemblan y pego un salto en el asiento. Se empiezan a oír voces inquietas.

			Me vuelvo hacia la ventanilla para ver qué está pasando, pero está empañada. Justo entonces, todo se queda en silencio. Los cristales ya no tiemblan ni se escuchan voces.

			—Els, ¿qué sucede? —pregunto, mientras me vuelvo hacia ella.

			Contengo el aliento.

			Elsie se ha quedado completamente petrificada: su cuerpo está en el aire, unos centímetros por encima del asiento. La mueca de confusión grabada en su rostro no cambia. Ni siquiera pestañea. Su larga coleta de pelo negro flota inmóvil encima de su cabeza. Es como si estuviera viendo una fotografía de Elsie en lugar de a la verdadera Elsie... o como si alguien hubiera congelado su imagen.

			Le doy un golpecito suave a mi amiga, con la esperanza de sacarla de ese trance o lo que sea, pero es como tocar un maniquí en el centro comercial. No reacciona cuando la toco, sino que sigue inmóvil. 

			«No, no, no. No puede ser». Con el corazón desbocado, me pongo de pie y busco ayuda en el autocar.

			Pero no es solo Elsie: nadie se mueve. Los chicos del asiento de delante también están petrificados, hechos una maraña de brazos y piernas. Y la chica del asiento de al lado está flotando en el aire, con los ojos muy abiertos y los brazos extendidos para coger un teléfono que queda fuera de su alcance. Limpio con el antebrazo una parte de la ventanilla empañada y el corazón me da un vuelco. Hasta las gotas de lluvia están quietas.

			Es como si el tiempo se hubiera detenido por completo. Bueno, para todo el mundo excepto para mí.

			«Ten cuidado con los peligros invisibles». ¿A esto se refería la advertencia de la galleta de la fortuna?
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			Desvío desesperadamente la mirada a uno y otro lado del autocar hasta que veo al señor Ames, que está agachado en la parte delantera, al lado del conductor.

			Luchando contra mis nervios, paso junto a Elsie y echo a correr por el pasillo. Puede que lo que ha pasado no haya afectado al señor Ames, de la misma manera que a mí tampoco. Pero, cuanto más me acerco, menos esperanzas tengo. En cada fila de asientos veo a los chicos inmóviles, así que no me sorprendo cuando llego hasta el señor Ames y los veo, a él y al conductor, también inmóviles.

			Trago saliva. «¿Por qué está pasando esto?».

			Y entonces todo acaba. De repente veo movimientos y escucho sonidos otra vez. Todo vuelve a la normalidad tan rápido que pego un salto.

			El señor Ames se sobresalta cuando se vuelve y me ve justo detrás de él.

			—Ah, señorita Peters. ¿Necesitas algo?

			Tengo el corazón desbocado y no sé muy bien qué responder. 

			—¿No recuerda usted, ejem, lo que acaba de ocurrir? ¿Ahora mismo?

			Frunce el ceño, confundido.

			—No sé muy bien a qué te refieres.

			Me lo quedo mirando. ¿Acaso no recuerda que estaba petrificado?

			El señor Ames arquea una ceja. 

			—¿Va todo bien? ¿Quieres hablar de algo? —Se le ilumina el rostro al entenderlo—. ¿No estarás preocupada porque la señorita Rodriguez se marcha?

			Me apresuro a negar con la cabeza. 

			—No es nada. Lo siento. 

			Doy media vuelta y me dirijo de nuevo a mi asiento mientras observo a los demás chicos, que siguen bromeando y riéndose como si no hubiera pasado nada. Aunque no recuerden haberse quedado petrificados, ¿no deberían recordar al menos que el autocar ha empezado a temblar? Es todo muy extraño. Solo suspiro de alivio cuando regreso junto a Elsie y la encuentro tecleando alegremente en su teléfono. La abrazo con fuerza.

			—Menos mal.

			—Ejem, Amari —dice—, que aún no he decidido lo de marcharme, ¿eh?

			La miro a los ojos.

			—¿Tú tampoco te acuerdas de nada?

			—¿De qué me tengo que acordar? ¿De lo de Oxford?

			Niego con la cabeza.

			—Después de eso. Estábamos hablando y todo se ha detenido. Bueno, todo menos yo.

			Elsie arquea una ceja.

			—¿Todo se ha... detenido?

			—Hablo en serio. 

			El teléfono me empieza a sonar en el bolsillo como si se hubiera vuelto loco. Y luego el de Elsie hace lo mismo. Intercambiamos una mirada. Eso solo puede deberse a un motivo. Saco el teléfono y veo la notificación que parpadea en la pantalla.

			¡ALERTA ROJA!

			¡EMERGENCIA!

			Elsie se queda boquiabierta.

			—¿Lo ves? —digo.

			En el teléfono de Elsie aparece un mensaje.

			Nuevo mensaje de texto de Oso:

			Ven al final del autobús.

			Como era de esperar, solo le envía el mensaje a Elsie. A mí, nada.

			Elsie y yo comprobamos que el señor Ames no esté mirando y luego nos escabullimos hacia la última fila. Oso frunce el ceño cuando me ve, pero se desliza hacia la ventanilla para dejarnos sitio a las dos.

			—¿Habéis visto ya la alerta roja? —pregunta, mirando directamente a Elsie.

			Las dos negamos con la cabeza.

			—Hemos venido hacia aquí nada más recibir tu mensaje.

			Oso coge su teléfono y clica en la notificación. Elsie y yo nos acercamos para leerla.

			ALERTA ROJA

			El Departamento de Ciencias Mágicas confirma que hoy se ha producido una masiva interrupción del tiempo en casi toda Georgia. El Departamento de Medias Verdades y Cortinas de Humo ha actuado de inmediato para corregir la hora en los relojes afectados. La causa de tan inaudita y peligrosa manifestación de magia sigue siendo incierta. 

			—¿Magia? —susurra Elsie.

			—La interrupción del tiempo debe de haber alcanzado también nuestro autobús —digo—, pero...

			—Un momento, ¿qué? —me interrumpe Oso, frunciendo el ceño—. Yo no recuerdo haberme quedado inmóvil.

			—Pues ha ocurrido —le digo—. He sido la única a la que no le ha afectado. Muy raro todo, creedme.

			Elsie asiente, distraída.

			—El tiempo no es algo que podamos percibir, ni siquiera si se para. Lo que no entiendo es por qué creen que la magia tiene algo que ver. Una interrupción mágica del tiempo de esas dimensiones no debería ser posible.

			—¿No te parece obvio? —pregunta Oso—. Amari acaba de admitir que a ella no le ha afectado. Tiene que ser otro truco de magia.

			Pongo los ojos en blanco cuando lo oigo.

			—No lo dirás en serio, ¿verdad?

			Elsie desvía la mirada del uno al otro y palidece.

			—Una granada paralizadora puede detener el tiempo en torno a una persona como mucho un minuto, pero incluso para eso hace falta una cantidad increíble de magia... Y tardan meses en recargarse. Para hacer algo así tu magia tendría que superar todos los límites, como la... —Se interrumpe y se vuelve a mirarme.

			—¿Como la de un mago? —se burla Oso, mientras cruza sus voluminosos brazos—. Piénsalo. Tiene sentido que quien sea que ha provocado esa interrupción del tiempo se asegure de no quedar atrapado en su propio conjuro. O sea, magia inofensiva para magos, ¿no?

			Fulmino a Oso con la mirada. Sobre todo porque lo que acaba de decir tiene sentido. Se me empieza a formar un nudo de miedo en el estómago. Esto no puede haber sido cosa de un mago... ¿verdad?

			Elsie baja la mirada.

			—No deberíamos darlo por hecho.

			Oso, al parecer, no la ha oído, pues está demasiado ocupado observando su teléfono con el ceño fruncido. 

			—Me he perdido la siguiente actualización.

			Toca varias veces la pantalla del móvil y, de repente, oigo la voz del director Van Helsing, responsable del Departamento de Investigaciones Sobrenaturales. Oso baja el volumen para que solo nosotros podamos escucharlo.

			Van Helsing: ... una magia como nunca antes habíamos visto.

			Periodista: ¿Qué puede decirnos, director?

			Van Helsing: No se trata de un accidente inofensivo, sino de un ataque cuyo objetivo es nuestro estilo de vida. Ni lo vamos a tolerar ni va a quedar sin respuesta.

			Periodista: ¿Tienen alguna idea de qué, o quién, está detrás de lo ocurrido?

			Van Helsing: Una magia tan peligrosa, tan poderosa, suele ser la siniestra obra de un mago. Sin perder ese hecho de vista, debemos tomar medidas de emergencia para garantizar la seguridad de nuestro mundo.

			El clip termina y Oso se apoya en el asiento, con una sonrisa cada vez más amplia.

			—¿Lo has oído? Seguro que ya han elegido en qué celda de la prisión de Blackstone te van a encerrar.

			—Cállate, ¿vale?

			El nudo de miedo que se me había formado en el estómago está dando paso al pánico.

			Oso se ríe en mi cara.

			—¿Van Helsing puede hacer eso? —digo, volviéndome hacia Elsie.

			Sin embargo, es Oso quien responde.

			—¡Qué te juegas a que sí puede!

			—Esto no es justo —dice Elsie, apretando la mandíbula como hace cada vez que se siente frustrada—. Amari estaba sentada justo a mi lado.

			—¿Estás segura? —le pregunta Oso—. Porque, cuando me he levantado para preguntarle una cosa al señor Ames, tú estabas medio dormida. De hecho, me ha parecido que Amari te estaba observando, como si esperara a que te quedaras dormida del todo. Estaría buscando su oportunidad para lanzar el conjuro, supongo.

			Niego con la cabeza.

			—¡Estaba intentando ganar una apuesta! Además, mi magia crea ilusiones, no tengo ni idea de cómo detener el tiempo. Ya has oído a Elsie: una magia tan poderosa es imposible.

			—Pues es lo que tiene ser maga, ¿no? —responde Oso—. Los magos siempre estáis haciendo cosas que parecen imposibles. Jopé, si todo el mundo sabe que el año pasado provocaste una tormenta horrible y le lanzaste un rayo a Van Helsing. ¿O eso también fue una ilusión?

			No respondo. Puede que el hechizo empezara como una ilusión, pero el rayo fue muy real.

			—Supongo —prosigue Oso— que no es ninguna coincidencia que ahora mismo en la calle haya una tormenta que da miedo. A lo mejor ese es tu secreto... quién sabe qué clase de magia escondes.

			—Me largo.

			Me pongo en pie y me alejo por el pasillo del autocar, seguida de Elsie. 

			—El hecho de que lo consideren un ataque y no un accidente —dice Elsie cuando llegamos de nuevo a nuestros asientos— significa que detrás de la interrupción del tiempo hay algo más que no nos cuentan.

			Asiento.

			—¿A qué crees que se refería el director Van Helsing cuando ha hablado de «medidas de emergencia»?

			No tengo que esperar mucho para obtener la respuesta, pues en ese momento me llega un correo al teléfono. Es de la Agencia:

			Amari Peters:

			Por la presente, y con efectos inmediatos, se te RETIRA LA INVITACIÓN al campamento de verano de la Agencia de Asuntos Sobrenaturales.

			Oficina del vice primer ministro del Congreso del Mundo Sobrenatural
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			Resulta que la espantosa tormenta ha dejado sin electricidad buena parte del centro de Atlanta, incluido el Acuario de Georgia, por lo que acabamos dando media vuelta y volviendo a la Academia Whitman. Nada más llegar, el señor Ames desaparece con Elsie para difundir por todo el centro la noticia de Oxford. Los demás nos vamos al auditorio para ver los desconsolados lamentos de la señora Laurel en el último acto de Macbeth.

			Tampoco es que la esté escuchando. En lo único que pienso es en que me han retirado la invitación al campamento de verano. Si no me permiten volver a la Agencia, ¿cómo voy a ver a Quinton? Lo único que me ha ayudado a soportar los meses que él ha pasado en Australia recibiendo tratamiento es pensar que este verano por fin podría verlo. ¿Y si se pone peor y resulta que yo no estoy allí?

			Tengo que hablar con alguien... por ejemplo Maria van Helsing. Dylan y yo no somos los únicos magos que salieron del armario el verano pasado. Maria van Helsing, la hermana mayor de Dylan, también. Los Van Helsing llevan siglos pasando en secreto su magia a los miembros de la familia.

			Maria también es el motivo de que yo no pueda atribuirme todo el mérito de haber cambiado la opinión que la gente tiene sobre los magos. Es mucho más famosa que yo no solo porque es una Van Helsing, sino también porque es —junto con Quinton— la otra mitad de los VanQuins. Antes de que a mi hermano le lanzaran la maldición, él y Maria formaban la pareja de agentes especiales más aclamada de la historia. Hasta hay figuras de acción que los representan.

			Si alguien puede contarme algo más acerca de lo que está ocurriendo, es ella.

			Pero, cuando intento abrir la app de Eurg, me sale en la pantalla un mensaje de error.

			¡Error! Acceso a otranet denegado

			Me quedo mirando la pantalla durante unos segundos. Que me hayan retirado la invitación al campamento ya es bastante malo. ¿Y encima ahora no puedo usar otranet? Tengo la sensación de que no solo me están echando de la Agencia, sino de todo el mundo sobrenatural. Me parece superinjusto y me entran ganas de gritar.

			Decido enviarle un mensaje de texto a Elsie y me contesta al momento.

			Ahora no puedo hablar. Mi madre y el director quieren hablar de Oxford después de clase.

			Que la madre de Elsie hable con el director ¿significa que mi amiga se marcha de verdad? Y no solo eso, es que contaba con que el chófer de Elsie me llevara a casa.

			Pero ahora me va a tocar coger el autobús urbano.

			Tengo tanta suerte que un pálido orco se sienta justo a mi lado. Es tan enorme que ocupa como tres asientos. Nadie más le presta atención porque la gente no se fija en lo que no espera ver. Bueno, por eso y porque lleva una gabardina y una tonelada de repelente de ojos Antiestético, que hace que la gente no quiera ni mirarte. Es, también, el disfraz mínimo que la Agencia exige a los seres sobrenaturales para poder mostrarse en público. Pero mis gotas de Visión Real me permiten ver su cabeza ancha y plana y sus fieros ojos negros. Los musculosos brazos le asoman en algunos puntos bajo las mangas. 

			El orco me pilla mirándolo y gruñe.

			He ido en este autobús con tantos seres sobrenaturales que ya ni me ofendo. Sí, vale, a veces un gruñido puede significar «Me vas a servir de merienda», pero la mayoría de las veces solo significa cosas tipo «Estamos a cuarenta grados en la calle ¡y yo tengo que llevar esta gabardina!». 

			Me limito a sonreír y a señalar el periódico que el orco finge leer. 

			—Está al revés —le susurro.

			Pero eso solo hace que se enfade. Dobla el periódico y frunce el ceño.

			—¿Quién te has creído que eres para...?

			Me doy cuenta del momento exacto en que el orco comprende que soy Amari Peters, la maga, pues se interrumpe y se pone muy tieso de golpe. El gruñido se convierte en un lamento cuando se levanta de sus asientos y se aleja de mí todo lo que puede.

			«Vale —pienso—, porque en esta situación la que da miedo soy yo». ¿El hecho de que la Agencia culpe a los magos de la interrupción del tiempo significa que todo el mundo va a empezar a temerme otra vez? ¿Lo que ha sucedido —¡que ni siquiera ha sido culpa mía!— provocará que se olviden todas las cosas buenas que hice el verano pasado?

			Casi cuarenta y cinco minutos más tarde, bajo del autobús al final de la manzana en la que vivo. El estómago sigue dándome punzadas por culpa del miedo. Cuarenta y cinco minutos es mucho tiempo para no hacer nada excepto preocuparse.

			Por muy estresada que me sienta, mi estado de ánimo no tiene nada que ver con lo que me encuentro en las viviendas sociales Rosewood. Ahora que ha dejado de llover, en el Wood se ha organizado una especie de fiesta del barrio: las aceras están repletas de niños y adultos, sale música de ventanas y coches y, en general, todo el mundo ríe, baila y se divierte, sobre todo los críos, que juegan a saltar en los charcos de lluvia.

			Algunas personas me saludan con la cabeza y me dicen «¿qué tal?» cuando me ven pasar. Muchos de los vecinos del Wood me conocen porque soy la hermana pequeña de Quinton: después de haber ido a dos universidades de la Ivy League y de todas las cosas buenas que hizo con el programa de refuerzo escolar del barrio, mi hermano es una especie de leyenda local. Como es lógico, aquí nadie sabe lo que en realidad hizo al terminar el instituto. Lo más triste de todo es que, por culpa de la maldición, aún no ha podido volver a casa, así que todo el mundo cree que sigue desaparecido.

			Aunque eso no impide que la gente lo admire. A mis vecinos les basta con saber que se crio aquí: una historia positiva frente a las muchas historias negativas que a los de fuera les gusta contar sobre nosotros.

			Jayden, un amigo del barrio, me saluda desde el otro lado de la calle. Si estuviera aquí a mi lado, Jayden me diría que el hecho de que todo el mundo me salude es la prueba de que soy tan importante como Quinton, pero la verdad es que siempre intenta levantarme el ánimo con esa clase de cosas. 

			Por si no me sentía bastante mal después de lo del campamento de verano, ver a Jayden me duele un montón: de todas las cosas que conseguí el año pasado, la mejor fue haber podido nominarlo para una prueba este verano. Mañana será su primer día en la Agencia y yo ni siquiera estaré allí para verlo, como le había prometido.

			Llego a mi edificio con el ceño fruncido. Miro hacia la ventana de la señora Walters, por la fuerza de la costumbre, y me paro en seco al ver que está vacía.

			La señora Walters siempre está en esa ventana. Da igual qué hora sea, se pasa el día allí sentada para no perderse ni un detalle de las vidas de los vecinos. Hasta tiene un cuadernito en el que toma notas para que no se le olvide nada. Es la persona más cotilla que he conocido en mi vida.

			Pero resulta que también es una bruja disfrazada de ancianita, aunque hasta el verano pasado yo no tenía ni idea de su verdadera identidad. A diferencia de lo que suele pensar la gente, las brujas no son humanas. Esa piel verde y brillante las delata.

			Me viene una idea a la mente: puede que la señora Walters sea lo bastante cotilla como para saber algo de la interrupción del tiempo. A lo mejor hasta puede darme alguna pista sobre la identidad del culpable. 

			Es muy poco probable, pero vale la pena intentarlo. Paso corriendo por delante de mi puerta y llamo con suavidad a la suya. Pese a todo el ruido de la calle, oigo la música procedente del interior.

			Nadie responde, pero la puerta está un poco entreabierta. Me parece raro y empiezo a preocuparme un poco.

			—¿Hola? ¿Hay alguien?

			Abro la puerta lo suficiente para echar un vistazo al interior. Las pertenencias de la bruja parecen estar amontonadas en un rincón. Veo unas cuantas escobas que flotan en el aire y un enorme caldero de cobre lleno de libros antiguos y polvorientos. Sin embargo, la vista se me va directamente a la camisa que está doblando otras camisas y guardándolas con esmero en las maletas. Vamos, que de repente el concepto «camisa de trabajo» ha adquirido un nuevo sentido.

			«¿Qué pasa aquí? ¿La señora Walters se muda?».

			—Ejem, ¿perdona? —dice la señora Walters, abriendo la puerta de golpe—. ¿Te has perdido o qué?

			Apenas le veo la cara, medio oculta tras una enorme bufanda y unas gruesas gafas, pero entonces mi Visión Real se pone en marcha y su piel morena adquiere el habitual tono verde. La nariz le crece hasta volverse puntiaguda y torcida, y la barbilla le empieza a sobresalir tanto que, vista de lado, la cara parece una media luna. Igualita que la Bruja Mala del Oeste.

			No es la primera vez que veo su aspecto real, pero la transformación me sigue desconcertando.

			—No... no la he visto en la ventana y... —Inclino la cabeza al escuchar una canción conocida que sale de la otra habitación—. Un momento, ¿desde cuándo le gusta a usted el rap?

			La señora Walters me dedica una gran sonrisa desdentada y hace un bailecito en la entrada.

			—¡Llevo siglos moviendo el esqueleto, nena! Nos pillas en plena fiestecita de despedida.

			«¿De despedida?». Me fijo de nuevo en el equipaje. «¿Adónde va?».

			—Pregúntale a esa niña si sabe jugar a picas —grita alguien desde el interior de la casa.

			La señora Walters me observa como si me estuviera midiendo.

			—¿Y bien? ¿Sabes jugar?

			La pregunta casi me ofende. Jugar a picas es, por así decirlo, el pasatiempo nacional para las personas negras del sur. Ni siquiera puedes ir a ciertas barbacoas si no sabes jugar. Le sonrío con aires de superioridad.

			—Claro, pero...

			—Pues entonces ¡pasa!

			Tira de mí para obligarme a entrar y luego cierra la puerta.

			—Esto, señora Walters... —le digo, mientras me lleva hacia la otra habitación—. Yo solo he venido a preguntarle por lo de la interrupción del tiempo...

			—Déjate de rollos, corazón, y coge una silla.

			—Pero...

			Me quedo boquiabierta. Otras dos mujeres, idénticas a la señora Walters, están sentadas a la mesa. Segundos más tarde, sus disfraces también desaparecen y veo a las brujas que se ocultan tras ellos. Una de las mujeres es alta y delgada, la otra baja y corpulenta.

			—¿Ustedes también son la señora Walters?

			Bueno, ahora entiendo por qué está siempre en la ventana. O sea, había días en que mamá y yo salíamos del supermercado justo cuando entraba la señora Walters y, sin embargo, al llegar a casa nos la encontrábamos sentada junto a su ventana. Me ponía de los nervios. 

			—Exacto —dice Bruja Baja—. Solo pudimos conseguir un carné de identidad falso para quedarnos en esta ciudad, porque somos criminales en busca y captura, y...

			—¡Chist! —dice Bruja Alta con un estremecimiento—. Ya estás otra vez contando nuestra vida. Trabaja para la Agencia, ¿te acuerdas? Podría delatarnos.

			Desvío la mirada de la una a la otra. ¿Acaba de decir «criminales»?

			Bruja Baja pone los ojos en blanco. 

			—Bueno, pero nos vamos, ¿no? Además, siendo maga y eso, seguro que esta cría tiene problemas mucho más graves que cuatro brujas a la fuga.

			—Pero... las acusaron injustamente, ¿no? —digo, con una risita nerviosa—. O sea, que en realidad no han hecho nada...

			Ninguna de ellas me mira abiertamente. Eso lo dice todo.

			Echo otro vistazo a la habitación.

			—¿Ha dicho que eran cuatro?

			Bruja Alta deja caer la cabeza hacia atrás y se echa a reír.

			—Esa del tarro es Dottie.

			—¿La rana? —pregunto, con unos ojos como platos.

			—Exacto —dice Bruja Baja—. Las reglas del juego son claras: si haces trampas, te pasas una hora en el tarro. O sea, que espero que sepas jugar limpio.

			Trago saliva. ¿Dónde narices me he metido?

			—¿Por qué no vas al escritorio y coges una baraja de cartas? —dice la señora Walters que me ha abierto la puerta.

			Decido que pensaré en ella como «Primera Bruja» y me dirijo al escritorio, donde encuentro una baraja roja con unos amenazadores ojos oscuros grabados y otra azul con una cara enfadada. 

			—¿La que sea?

			—¡Las dos están encantadas, así que elige bien!

			Observo alternativamente la baraja roja y la azul.

			—¿Qué quiere decir encantadas?

			—Ay, corazón, las barajas de las brujas nunca son inofensivas. ¡Algunas muerden!

			—¡Otras dan mucho miedo!

			—¡Y otras te pueden quemar un dedo!

			Las tres se echan a reír.

			—Y pueden hacer muchas más cosas, ¡pero no queremos estropearte la diversión!

			Esto no me gusta nada. Me muerdo el labio durante un segundo y pienso. Necesito información, pero tiene que haber una forma de conseguirla sin que me lancen un maleficio. Decido seguirles el juego, si bien me prometo que abandonaré la partida en cuanto consiga sacarles lo que saben sobre la interrupción del tiempo. No voy a permitir que me metan en el tarro con Dottie si puedo evitarlo.

			Cojo la baraja azul y me dirijo a la mesa. Bruja Alta empieza a repartir las cartas y estoy a punto de preguntarles por la interrupción del tiempo cuando me doy cuenta de que una de mis cartas ha empezado a escurrirse por la mesa en dirección a Bruja Baja, que la coge.

			—¡Eh, esa es mía! —digo—. Somos pareja.

			—¿Quién lo dice? —se burla Bruja Baja—. Las brujas jugamos a picas a nuestra manera. Cada una va por libre.

			Primera Bruja menea la cabeza.

			—Si quieres jugar con nosotras, preocúpate de tus cartas.

			Arrugo la frente, confundida por esas reglas tan absurdas. Si robar cartas a los demás está permitido, ¿qué es hacer trampas para ellas?

			Cuando me reparten las siguientes cartas, formo una pila con ellas y las tapo con la mano. Me basta echar un rápido vistazo a mi alrededor para darme cuenta de que las tres brujas se toman el juego muy en serio.

			—Bueno... —empiezo a decir—, eso de detener el tiempo ha sido increíble, ¿no?

			Mi comentario despierta su atención. Bruja Baja frunce el ceño y menea la cabeza.

			—Seguro que tú sabes mucho sobre eso, ¿no?

			—Yo no sé nada —me apresuro a decir—. Pensaba que a lo mejor ustedes habían oído algo... Por ejemplo, quién ha sido y cómo lo ha hecho.

			—No sé nada —me suelta— y no quiero saber nada. No es asunto mío.

			Ahora soy yo la que se queda perpleja. ¿Desde cuándo algo no es asunto de estas brujas?

			—Ah, bueno, ya sé lo que estás pensando —interviene Bruja Alta frunciendo el ceño—. Pero incluso nosotras tenemos límites.

			Las miro a las tres.

			—¿Creen que podría volver a ocurrir? ¿Que el tiempo podría volver a detenerse, quizá en otra parte?

			—Lo que nos preocupa no es que el tiempo vuelva a detenerse, sino todas las cosas raras que han ocurrido esta primera vez.

			Me inclino hacia delante en mi silla.

			—¿Por ejemplo?

			—Por ejemplo, que aún no hayamos tenido noticias del primer ministro. Cada vez que ocurre algo importante, Merlín no tarda ni un segundo en entrar en otranet para decirnos que todo va bien. Pero hoy no ha dicho ni mu, ¿sabes? —Se inclina hacia delante y hace una mueca—. Pero nos hemos enterado de que es ese odioso vice primer ministro el que está dando todos los pasos.

			Me acuerdo del mensaje en el que se me retiraba la invitación a la Agencia. Lo firmaba la oficina del vice primer ministro. 

			Bruja Alta adopta una expresión de inquietud y coloca una carta en el centro de la mesa. Es un diez, pero no de ningún palo que yo conozca. En lugar de corazones, diamantes, tréboles o picas, esta carta tiene gorritos de bufón. 

			—El diez de bromas —dice Primera Bruja al tiempo que pone sobre la mesa una reina con el mismo símbolo.

			Le toca a Bruja Baja, que deja sobre la mesa el rey.

			Echo un rápido vistazo a mis cartas. No me suena ninguna, pero he jugado lo bastante a este juego como para saber que puedo ganar la mano con el as de bromas, así que lo pongo sobre la mesa.

			En cuanto la carta toca la mesa aparecen sobre la cabeza de las brujas gigantescos cubos que se inclinan hacia delante y las empapan de agua.

			—¡Aguantad la respiración! —grita una de ellas bajo el chaparrón.

			Me tapo la boca por la sorpresa, pero también para evitar que se me escape la risa, hasta que todo termina.

			—¿Qué es lo que acaba de pasar?

			—Has ganado la mano —dice Bruja Alta mientras se sacude la ropa empapada—. Las cartas de bromas son muy traviesas, nunca se sabe qué van a hacer. Te toca a ti jugar la siguiente carta, corazón. 

			Asiento, todavía un poco estresada.

			—Bueno, ¿y quién es el vice primer ministro?

			—Bane —dice Bruja Baja con un gruñido.

			—No se te puede culpar por no querer almacenar en la memoria un dato tan lamentable como ese.

			—Pero plantea un interrogante, ¿no os parece? —pregunta Primera Bruja—. El único motivo para que el vice primer ministro asuma el mando es que el primer ministro no esté disponible.

			Me siento más erguida.

			—¿Está diciendo que tal vez le haya ocurrido algo a Merlín? —Nadie lo diría por su cuerpo encorvado y su piel moteada como la corteza de un árbol, pero el anciano elfo lideró los ejércitos del mundo sobrenatural en la Antigua Guerra contra los Hermanos de la Noche y, desde entonces, gobierna el mundo sobrenatural como primer ministro—. ¿No es el ser más mágico de todo el mundo sobrenatural?

			—Lo era hasta que llegaste tú, ¿no? —dice Bruja Baja.

			Me arden las mejillas.

			—Supongo.

			La diferencia es que Merlín ha tenido siglos para dominar su magia y yo no soy más que una novata. 

			Primera Bruja se reclina en su silla.

			—Si detrás de esto no se esconde algún mago, no me sorprendería ni un pelo que Bane esté implicado. Cualquier día de estos se va a nombrar a sí mismo primer ministro, tiempo al tiempo. Y eso será especialmente malo para todas las que estamos en esta habitación.

			—¿En serio? ¿Por qué?

			Bruja Baja se inclina hacia delante y saca la barbilla.

			—Y dicen por ahí que los Peters son listísimos... ¡Pues tú no lo pareces! Sabes que Bane es un espectro, ¿no?

			—¿En serio? —Recuerdo haber leído algo sobre los espectros el verano pasado—. Están malditos, ¿verdad?

			Bruja Alta asiente. 

			—Una de las peores maldiciones que existen. Imagina que te arrancan de tu cuerpo y te obligan a vivir para siempre como un espíritu, a caballo entre este mundo y el otro, convertida en una sombra de lo que fuiste en otros tiempos. 

			No me hace falta preguntar quién le lanzó la maldición: los Hermanos de la Noche. Durante la Antigua Guerra, un grupo de jinetes con armadura se enfrentaron a los Hermanos y Moreau les lanzó una maldición: la Muerte en Vida. Dicen que verlo era tan espantoso que el resto del ejército huyó.

			La Primera Bruja niega con la cabeza. 

			—Los espectros jamás han perdonado a los magos por lo que les hicieron. Bane quiere vengarse, pues él era el capitán del escuadrón maldito. Pero el primer ministro, Merlín, siempre se lo ha impedido para mantener la paz.

			Todo empieza a cobrar sentido.

			—Pero si Merlín no está disponible, como nos tememos, eso significa que Bane ha asumido el mando. Y que puede ir a por quien quiera. 

			—Por eso queremos esfumarnos. Nuestro aquelarre fue uno de los que rompieron con la Hermandad de las Brujas y se unieron a los Hermanos de la Noche. En aquella época éramos jóvenes e ingenuas y nos dejamos seducir por la grandeza de su magia. Me imagino que Bane tendrá una lista de todas las personas con las que quiere saldar cuentas. Y si nuestros nombres están en ella, se va a tener que esforzar mucho para encontrarnos.

			Se oye un claxon en la calle.

			—Ya ha llegado nuestro coche —dice Bruja Alta.

			Bruja Baja niega con la cabeza.

			—Antes tenemos que terminar la mano. Te toca, corazón.

			Le sonrío débilmente.

			—Se ha notado, ¿eh?

			Las tres asienten.

			—Las cartas se ofenden cuando alguien interrumpe el juego a media partida. Y pueden ponerse en plan rencoroso. El castigo por perder será especialmente desagradable la próxima vez que juguemos si la mano no termina correctamente. 

			Juego mi mejor carta, otro as, que en esta ocasión tiene un símbolo de una cara que grita.

			Bruja Baja y Bruja Alta se enfurruñan porque no pueden superar mi carta.

			Pero Primera Bruja sonríe.

			—As de horrores, ¿eh? —dice al tiempo que deja con fuerza una carta en la que aparece una calavera con unas tibias cruzadas—. As de peligros.

			Si el juego de picas de las brujas se parece en algo al juego real, entonces acabo de perder. Me encojo, a la espera de lo que pueda pasar. Las luces del techo parpadean y la mesa se llena de chispas de electricidad.

			—¡Ay! —grita Bruja Baja al mismo tiempo que se echa hacia atrás.

			Bruja Alta aúlla y sacude la cabeza.

			—Las cartas de peligros siempre son las peores.

			Todas se vuelven a mirarme. La electricidad de la mesa me empieza a subir por los dedos. Pero no noto nada de nada. Toma ya.

			Miro a Primera Bruja y la veo sonreír.

			—Supongo que las chispas no son nada para una niña capaz de dominar el rayo.

			—¿Qué más sabes hacer? —pregunta Bruja Baja con voz asombrada—. Siempre he querido preguntártelo desde que vi el vídeo en el que te enfrentabas al joven Van Helsing.

			Las palabras de Oso resuenan en mi mente. «Quién sabe qué clase de magia escondes».

			Trago saliva.

			—Sinceramente, no lo sé.

		

	
		
			[image: ]

			Me despido con la mano del taxi que se lleva a las cuatro señoras Walters y luego entro en mi piso. Gracias a ellas, he descubierto muchas cosas sobre el vice primer ministro Bane, pero nada que pueda ayudarme a volver a la Agencia. Sé que me han retirado la invitación porque todo el mundo cree que tras la interrupción del tiempo se esconde un mago, así que la única manera de volver es demostrar que no ha sido ningún mago.

			Aunque algo en mi interior me dice que tiene que ser así. Por mucho que yo no quiera que sea cierto, ¿por qué entonces a mí no me ha afectado la interrupción del tiempo? ¿Quién, sino un mago, iba a lanzar un conjuro inofensivo para los magos?

			Es todo tan frustrante... O sea, no hay ninguna otra posibilidad, pero es imposible que ellos estén detrás de todo esto...

			—¡Hola, tesoro!

			Estaba tan absorta en mis pensamientos que apenas he escuchado esas palabras. Saludo sin demasiado entusiasmo en dirección a la cocina.

			—Hola, mamá.

			Tengo que ir a mi habitación para poder pensar, pero el olor de lo que mamá está cocinando me obliga a parar en seco.

			—Ajá —dice—, ya sabía yo que esto te ayudaría a cambiar un poco esa cara.

			—Lo siento... estaba pensando en mis cosas.

			Entro en la cocina y ella sonríe mientras mezcla con una larga cuchara de madera los ingredientes de su famoso gumbo, un estofado con muchas especias. Se me hace la boca agua y el estómago me empieza a rugir de impaciencia. Y entonces recuerdo por qué está preparando tanta comida. Se suponía que Elsie iba a venir hoy para una cena temprana, pero con todo lo que ha pasado se me había olvidado.

			Le envío un mensaje para preguntarle si aún va a venir.

			Nuevo mensaje de texto de Elsie:

			Estoy de camino

			Bien. Si pasamos juntas un poco más de tiempo, estoy segura de que podremos arreglar todo esto. De momento, no voy a decirle a mamá que me han retirado la invitación al campamento de verano, porque entonces tendría que explicarle por qué y lo único que conseguiría es preocuparla.

			Mamá mete una cuchara más pequeña en el gumbo y luego me la pasa.

			Paladeo el sabor con la lengua. Es tan delicioso que sonrío con la cuchara aún en la boca y, durante un segundo, me olvido de todos mis problemas.

			Mamá asiente, como si esa fuera exactamente la reacción que esperaba.

			Luego entra en acción el regusto y empiezo a toser.

			—Uf, ¿no crees que te has pasado con las especias?

			Mamá contiene una exclamación y me mira como si viniera de otro planeta.

			—Eso es imposible.

			Me muerdo el labio.

			—A veces se te va un poco la mano con las pimientas.

			Mamá se queda boquiabierta y apoya las manos en las caderas.

			—Pues eso no te impide repetir dos y hasta tres veces.

			—Pero porque estoy acostumbrada. Aunque Elsie sea capaz, literalmente, de escupir fuego, aun así no está preparada para tu gumbo.

			Mamá se esfuerza por ponerse seria, pero se le escapa la risa. Y yo también me echo a reír.

			Cuesta creer que el año pasado, más o menos por estas fechas, apenas nos hablábamos. Quinton había desaparecido y ella trabajaba muchas horas para poder llegar a fin de mes, por lo que la situación era complicada. Por suerte, mamá pasa más horas en casa desde que la ascendieron en el trabajo y yo encontré a mi hermano, aunque no haya despertado aún de la horrible maldición.

			Lo echo muchísimo de menos. Tengo que conseguir que me inviten de nuevo al campamento de verano para poder verlo.

			—¿Qué es lo que huele tan bien?

			Al volverme, observo que Elsie se ha teletransportado a nuestro salón vestida con una camiseta de Oxford, de un azul muy vivo, y llevando un enorme petate. Es tan grande que, de no ser porque conozco a Elsie, pensaría que ha decidido venir a vivir con nosotras. Pero no, lo que pasa es que Elsie lleva allí donde va los inventos en los que está trabajando. Dice que nunca se sabe cuándo te puede llegar la inspiración.

			—¡Ah, ya estás aquí! —dice mamá, haciéndole un gesto para que entre—. Ven, déjame que te achuche un poco.

			Elsie me saluda con la mano y se acerca a mamá para que le dé un abrazo de oso, de esos que te hacen crujir las costillas.

			Después del achuchón, mamá se echa hacia atrás para ver mejor a Elsie y los ojos se le van directamente a la camiseta que lleva.

			—Veo que ya estás pensando en la universidad. Nunca es demasiado pronto, especialmente cuando se es tan lista como tú.

			Elsie se ruboriza un poco.

			—La verdad es que ya me han aceptado en Oxford para el curso que viene. Me han dado la noticia hoy mismo.

			—¡Madre mía! —dice mamá—. Tu familia debe de estar muy orgullosa de ti.

			—Sí que lo están —dice Elsie, aunque no parece tan entusiasmada como en el autocar—. Este será el último verano que Amari y yo pasemos juntas.

			Mamá nos mira a una y a otra y, al parecer, se da cuenta de que el tema de Oxford es bastante delicado.

			—Bueno, voy un momento a la tienda de la esquina a comprar unos refrescos, así vosotras podéis hablar, ¿de acuerdo?

			Las dos asentimos y la seguimos con la mirada mientras coge las llaves y sale del piso. Luego nos quedamos mirándonos mutuamente antes de que yo me deje caer en el sofá.

			—Bueno, ¿así que ya te has decidido?

			Elsie se pone seria de repente. 

			—Yo no, mi madre. Me ha dicho muy claramente que tengo que ir. Que es una oportunidad única en la vida. —Suspira y se sienta a mi lado—. Ya ha pedido el traslado a la Agencia de Londres y ha alquilado un piso cerca del campus.

			—Ah —es lo único que se me ocurre decir. Esto está pasando de verdad, estoy perdiendo a mi mejor amiga—. Me sorprende que tu madre te haya dejado venir, con lo de la interrupción del tiempo y todo eso.

			—Al principio no quería, pero entonces he llamado a mi abuela y le he dicho que te habían retirado la invitación para el campamento. La abuela ha convencido a mamá de que me dejara venir para despedirme de ti en persona.

			Parpadeo y aparto la mirada al darme cuenta de que los ojos se me han llenado de lágrimas. 

			—Tú lo has dicho.

			—Esto no es una despedida —dice Elsie—. Si va a ser nuestro último verano, pues entonces que sea inolvidable. Lo pasaremos juntas en la Agencia.

			Así es mi mejor amiga, siempre optimista. Me seco los ojos y me enfrento a su mirada decidida.

			—Me encantaría, pero ¿cómo?

			Elsie se dispone a responder, pero de repente se le abre en el teléfono la app de otranet. Una voz femenina susurra por el altavoz. «Si es posible, busca un lugar discreto para un anuncio importante».

			—¿Qué pasa? —pregunto.

			Elsie se me acerca y me muestra la pantalla. La ocupa el rostro severo de un hombre. Es una imagen sin color, como si fuera una fotografía en blanco y negro, que parpadea y se desenfoca. Al principio pienso que al teléfono de Elsie le pasa algo, pero luego me doy cuenta de que todo lo que se ve alrededor del rostro está muy definido. El hombre nos observa con sus ojos negros, hasta que finalmente curva los labios en una sonrisa triste.

			Un escalofrío me recorre la espalda. Es un espectro. Debe de ser Bane, el vice primer ministro.

			—Érase una vez —empieza a decir— un mundo sobrenatural cuyos ciudadanos eran felices. El verano pasado, sin embargo, observaron cómo los híbridos, unas criaturas mitad humanas mitad animales, destruían los hogares de las familias más antiguas e ilustres de la Agencia. Lamento informar de que hoy hemos sufrido un ataque aún más siniestro y audaz. Muchos de vosotros sabéis que esta mañana, en el estado de Georgia, el tiempo se ha detenido brevemente. Pero eso solo es una parte de la historia, porque existe un lugar en el que el tiempo sigue detenido.

			Elsie reprime una exclamación cuando en la pantalla aparece la imagen de una enorme habitación circular repleta de toda clase de seres sobrenaturales. Algunos están sentados a las mesas, otros aferrados a las paredes y algunos colgados del techo. Todos congelados en el tiempo. Y justo en el centro, de pie delante de una ancha tribuna, con una mirada de espanto en sus ojos abiertos como platos, está Merlín, el primer ministro.

			Elsie y yo nos miramos estupefactas. 

			—Els —susurro—, en el Congreso del Mundo Sobrenatural el tiempo sigue detenido.

			Traga saliva y asiente. Bane prosigue con su discurso.

			—Los principales líderes de nuestro mundo siguen atrapados, quizá para siempre. Os preguntaréis cómo ha podido suceder. Cómo es posible que incluso el gran Merlín haya sucumbido a un destino tan horrendo. Os voy a decir por qué: porque nos hemos vuelto tolerantes.

			Bane prácticamente escupe la última palabra.

			—Hace mucho tiempo se decidió que los magos y todos los que se asociaban con ellos se clasificaran como «indeseables» y se les prohibió, con todo el derecho, la entrada a nuestro mundo. Sin embargo, los indeseables viven libremente entre nosotros y nadie hace nada al respecto. Los magos se pasean tranquilamente por la Agencia, lanzando conjuros y llamándose agentes...

			Aprieto la mandíbula. Se refiere a Maria y a mí.

			Elsie sacude la cabeza.

			—Esto no me gusta nada.

			—Quienes tengan la edad suficiente como para recordar la Antigua Guerra deberían avergonzarse. Y los que aún sean demasiado jóvenes, deberían andarse con ojo. No debemos olvidar jamás los crímenes de los indeseables, como tampoco debemos perdonarlos. Por ese motivo, invoco los poderes de emergencia para nombrarme a mí mismo, con efectos inmediatos, primer ministro del Mundo Sobrenatural. Debéis confiar en mí para que vengue todas estas injusticias. Obligaré a los indeseables a obedecer. Erradicaré a todo mago que se oculte entre las sombras. Y, por encima de todo, restauraré el orden en nuestro mundo. Os doy mi palabra.

			Bane levanta una mano delante de la cara y cierra el puño.

			—A partir de este momento, todo crimen cometido por un indeseable es un crimen cometido por todos ellos. ¡Se acerca la hora de la verdad!
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			La madre de Elsie empieza a bombardear el teléfono de mi amiga en cuanto termina el discurso, así que Elsie se va a mi habitación para tener un poco de intimidad. Si ya antes su madre no quería que viniera, estoy segura de que ahora la cosa es diez veces peor.

			Aprovechando la ausencia de Elsie, cojo el portátil de su petate. Ya que a mí se me ha prohibido usar la app de otranet, esta es la única manera que tengo de buscar esa palabra, «indeseables», que tanto ha usado Bane. Me había aparecido unas cuantas veces en los comentarios de Eurg, pero no se me había ocurrido que tuviera un significado especial.

			Indeseable. Argot, peyorativo. Término usado por magos y otros seres sobrenaturales que lucharon en el bando de los Hermanos de la Noche durante la Antigua Guerra. Lo popularizó Abraham van Helsing en 1315 durante su campaña para excluir de la sociedad sobrenatural a quien tuviera relación con los magos, especialmente a las criaturas creadas por los magos, como híbridos y cocos.

			Soy una indeseable. No me extraña que a Bane le guste esa palabra, pues engloba a todos aquellos a quienes odia. Las brujas tenían razón: está usando la interrupción del tiempo para dar rienda suelta al rencor que siente desde hace siglos.

			¡Pero es injusto! Casi todos los que lucharon en la Antigua Guerra llevan siglos muertos... ¡porque eso fue hace como setecientos años! Aparte de unos cuantos seres muy longevos, como las cuatro señoras Walters, a quien se está castigando ahora es a los descendientes de los indeseables. Y ellos no han elegido ser indeseables, lo mismo que yo no he elegido ser maga. Aun así, se nos considera ilegales por el simple hecho de existir.

			—Esto es un desastre —dice Elsie al volver a la sala—. Mi madre dice que tengo que irme.

			—Puede que tenga razón —le digo—. Es imposible que me dejen entrar de nuevo en la Agencia.

			—Yo digo que luchemos —responde Elsie—. Tienes más de un millón de seguidores, deberías publicar algo para defenderte. Todo el mundo ha visto el vídeo en el que derrotabas a Dylan. El mundo sobrenatural sabe que eres una heroína, da igual lo que diga Bane.

			—Lo malo es que, cuando me han retirado la invitación de la Agencia, mi cuenta de Eurg ha desaparecido. Lo cual significa que ya no tengo seguidores.

			Elsie deja caer los hombros.

			—Tiene que haber algo que podamos hacer.

			—Puede que esto ahora suene muy tonto —admito—, pero estaba pensando... si puedo resolver de alguna manera la interrupción del tiempo y limpiar mi nombre, a lo mejor con eso podemos hacer que Bane se retire.

			Mi mejor amiga se limita a negar con la cabeza.

			—Ahora que es primer ministro, no creo que nada lo detenga hasta que lleve a cabo su venganza. Aunque los seres sobrenaturales a los que ha convertido en su objetivo no hayan hecho nada malo.

			—Ya —digo—, ahora me doy cuenta.

			—Aun así, supongo que lo de detener el tiempo fue una buena idea. Sobre todo si resulta que no fue cosa de un indeseable. Servirá para demostrar a todo el mundo que Bane está atacando a los indeseables por motivos personales y no para proteger el mundo sobrenatural como él dice...

			El teléfono de Elsie empieza a vibrar de nuevo; ella lo mira, frunce el ceño y se lo guarda en el bolsillo. 

			—No creo que a tu madre le guste mucho que ignores sus llamadas.

			—Cierto —contesta Elsie con una sonrisa traviesa—, pero técnicamente solo puede castigarme hasta que empiece el campamento mañana.

			No puedo evitar echarme a reír.

			—Necesitamos una pizarra blanca —dice Elsie—. Has comprado una, ¿no?

			Llevo todo el año diciéndole que lo iba a hacer.

			—Esto... ¿se me ha olvidado?

			Elsie me lanza una mirada asesina.

			—Sabes muy bien que no se puede hacer una investigación como es debido sin una pizarra blanca.

			—¿Eso es lo que estamos haciendo? —le pregunto—. ¿Estamos empezando oficialmente una investigación?

			Sonríe.

			—Sí. Y como mi pizarra en estos momentos está llena de útiles ecuaciones, vamos a necesitar una nueva.

			Teclea algo en el teléfono y, de repente, alguien llama a la puerta.

			Me pongo en pie de un salto para ir a abrir, justo a tiempo de que una señora con zapatos alados me ponga un paquete en los brazos antes de salir disparada, convertida en una mancha borrosa. Quito la cinta del paquete y ahí está, una pizarra blanca nuevecita.

			—He utilizado la cuenta de Hermes de mi madre: entrega inmediata. —Le quita el capuchón a un rotulador negro y se coloca bien las gafas—. Bueno, ¿tenemos alguna sospecha sobre la posible causa de la interrupción del tiempo?

			Me encojo de hombros.

			—Todo el mundo parece bastante convencido de que es obra de un mago.

			Elsie asiente.

			—Entonces, lo primero que tenemos que hacer es demostrar que no es así.

			Redacta una lista rápida.

			MAGOS CONOCIDOS Y POR QUÉ NO SON LOS RESPONSABLES DE LA INTERRUPCIÓN DEL TIEMPO:

			Los Hermanos de la Noche – fallecidos los dos

			Aprendices de Moreau – todos fallecidos, excepto el impostor que se hacía pasar por Moreau en la prisión de Blackstone

			Amari – estaba en el autocar conmigo cuando el tiempo se detuvo

			Dylan van Helsing – encerrado en las Profundidades Ciegas

			Maria van Helsing – estaba asistiendo a la reunión de nuevos profesores en la Agencia

			—¿Me dejo a alguien? —pregunta Elsie al tiempo que me enseña la pizarra—. Porque, si no, creo que podemos descartar a los magos sin temor a equivocarnos.

			—En realidad... —empiezo a decir—, hay otros magos de los que no te he hablado.

			Elsie se queda boquiabierta.

			—Espera, ¿va en serio? ¿Quién?

			—La Liga de Magos. Existe desde hace siglos.

			Mi mejor amiga se me queda mirando sin saber qué decir.

			—Ya sé que tendría que habértelo contado —digo—, pero me hicieron prometer que no revelaría a nadie su existencia. No me parece justo seguir ocultándotelo ahora que estamos investigando a los magos.

			—Vaaale —dice Elsie, que aún parece confusa—. O sea, supongo que nadie en la Agencia sabe nada de esos magos...

			—Maria van Helsing sí —digo—. Es miembro de la Liga.

			—¿Y tú? ¿Cuántos miembros tiene?

			—A mí me invitaron después de la historia con Dylan, pero nunca llegué a darles una respuesta. No sé muy bien cuántos son... ¿unos cuantos centenares, quizá?

			—¿Cen... centenares? —tartamudea Elsie—. ¿Hay cientos de magos por ahí de los que nadie sabe nada?

			—Pues... ¿sí?

			—¿Y crees que alguno de ellos puede ser el que ha detenido el tiempo? —pregunta.

			—Esa es la cuestión —digo—. Se toman muy en serio lo de permanecer en secreto. Es imposible que hayan hecho algo que pueda dirigir la atención hacia ellos. Sobre todo algo tan audaz como congelar a los gobernantes del mundo sobrenatural.

			—Bueno, ¿hay alguien a quien puedas preguntar? No sé, ¿tenéis algún teléfono mágico especial o algo así?

			—Un momento.

			Voy corriendo a mi habitación, me dejo caer al suelo y rescato de debajo de la cómoda una pequeña tarjeta de visita de color blanco. Me la dio el verano pasado el guardián de la Liga. Vuelvo a la sala y se la enseño a Elsie.

			La lee en voz alta. 

			—Liga Internacional de Magos. 

			Luego le da la vuelta y lee lo que está escrito en letra pequeña.

			TODO MAGO PUEDE COLOCAR ESTA TARJETA

			EN CUALQUIER ESPEJO

			PARA CONTACTAR CON EL GUARDIÁN DE LA LIGA

			—Me cuesta creer que exista una sociedad de magos de la que nadie sabe nada —dice Elsie—. ¡Tienes que preguntarle al guardián ese si sabe algo de la interrupción del tiempo!

			—Lo sé, pero es complicado. ¿Recuerdas el vídeo en el que Dylan y yo salíamos luchando, cuando intentaba atraerme a su bando? ¿El rollo ese que decía de que los dos habíamos nacido con magia y que eso nos hacía muy especiales? Bueno, pues la Liga de Magos piensa exactamente lo mismo. Me da un poco de miedo pensar lo que pueden tener planeado para mí. ¿Y si resulta que son igual de malos?

			Elsie asiente.

			—Lo pillo. Ya sabes que yo soy la persona más parada del mundo...

			Me dispongo a interrumpirla, pero ella niega con la cabeza.

			—Las dos sabemos que es verdad —dice—. Y ese es el motivo de que no haya conseguido aún transformarme completamente en dragón. Nunca he hecho nada lo bastante valiente como para conseguirlo. Pero tú no eres así, Amari, tú eres la persona más valiente que conozco. Ahora tienes muchos admiradores, pero recuerdo la época en que todo el mundo te odiaba porque eras maga. Sin embargo, no dejaste que eso te impidiera salvar el mundo. Sigues siendo la misma chica de antes. Ve a obtener las respuestas que estás buscando: es la única manera que tenemos para estar seguras de que los magos son inocentes.

			Respiro hondo y luego suelto el aire de golpe. Está en lo cierto, es la única manera de estar seguras. 

			—Tienes razón, como siempre. Ha llegado el momento de ser valiente.

			Si la encantadora Maria van Helsing es miembro de la Liga Internacional de Magos, es que no deben de ser tan malos, ¿verdad?

			Elsie sonríe.

			—Y también tengo ganas de ver cómo funciona esta tarjeta... desde una perspectiva científica, claro.

			Sonrío.

			—Lo que tú digas.

			Vamos al cuarto de baño y encendemos la luz. La tarjeta decía que la colocáramos en un espejo para llegar hasta el guardián. Pero llegar hasta él... ¿cómo?

			Elsie se coloca bien las gafas.

			—¿Crees que es como FaceTime y que su cara aparecerá en el espejo y ya está?

			Me encojo de hombros.

			—Quizá lo mejor es que te quedes en la puerta... por si acaso. Se supone que no sabes nada de la Liga, ¿recuerdas?

			Elsie asiente y se aparta.

			Decido probar la tarjeta y la acerco al espejo hasta rozarlo. Para mi sorpresa, en la superficie se empiezan a formar ondas, como si fuera agua. Elsie y yo intercambiamos una mirada. 

			—La tarjeta decía que la colocara en el espejo para llegar hasta el guardián de la Liga —digo—. A lo mejor es que tengo que... ¿meterla?

			Elsie me hace un gesto con los dos pulgares levantados.

			Antes de acobardarme, introduzco toda la tarjeta en el espejo. La superficie se arremolina en torno a mi muñeca, que de repente noto fría y húmeda. Miro, alarmada, a mi mejor amiga, pero el espejo tira de mí. Estoy en el cuarto de baño de mi casa y, de repente, me encuentro sumergida en agua gélida que me cala hasta los huesos. Intento cerrar la boca, pero ya se me ha llenado de agua. Desesperada, miro a uno y otro lado.

			Tiemblo sin poder evitarlo, pero mire hacia donde mire está todo oscuro como boca de lobo. Por debajo de mí, sin embargo, veo algo que resplandece a lo lejos, así que muevo las piernas con fuerza en esa dirección. «Por favor, que consiga llegar antes de tener que respirar de nuevo».

			Tengo la sensación de que está muy lejos. Demasiado.

			Me concentro en poner un brazo delante del otro y en seguir moviendo las piernas mientras me dirijo hacia la luz. Me arden todos los músculos, pero sobre todo los pulmones. Hasta que finalmente, finalmente, me acerco lo bastante como para distinguir la figura de un hombre que está de pie junto a un portal iluminado. Lo veo mover los brazos y me doy cuenta de que me está haciendo señas para que me aproxime.

			Recurro a las pocas fuerzas que me quedan para darme un último impulso. Dos manos me cogen y tiran de mí hacia un lugar completamente seco.

			Aterrizo en el suelo de madera con un golpe. Toso y escupo agua, pero lo he conseguido. Por suerte.

			Cosimo Galileo Leonardo de’ Pazzi —Cozmo para los amigos—, el guardián de la Liga de Magos, me da una palmadita en la espalda.

			—Mi querida amiga, ¿te encuentras bien?

			Estoy tan ocupada aspirando una bocanada de aire que lo único que puedo hacer es asentir.

			—Qué casualidad, estaba pensando en ir a visitarte mañana y aquí estás. Qué coordinación.

			—¿Por qué su tarjeta ha intentado ahogarme? —le pregunto en cuanto puedo hablar.

			Cozmo frunce el ceño.

			—Lo siento, es una medida de seguridad. Siempre existe la posibilidad de que alguien que no sea mago encuentre la tarjeta e intente usarla. Si hubieras proporcionado una prueba de magia, la casa te habría absorbido por la puerta principal.

			—¿Prueba de magia?

			—Cualquier clase de conjuro, literalmente —se explica—. Es una lástima que no te hayan enseñado nuestros métodos. 

			No sé muy bien qué responder a eso. Tampoco es que me entusiasme mucho la idea de explorar mi lado mágico, aunque estoy segura de que Maria me lo habría contado si le hubiera preguntado.

			—En fin, a lo hecho pecho. Es un milagro que hayas conseguido llegar hasta aquí. Por estas profundidades merodean criaturas enormes y hambrientas, una de las cuales es el monstruo del lago Ness. Siente una predilección especial por los magos. Siempre está nadando junto a las ventanas, con esos ojos brillantes que tiene.

			—¿Dónde... dónde estamos? —le pregunto al tiempo que echo un vistazo al elegante salón, repleto de muebles de aspecto caro.

			Cozmo parece perplejo.

			—¿Dónde? Pues en mi casa del lago, claro. Supongo que sabes que estás en el fondo del lago Ness... ¿no?

			Tardo unos momentos en asimilar esa información.

			—¿Cómo ha llegado la casa hasta aquí abajo?

			Cozmo ignora la pregunta. 

			—¿Sabes? Me preguntaba si hacía o no lo correcto al plantearme la idea de visitarte, pero ahora que estás aquí ya no tengo dudas. ¡Es el destino! ¡Tenía que suceder!

			Frunzo el ceño.

			—¿Qué es lo que tenía que suceder?

			—Sígueme... y date prisa. A la casa le da un berrinche cada vez que vienen invitados antes de que ella esté lista para recibirlos. Puede ser una anfitriona muy desagradable cuando está de mal humor.

			A modo de respuesta, el edificio entero empieza a temblar de rabia. Escobas, fregonas y plumeros salen de la habitación contigua y empiezan a limpiar furiosamente a nuestro alrededor.

			Cozmo apoya las manos en las caderas y alza la voz. 

			—A nuestra invitada no le importa que estés un poco de­sordenada, ¿verdad, Amari?

			Me limito a observar.

			—Díselo —me susurra Cozmo—. Dile a la casa que ya está bastante limpia.

			—Esto, eh, vale —digo, asintiendo—. Vaya, qué limpia está esta casa. Ojalá mi piso estuviera así.

			No sé si sueno muy convincente, pero al menos la casa deja de temblar y los artículos de limpieza desaparecen tras las puertas. 

			—Bien —dice Cozmo—. Las cosas ya son bastante complicadas como para tener que discutir con un saco de ladrillos vergonzoso. 

			La casa del lago empieza a retumbar de nuevo.

			—¡Es broma! —dice Cozmo, mientras hace una mueca y se vuelve hacia mí—. Vamos al estudio antes de que le dé por protestar y cambie de sitio los pasillos.

			Cozmo empieza a dar media vuelta, pero me acerco para impedírselo. He venido por un motivo y no para una ruta turística. Necesito respuestas.

			—Antes de ir a ningún sitio —digo— quiero saber si alguien de la Liga de Magos es el responsable de la interrupción del tiempo.

			A Cozmo no parece gustarle la pregunta. 

			—Puedo decir con absoluta certeza que ningún mago de la Liga ha causado esa catástrofe. Deberías recordar que los magos no son los únicos seres con magia poderosa.

			Por mucho alivio que sienta, eso no me ayuda a adivinar quién es el responsable. Estoy casi segura de saber la respuesta a mi siguiente pregunta, pero decido formularla de todos modos.

			—¿Hay alguna posibilidad de que existan magos por ahí que no formen parte de la Liga?

			—Por supuesto que no —dice Cozmo muy seguro de sí mismo—. Solo hay dos magos naturales en cada era: ahora, Dylan y tú, y antes que vosotros, los Hermanos de la Noche. Los de la Liga somos magos porque Vladimir decidió compartir su magia y la hemos ido pasando de generación en generación. Puedes estar tranquila, si algún mago de la Liga deseara dejar nuestra congregación, no se llevaría la magia.

			Si lo que dice es verdad, entonces no son los magos los que están detrás de la interrupción del tiempo. 

			—¿Cómo explica que a mí no me afectara la interrupción del tiempo? Fui la única en todo el autocar que no se quedó paralizada.

			Cozmo arquea una ceja. 

			—Una pregunta interesante. Tengo mis teorías, pero es mejor que dejemos esta conversación para otro día. Tenemos asuntos más urgentes. ¡Sígueme!

			—Pero...

			Sale disparado hacia una puerta y no me deja más opción que seguirlo. ¿Adónde vamos? ¿Y qué puede ser más urgente que esa interrupción del tiempo de la que culpan a los magos?

			Lo sigo por pasillos tortuosos, cruzamos una habitación a oscuras, llegamos a unos balcones que se mueven y saltamos de un lado a otro y, después, entramos en un gran comedor con un candelabro de techo que gira. Finalmente, llegamos a un pasillo muy corto que no tiene salida.

			Me inclino para recuperar el aliento.

			—¿A qué vienen... tantas prisas?

			Cozmo no parece nada cansado.

			—¡En cualquier momento puede producirse una catástrofe! Desde que Bane declaró su intención de erradicar a todo mago escondido, la Liga está que echa chispas. Yo hago todo lo que puedo y pido calma, pero es cuestión de tiempo que Bane se acerque demasiado. Me estremezco solo de pensar lo que podría pasar si un mago se sintiera amenazado y atacara. Sería una catástrofe.

			—¿Y no puede pedirles que no lo hagan? —le pregunto—. Usted está al mando, ¿no?

			—Yo solo soy el guardián de la Liga, lo cual significa que mi autoridad es temporal y bastante incompleta. Se supone que debo guiar a los magos solo hasta que un mago natural pueda asumir el mando por legítimo derecho. Mi propósito era esperar a que Dylan y tú fuerais un poco más mayores y más sabios, a que tuvierais más control sobre vuestra magia. A que decidierais por vosotros mismos si queríais asumir esta responsabilidad. Pero eso ya no es una opción.

			O sea, que yo tenía razón al preocuparme por esa fascinación de la Liga con los magos naturales. Pero no estará diciendo lo que yo creo que está diciendo, ¿verdad?

			—¿El qué ya no es una opción?

			Cozmo se inclina ante mí.

			—Amari Peters, te ofrezco el liderazgo total de nuestra congregación. Será tuyo hasta la muerte.

			No puede estar hablando en serio.

			—¿Quiere que yo lidere la Liga de Magos?

			—¡Debes hacerlo! ¡La Liga es un caos!

			—¿Y qué le hace pensar que me van a escuchar? —digo—. ¡Tengo trece años!

			Me ignora de nuevo y dirige la mirada hacia el techo.

			—¡Casa, muestra la corona!

			De repente, las paredes empiezan a retroceder y el pasillo sin salida se abre, dejando a la vista una pequeña habitación con un pedestal en el centro. Sobre él, en un cojín de terciopelo, resplandece una corona negra.

			Casi sin darme cuenta de lo que hago, empiezo a avanzar hacia ella. La cabeza me da vueltas y noto una especie de calor en el pecho, igual que cuando lanzo un conjuro.

			Sacudo la cabeza para despejar la niebla.

			—¿Qué es eso?

			—El tesoro que nos legó uno de los Hermanos de la Noche: la corona del conde Vladimir.

			Un recuerdo me invade con fuerza la mente: la última vez que estuve en la misma habitación que algo que había pertenecido a los Hermanos de la Noche, el Libro Negro que Dylan robó de la Gran Bóveda de la Agencia.

			—Es mi deber entregártela —prosigue Cozmo—. La Liga ha transmitido la magia de Vladimir a través de generaciones. Pero sigue siendo de Vladimir: quien lleve esta corona puede invocar toda su magia. Tus hechizos no surgirán solo de la magia que corre por tus venas, como ahora, sino de la de cientos de magos. Si pudiera, yo mismo reclamaría ese poder, pero la corona solo puede llevarla un mago natural. —Me mira con expresión seria—. ¿La aceptas? ¡Ocupa tu lugar en el Trono de la Medianoche y condúcenos en la batalla contra nuestros enemigos!

			Se refiere a Bane... y a los agentes que este enviará para perseguir a los magos.

			—¿La Agencia es el enemigo de la Liga?

			La mirada de Cozmo se vuelve severa. 

			—Puede que sientas cierta lealtad hacia los cazadores de magos de la Agencia de Asuntos Sobrenaturales, pero mi principal preocupación, la más importante de todas, es y seguirá siendo la supervivencia de los magos.

			Niego con la cabeza.

			—¿Quiere que elija entre la Agencia y la Liga?

			—Te estoy pidiendo que elijas entre lo que te gustaría ser y lo que ya eres... lo que siempre has sido. Llevas la magia en la sangre, pequeña. Crees que ahora tienes magia, pero la corona te concederá mucha más de lo que puedas imaginar. Serías más poderosa que cualquier otro mago que haya existido jamás. Nadie podría alzarse contra ti.

			El entusiasmo de su voz despierta en mí una inquietante sensación de miedo. Está claro que he cometido un tremendo error al venir aquí. ¿Cómo voy a aceptar la corona si apenas entiendo mi propia magia?

			—¿Y qué quiere que haga con tanto poder?

			—Defendernos —dice Cozmo—. Llevarnos a la guerra, si hace falta. Bane nos está obligando. Nuestra existencia pende de un hilo. Es suficiente con que capturen a un mago para que el mundo sobrenatural conozca nuestra existencia. Debemos actuar y tiene que ser ahora.

			De repente me siento mareada. ¿De verdad Cozmo me está pidiendo que me enfrente a todas las personas de la Agencia que me importan, incluido Quinton?

			¿De verdad está proponiendo una guerra?

			Me esfuerzo por buscar la manera de salir de esta situación.

			—Ne... necesito tiempo para tomar una decisión. Por favor.

			Cozmo frunce el ceño. 

			—Tiempo es lo único que no tenemos.

			—Me da igual. —La voz se me quiebra por la desesperación. Todo esto es demasiado—. Es lo que yo necesito.

			Cozmo niega con la cabeza y capto un destello de tristeza en sus ojos.

			—Los demás se enterarán. Y no seré el único mago que se pregunte si has decidido anteponer la Agencia a la Liga.

			—Escúcheme —le digo—. Si consigo averiguar quién provocó... no, si consigo averiguar cómo poner fin a la interrupción del tiempo, el Congreso del Mundo Sobrenatural será libre y Bane perderá su cargo de primer ministro. Las cosas volverán a la normalidad y nadie perseguirá a los magos.

			Cozmo no responde y deja que mis esperanzas queden suspendidas en el aire.

			—Por favor —repito—. No quiero que nadie resulte herido en una guerra absurda. Y dudo que usted lo quiera.

			—Te daré todo el tiempo que pueda —dice al fin. Su expresión se vuelve severa de nuevo—. Pero debes entender que rechazar la corona acarrea graves consecuencias.

			Me invade una sensación de alivio.

			—Lo entiendo.

			—No —responde—. No creo que sea así. Pero tengo la sensación de que pronto lo entenderás.
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			A la mañana siguiente, mamá me despierta llamando a la puerta, como todos los días laborables. En lugar de volver a la cocina para calentar mi Pop-Tart, que es lo que suele hacer, se queda en la puerta con una sonrisa en los labios.

			—Tu «novio» te está esperando en el salón. 

			¿Novio? Me siento de golpe y me restriego los ojos.

			 —¿Te refieres a Jayden? Solo es un amigo. Aparte de amigas, también tengo amigos.

			Mamá me lanza una de esas miradas que significan «lo que tú digas» antes de dedicarme una amplia sonrisa. 

			—Bueno, ve a ver qué quiere. Si no lo entendí mal, le prometiste que lo ayudarías con no sé qué. ¿Supongo que algo del campamento de verano?

			Es cierto, lo dije. Hará como dos semanas. Pero él juro que lo tenía todo arreglado.

			—Vale, iré a hablar con él.

			Mamá da media vuelta y se aleja por el pasillo. Suelto un largo suspiro. Me viene a la mente el recuerdo de la corona y de la conversación con Cozmo, y me entra un escalofrío. Elsie ya se había teletransportado a su vivienda cuando volví de la casa del lago de Cozmo, pues su madre amenazaba con venir a buscarla si no volvía. Pero más tarde, por la noche, hablamos por FaceTime sobre lo feas que se habían puesto las cosas. Y las dos llegamos a la misma conclusión: tengo que encontrar la manera de volver a la Agencia para que podamos seguir con nuestra investigación. Son muchas las cosas que dependen de que lleguemos al fondo de este asunto, pero... ¿cómo?

			Por no hablar de que no puedo seguir ocultándole a mamá que me han retirado la invitación al campamento de verano. Se supone que teníamos que presentarnos hoy.

			Cierro los ojos y respiro hondo. «Los problemas, uno a uno».

			Cuando llego a la salita me encuentro a Jayden con su kit para principiantes en la mesa. Se le ilumina la cara al verme.

			—¿Qué pasa, superestrella?

			Pongo los ojos en blanco e intento no ruborizarme.

			—Mira que eres cursi.

			Mamá se ríe en la cocina con una expresión de complicidad. La ignoro y me dejo caer en la otra punta del pequeño sofá.

			Jayden sostiene en alto un cuentagotas de Visión Real. Entre sus dedos, el color del líquido que contiene pasa del azul al rojo y luego al verde.

			—¿Esto es seguro?

			—Sirve para ver más allá de la purpurina y los disfraces que usan los sobrenaturales. Ya sé que parece raro, pero lo vas a necesitar.

			Jayden se limita a asentir.

			—O sea, que el rollo ese del mundo sobrenatural no es ninguna broma, ¿eh?

			—El verano pasado, cuando cogimos un barco volador para ver los trenes submarinos, ¿te pareció una broma?

			Niega con la cabeza y sonríe.

			—No, supongo que no. Pero hace tanto tiempo que ahora tengo la sensación de que fue un sueño.

			El entusiasmo de Jayden empieza a sacar a la luz mi propia decepción. Porque yo también debería estar entusiasmada. Este iba a ser mi primer verano como agente júnior de verdad.

			—No te preocupes —le digo, intentando mantener un tono alegre—. Cuando entres en la Agencia, ya no te parecerá un sueño. Es un sitio muy sorprendente. 

			Jayden asiente y decido averiguar qué es lo que de verdad lo ha traído hasta aquí. Me acerco más a él.

			—Creía que no necesitabas mi ayuda...

			La sonrisa de Jayden se vuelve tímida. 

			—Había pensado ponerme las gotas justo antes de marcharme. Se lo conté todo a mamá y parecía entusiasmada. Dijo que buscaría a alguien para que nos llevara en coche hasta el Hotel Vanderbilt. —Le cambia la expresión—. Pero luego me dejó una nota en la que decía que estaría fuera toda la semana. Ni siquiera sé si se acuerda de que me marcho hoy. No tengo dinero para llegar hasta allí yo solo y está muy lejos para ir andando.

			—Ah.

			Tendría que haberme imaginado que se trataba de algo así. Jayden se cuida prácticamente solo, pues su madre lo deja tirado una y otra vez.

			—No te preocupes —dice mamá—, puedes venir con nosotras cuando lleve a Amari más tarde.

			Jayden sonríe.

			—Gracias, señora P.

			—Bue... bueno —tartamudeo—. En realidad solo tendrás que llevar a Jayden.

			Mamá arquea una ceja.

			—¿Y eso?

			Me estrujo el cerebro en busca de una buena excusa.

			—Porque yo... empezaré más tarde..., es alto secreto.

			«¿Y eso es lo mejor que se me ha ocurrido?».

			Jayden busca mi mirada.

			—Ah, sí —dice al darse cuenta de que me he atascado—, eso que me estabas contando antes...

			—Sí —me apresuro a decir—, exactamente eso.

			Mamá parece confusa.

			—¿Y se puede saber cuándo pensabas contármelo?

			—Ah, pues... juraría que ya te lo había dicho.

			Mamá nos mira a los dos y sacude la cabeza.

			—Bueno, Jayden, te llevaré de todos modos. Tengo que hacer unos cuantos recados en esa parte de la ciudad antes de ir a trabajar.

			—Gracias otra vez, señora P.

			En cuanto mamá nos da la espalda, le susurro a Jayden:

			—Gracias.

			—Me ha parecido que necesitabas ayuda —dice él—. Pero ¿por qué no vienes con nosotros?

			Miro a mamá y luego de nuevo a Jayden.

			—Digamos que me han retirado la invitación —admito en voz baja.

			Jayden frunce el ceño.

			—¿Y eso por qué? ¿Y cómo es que no me lo has contado?

			No sé muy bien qué responder a eso. Jayden es nuevo en todo esto. No sabe nada de los magos ni de los Hermanos de la Noche, menos aún de la interrupción del tiempo en la Sala del Congreso que tanta indignación ha causado en el mundo sobrenatural.

			—Es una larga historia —me limito a decir. 

			Le cambia la cara.

			—Si tú no estás allí, no conoceré a nadie. A lo mejor yo también debería quedarme en casa. Siendo realista, toda esta historia me está poniendo de los nervios. 

			—No —me apresuro a decir—. Tienes que ir y no hay más que hablar. No te pierdas algo tan especial por mi culpa. Además, encontraré la forma de ir, te lo prometo. 

			—¿Me lo prometes? —repite él.

			Asiento, aunque no tengo ni idea de cómo lo voy a conseguir. 

			Mientras desenrosco el tapón de las gotas de Visión Real, Jayden me cuenta que Barnabus Ware se presentó a la entrevista cubierto de tierra y hierba recién cortada, y le explicó que el look natural está muy de moda este año. Cuando le pregunto a Jayden qué insignia ha obtenido, me dice que cobre, lo cual está muy bien, aunque Barnabus lo tenía clasificado como papel de libreta. Siempre igual, este Barnabus.

			Por muy mayor y duro que se crea Jayden, se comporta como un crío con las gotas de Visión Real. La primera la malgastamos porque no hace más que cerrar los ojos en el último momento. Por la forma en que se aparta, cualquiera diría que le estoy echando lava en los ojos. Por suerte, hay una bolsa que dice «Por si acaso» y que contiene una gota de más, así que finalmente logramos nuestro objetivo.

			Luego, ya es cuestión de probar. Si la señora Walters hubiera estado aún en la puerta de al lado, habría sido todo más fácil, pero como ya no está tenemos que alejarnos un poco. Por suerte, siempre hay un sitio en el que es posible encontrar a un ser sobrenatural oculto: el autobús urbano.

			Vemos uno que dobla la esquina.

			—Concéntrate en el autobús —le digo—. Lo más probable es que dentro vaya algún sobrenatural.

			Esperamos pacientemente a que el autobús baje por la calle, hasta que por fin llega delante de nuestro bloque.

			—¡AAAH!

			Por la forma en que ha gritado Jayden, seguro que lo han oído a un kilómetro de distancia.

			Es justo entonces cuando veo al zombi con la cabeza girada hacia atrás. El disfraz que lleva apenas lo oculta.

			Lo único que se me ocurre es darle a Jayden una palmadita en la espalda y asegurarle que en realidad la mayoría de los seres sobrenaturales son bastante majos. Los zombis tienen mala fama por las series de televisión y las pelis. De hecho, a la mayoría les da lo mismo mordisquear el brazo de alguien que zamparse un filete poco hecho.

			Cuando llega el momento de que mamá y Jayden se marchen a la Agencia, me esfuerzo por sonreír. No solo para que mi madre no sospeche nada, sino también para que Jayden no se ponga nervioso ni se sienta culpable por ir sin mí. Sin embargo, me cuesta mantener la sonrisa cuando lo veo alejarse sentado en el asiento del pasajero. Va a estar completamente solo.

			Al menos, yo tenía a Elsie el verano pasado. 

			A las once de la mañana, ya es oficial: el campamento de verano ha empezado sin mí. A todo el mundo le asignarán una habitación y volverá a encontrarse con sus amigos. Ahora mismo, yo debería estar visitando a Quinton. Solo de pensarlo, me hundo aún más en el sofá.

			Nuevo mensaje de texto de Elsie:

			Estoy trabajando en algo, pero no quiero que te hagas ilusiones.

			No pierdas de vista el teléfono.

			Le escribo una respuesta rapidísima.

			De Amari:

			Algo para poder volver a la Agencia???

			Se limita a enviarme el emoji que guiña el ojo. Tendría que haber imaginado que Elsie me ayudaría. Por favor, que funcione lo que sea que esté haciendo.

			A las dos, recibo más noticias de Elsie:

			Nuevo mensaje de texto de Elsie:

			A las tres en tu casa.

			Respondo enseguida:

			De Amari:

			Cómo ha ido? Ha funcionado?

			Pero no recibo nada. El corazón me late desbocado por los nervios. Si viene, será que ha funcionado, ¿no?

			A las 14.59, mi mejor amiga se teletransporta a la salita de mi casa, vestida con una bata blanca de laboratorio que lleva su nombre bordado en un lado del pecho y, en el otro, «Departamento de Ciencias Mágicas». Su insignia de plata resplandece.

			—¡Haz las maletas! —me dice sonriendo de oreja a oreja.

			Pego un grito y empiezo a dar saltos, pero enseguida me quedo quieta.

			—No será una broma, ¿verdad? Porque eso sería muy cruel.

			La sonrisa de Elsie se hace aún más amplia.

			—¡Comprueba el correo!

			Cojo mi teléfono, pero no tengo ningún correo nuevo.

			—No veo nada...

			Algo me aparece en la pantalla de repente. Es de la Agencia.

			1 correo nuevo: De Agencia de Asuntos Sobrenaturales

			Amari Peters, por favor, preséntese de inmediato en el campamento de verano.

			Departamento de Medias Verdades y Cortinas de Humo

			Me resbalan lágrimas de alegría por las mejillas y me giro hacia Elsie.

			—¿Cómo?

			Elsie pone una expresión rara.

			—Lara van Helsing, por mucho que te cueste de creer.

			Ese nombre me despierta un montón de sentimientos: rabia, sorpresa, preocupación... Oírselo mencionar a Elsie es lo último que esperaba.

			—¿La misma Lara cuyo objetivo el verano pasado era hacerme la vida imposible?

			Elsie asiente.

			—Lara me ha enviado esta mañana un mensaje para preguntarme si había alguna prueba de que los magos estuvieran detrás de la interrupción del tiempo y yo en plan «Qué va, digamos que todo el mundo lo asume y ya está». Luego nos hemos puesto a hablar de que tú no podías publicar nada en Eurg para defenderte. También han eliminado la página de Maria.

			—Eso no lo sabía —digo.

			—¡Ni yo! Y por eso Lara y yo hemos decidido ayudarte. Esta mañana hemos hecho un directo en el Eurg de Lara para hablar de lo injusto que es echaros a ti y a Maria, dos de las heroínas de la Agencia, solo porque sois magas. He repetido lo que le había dicho a ella, lo de que no hay ninguna prueba, y Lara ha pedido a sus tres millones de seguidores que exijan que se restablezcan vuestras cuentas usando los hashtags #VanQuins y #LaMagaBuena. Entre sus seguidores y los tuyos, ¡ha funcionado!

			Ahora que mi app de Eurg vuelve a funcionar, me basta una visita rápida para ver que el directo se ha reenviado decenas de miles de veces en apenas unas horas. Ocupa la tercera posición en la página de tendencias, por detrás del discurso de Bane y de las fotos de la interrupción del tiempo. Los famosos del mundo sobrenatural también utilizan los hashtags. La diseñadora de moda Madame Duboise, con su piel verde claro y su característica coleta en forma de pétalos de rosa, posa con una camiseta en la que aparecen mi cara y la de Maria. Y tiene más de treinta y tres millones de seguidores. Incluso el grupo de música pop Sirenas Escandalosas ha gritado nuestros nombres en el escenario durante el concierto en la Atlántida de su gira Corazones náufragos.

			—Pero no hay nada ni en la página oficial de la Agencia ni en la cuenta de Bane —digo—. No me puedo creer que haya funcionado. 

			Elsie se encoge de hombros. 

			—Supongo que nuestro nuevo primer ministro no quería más publicidad perjudicial, pues ya está bastante ocupado con la interrupción del tiempo. Además, mi madre dice que siempre ha sido un tipo muy impopular.

			Aunque me preocupa la reacción que Bane pueda tener en el futuro, hay algo que ahora mismo me preocupa más. 

			—¿Es raro que me inquiete un poco la participación de Lara en todo esto?

			Elsie niega con la cabeza.

			—Entiendo perfectamente que tengas sentimientos contradictorios respecto a la persona que ha conseguido que esto funcione, pero eso no cambia los motivos de que haya funcionado. Hay muchas personas que te apoyan, yo incluida.

			Tiene razón. Me he pasado un año entero quitándole importancia a todo el apoyo que he recibido, especialmente porque ser el centro de atención me incomoda y me pone muy nerviosa. El año pasado, después de recibir tanto odio cuando se supo que era maga, le pedí a la gente que me diera una oportunidad. Tal vez ahora debería ser yo quien se la diera a ellos. Abrazo a mi mejor amiga.

			—Gracias, Els.

			—Pero tenemos que darnos prisa. Llegamos tarde.

			—Vale.

			Recojo mis cosas lo más rápido que puedo y le mando un mensaje rápido a mamá.

			De Amari:

			Me voy con Elsie a la Agencia. Te quiero!
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			Cuando aparecemos detrás del recinto de las cebras, en el zoo de Atlanta, me doy cuenta de que no nos hemos teletransportado directamente a la Agencia. Arrugo la nariz al notar el olor. Elsie me señala un sendero asfaltado y me explica que en la Agencia se ha establecido el confinamiento después de la interrupción del tiempo, lo mismo que en las calles y los edificios de los alrededores. Se han abierto temporalmente las instalaciones para la llegada de los candidatos y los agentes júnior, pero, ahora que el campamento ha empezado de manera oficial, el confinamiento vuelve a estar vigente. Así que la única forma de llegar a la Agencia son las entradas sobrenaturales: los canales subterráneos, el transportador del telescopio especial de la Estación Espacial Internacional y los tubos.

			—Creía que solo los sobrenaturales podían usar los tubos —digo.

			Elsie asiente.

			—Normalmente, no se recomienda a los humanos. Nosotros podemos ir hasta el Hotel Vanderbilt o teletransportarnos directamente al interior, ¿recuerdas? No es necesario alargar aún más las colas ya de por sí largas de los tubos, pero el personal de la Agencia puede usarlos como último recurso.

			Seguimos el sendero hasta llegar a una puerta en la que puede leerse «Solo personal autorizado». Un tipo que está barriendo allí cerca levanta una mano para detenernos en cuanto nos aproximamos.

			—Prohibido el paso.

			—Para nosotras no.

			Elsie le enseña su insignia de plata y, a continuación, yo le enseño la mía de piedra lunar.

			El chico asiente y sigue fingiendo que barre.

			Elsie se asegura de que nadie esté mirando y luego entramos a toda prisa en una sala llena de pantallas de televisión que emiten programas del mundo sobrenatural. Casi todas están sintonizadas en canales de noticias que hablan de la Sala del Congreso y los seres sobrenaturales paralizados en su interior. Cuanto más tiempo pasa, peor me siento por ellos. Es un recordatorio de lo mucho que está en juego: si la interrupción del tiempo no termina, puede que nunca salgan de ahí.

			Bajo un enorme cartel parpadeante que indica Estación de Tubos 21 hay una cola de seres sobrenaturales de todo tipo. Es tan larga que llega hasta una puerta de cristal, al fondo de la sala. Además de las televisiones y de unos cuantos asientos, no hay mucho más en la sala, a excepción de un ogro peludo tras la barra de un minúsculo restaurante. En la parrilla se está asando el pájaro más grande que he visto en mi vida: me daría más miedo que esa cosa me comiera a mí que no al revés.

			Elsie suspira.

			—Nos vamos a pasar la vida haciendo cola.

			—A lo mejor puedo ponerme a gritar eso de «agente en misión oficial» y así llegamos enseguida al principio de la cola.

			Mi mejor amiga estira el cuello para mirar hacia delante.

			—No creo que eso funcione con esta peña.

			Echo otro vistazo. Puede que Elsie tenga razón. En la cola hay un trol del abismo, una familia de minotauros enfurruñados, dos areneros, una banshee... y ninguno de ellos está sonriendo. No tengo la sensación de que les interese mucho ayudar a dos agentes júnior a llegar a su destino a tiempo. 

			Aun así, vale la pena intentarlo.

			—A lo mejor si lo pedimos educadamente...

			—Claro —sonríe Elsie, nerviosa—. ¿Qué puede salir mal?

			Le doy un golpecito en la espalda al enorme trol del abismo que tengo delante. El ser sobrenatural, de piel correosa y llena de cicatrices, vuelve su inmensa cabeza con un ruidoso resoplido. Nos observa con sus ojos negros de mirada gélida y nos muestra unos dientes amarillos tan grandes como mis dedos.

			—¿Qué queréis?

			Elsie palidece.

			Yo trago saliva y luego me sale una voz chillona.

			—Ejem, pues, nos preguntábamos si te importaría dejarnos pasar. Llegamos tardísimo y es nuestro primer día en la Agencia...

			—¿La misma Agencia que me retiró mi permiso de conducir en el mundo conocido por lanzar al bosque el coche de un idiota que me cortó el paso? ¡Me importa un rábano la Agencia! —farfulla el trol—. ¡Y te aseguro que aún me importan menos dos puñeteras preadolescentes!

			—Bueno, las dos tenemos trece años, así que técnicamente somos adolescentes, no preadolescentes...

			El trol del abismo gruñe.

			—Ejem, da igual... —susurra Elsie.

			La estación al completo se queda en silencio. Todos los sobrenaturales de la sala se vuelven a mirarme después de que mi cara aparezca en una de las pantallas, por encima del titular:

			¿Heroína adolescente?

			¿O sospechosa de la interrupción del tiempo?

			¡Las mentes curiosas quieren saberlo!

			—¡Maga! —grita alguien.

			Miro al trol del abismo, un ser sobrenatural cuatro veces más grande que yo, y lo veo apartarse de mí completamente aterrorizado. Otros retroceden tropezando o se limitan a cerrar los ojos. Sin embargo, no me siento triunfal ni poderosa, sino horrible. Lo último que deseaba era que los demás me tuvieran miedo.

			—Yo no he sido. Se equivocan conmigo.

			Pero nadie me escucha. Es un recordatorio de que puede que muchos sobrenaturales me apoyen, pero no todos. Es más, los que me apoyan probablemente ni siquiera sean la mayoría.

			—¿No habéis dicho que queríais usar los tubos? ¡Pues adelante! —gimotea el trol del abismo.

			Elsie me pone una mano en el hombro.

			—Vámonos, ¿vale?

			—Perfecto.

			Nos abrimos paso hasta el principio de la cola. Casi siento alivio al comprobar que el trasgo alado que controla la puerta mientras se fuma un puro no parece especialmente impresionado por mi presencia.

			—¿Destino? —pregunta el trasgo con voz aburrida.

			—¿No te doy miedo? —pregunto.

			El trasgo alado apenas se molesta en apartar la vista de su crucigrama.

			—Mi gente nace dentro de volcanes en erupción. Hace falta algo más que un poquito de magia con los relojes para asustar a estas plumas. Capisci?

			Asiento rápidamente.

			—Bien. ¿Destino?

			—El vestíbulo de la Agencia de Asuntos Sobrenaturales —respondo.

			—De acuerdo, pues escuchad. Tenéis que girar dos veces a la derecha y luego una a la izquierda. Sobre todo, tened cuidado de no pasaros de largo el segundo giro a la derecha.

			Miro a Elsie y luego al trasgo.

			—No sé qué quiere decir eso.

			Por la mirada de perplejidad de mi amiga, deduzco que ella tampoco.

			—No os preocupéis —dice—, ya lo entenderéis. Y ahora, adentro, que hay gente esperando.

			—¿Podemos ir juntas mi amiga y yo? —le pregunto.

			El trasgo alado señala un pequeño cartel sobre su hombro, en el que puede leerse «De uno en uno, por favor».

			—Lo has pillado, ¿no? —dice Elsie.

			—Lo he pillado —repito.

			Las puertas de cristal se abren y entro. Luego vuelven a cerrarse detrás de mí con un golpe sordo.

			El trasgo alado levanta tres dedos, luego dos, luego uno...

			—¡SÍÍÍ!

			El suelo desaparece sin previo aviso y de repente me encuentro deslizándome cada vez más rápido por un tubo transparente. La parte superior del tubo está iluminada, de manera que veo cada giro y cada curva a medida que bajo a toda velocidad. El tubo pasa por una zona de tierra y piedras, luego por una sala llena de cables y después por el fondo de una piscina, desde donde desciende a las alcantarillas.

			Desde allí se inicia un largo descenso, tan rápido que el estómago se me sube a la garganta. Finalmente aparezco en una especie de caverna en la que apenas distingo un laberinto de túneles que parten en todas direcciones. 

			Llegamos a un tramo más plano, lo cual me permite ver que un poco más adelante el tubo se bifurca. Giro bruscamente hacia el tubo de la derecha y desciendo aún más, tan rápido que me pregunto si estaré cerca del centro de la Tierra, pero no, porque aparezco dentro de otra caverna enorme, está repleta de piedras preciosas que resplandecen a mi paso.

			¡TOOOMA! Algo enorme —¿una mano?, ¿una zarpa?, ¿una garra?— coge el tubo y lo sacude con tanta fuerza que reboto en el interior. Justo entonces distingo la silueta de una criatura tan grande que ni siquiera consigo verla entera. El túnel me ofrece la posibilidad de ir a la izquierda, es decir, hacia la criatura, o a la derecha, cosa que me alejaría de ella. Es fácil tomar la decisión.

			Finalmente, el tubo empieza a subir cada vez más, y el último giro a la izquierda me lanza directamente a un cojín acolchado justo debajo de una rampa que da al vestíbulo principal de la Agencia de Asuntos Sobrenaturales. Me pongo en pie con las piernas aún temblando y treinta segundos más tarde Elsie aterriza sobre el mismo cojín.

			La ayudo a ponerse en pie.

			Me mira directamente a los ojos y dice:

			—Amari, nunca más en la vida. Pero nunca nunca.

			—Lo mismo digo.

			Experimentamos casi de inmediato el entusiasmo de haber vuelto. Por primera vez en meses, mi hermano y yo estamos otra vez en el mismo sitio.

			—¡Vamos a ver a Quinton! —propongo.

			Elsie y yo cruzamos a toda velocidad el vestíbulo, animado por la serenata que interpretan con sus arpas doradas los cupidos que cuelgan del techo. Zigzagueamos entre un reducido rebaño de centauros antes de que nos dé el alto un escuadrón de draugrs con armadura que intentan llegar al Departamento de los Muertos. 

			Les decimos que nos sigan hasta los ascensores, pero, en cuanto nos acercamos lo bastante para indicarles dónde están, un chico vestido con uniforme blanco y faja roja nos corta el paso. Según dice su insignia, pertenece al Departamento de Medias Verdades y Cortinas de Humo.

			—Amari Peters —dice—, sígueme, por favor.

			—¿Y se puede saber quién eres tú?

			Suspira como si estuviera molesto.

			—Agente charlatán júnior Khalil Ali. Tengo instrucciones de llevarte a conocer a la directora.

			Vaya, sí que han tardado poco. Tendría que haber imaginado que el directo de Lara me iba a traer problemas.

			Doy media vuelta para seguir a Khalil por el abarrotado vestíbulo hasta una pequeña tribuna con un grabado gigantesco de un hombre de dos caras: con la cara de la izquierda, el hombre habla de forma abierta y confiada, pero la cara de la izquierda susurra y oculta la boca con la mano. Se supone que representa la doble misión del Departamento de Medias Verdades y Cortinas de Humo, que consiste en informar al mundo sobrenatural acerca de lo que ocurre en la Agencia y, al mismo tiempo, mantener las actividades sobrenaturales al margen del mundo conocido.

			Se me forma en el estómago un nudo de miedo al fijarme en un grupo de sobrenaturales con micrófonos y cámaras que esperan delante de la tribuna. ¿Han venido por mí?

			Khalil nos acompaña hasta donde empieza el gentío, apoya las manos en las caderas y mueve la cabeza hacia delante y hacia atrás.

			—Se supone que la directora tenía que reunirse aquí con nosotros...

			—¡Amari Peters! —grita alguien.

			Casi sin darme cuenta, me veo rodeada por periodistas del mundo sobrenatural. 

			—¡Una pregunta! —grita un duendecillo flotante que lleva un micrófono tan grande como él. De repente, tengo una cámara delante de la cara—. ¿Qué opinas de que te hayan convertido en posible sospechosa en la investigación de la interrupción del tiempo?

			—Pues... ejem... no me parece que sea justo...

			Aparece otro micrófono, esta vez en manos de alguien que se tapa con un velo.

			—Señorita Peters, soy del programa matutino Mañana, del canal Oráculo. ¿Qué les diría a quienes insinúan que usted y Maria van Helsing reciben un trato especial porque son famosas? Se les ha permitido la entrada en la Agencia en un momento en que se está exigiendo a la mayoría de los indeseables que abandonen la ciudad, que no hay lugar para ellos en nuestro mundo.

			Abro la boca para responder, pero no sé qué decir. Porque sí he recibido un trato especial, ¿verdad? No sé muy bien cómo debo sentirme, aparte de fatal.

			Alguien me pasa un brazo por encima del hombro y, al volverme, veo junto a mí a una mujer de piel morena y pelo negro ensortijado. Su insignia dorada de directora destaca sobre el rojo intenso de su faja. Sonríe y saluda a los periodistas mientras nos conduce a Elsie y a mí, entre la multitud, en dirección a la tribuna.

			Antes de que los periodistas empiecen a gritar preguntas otra vez, la directora dice:

			—Permitidme que me presente. Soy Elaine Harlowe, la nueva directora del Departamento de Medias Verdades y Cortinas de Humo. La Agencia quiere disculparse públicamente con Amari, aquí presente, por lo que sin duda ha sido un desafortunado malentendido. Jamás ha sido nuestra intención retirarle la invitación al campamento de verano, al contrario, pues nuestra política es honrar a nuestros miembros con más potencial... especialmente a los agentes júnior.

			Tengo que hacer un esfuerzo para no quedarme boquiabierta. ¿Un malentendido?

			La directora Harlowe, sin embargo, se limita a sonreír.

			—Responderemos a unas cuantas preguntas, pero luego tenemos que irnos. ¡A estas jovencitas les espera un verano muy intenso!

			Un yeti vestido con gabardina da un paso al frente y los demás reporteros guardan silencio. Se alisa la mata de pelo rizado de la cabeza y ladra:

			—Trent, del Farol del Bosque. Te has hecho famosa por impedir en solitario que Dylan van Helsing usara el Libro Negro...

			—Me ayudó... —empiezo a decir, pero el yeti no me deja hablar.

			—Ahora que has vuelto, ¿vas a dedicar todos tus esfuerzos a solucionar la interrupción del tiempo?

			Titubeo, pero luego me doy cuenta de que esta es la oportunidad perfecta para convencer al mundo sobrenatural de que yo no he tenido nada que ver. Y no solo eso: si todo el mundo sabe que estoy investigando por mi cuenta, a los adultos les resultará más difícil ignorarme cuando les diga que quiero ayudar con la investigación oficial de la Agencia. 

			—Ejem, lo primero que quiero decir es...

			El micrófono se apaga y Harlowe da un paso al frente.

			—Bueno —grita—, pues esas son todas las preguntas que vamos a responder por hoy.

			«¡Pero si no hemos respondido ni una!».

			Desde el público me llega un coro de lamentos.

			Harlowe nos coge a Elsie y a mí y nos saca rápidamente de la sala. Oigo el clac, clac de sus tacones mientras nos alejamos. La directora no aminora el paso hasta que llegamos a un ascensor que ya nos está esperando.

			Una vez dentro, nos quedamos mirando a esta señora vestida con un elegante traje de chaqueta y pantalón de color blanco y unas gruesas gafas rojas a juego con su faja. ¿Es real? No parece que estemos metidas en un lío, pero a lo mejor está esperando a que estemos a solas para contarnos qué ocurre.

			Harlowe aplaude cuando la puerta del ascensor se cierra. 

			—¿A que ha sido cómico? O, como decimos nosotros, ¿a que ha sido «fáunico»?

			¿Nosotros? La miro, pero me parece tan humana como yo. Hasta que me fijo en sus pies: lo que he escuchado antes no eran tacones: eran pezuñas.

			—¿Eres una fauno?

			—Pues sí. —La directora se echa hacia atrás la alborotada melena y deja a la vista unas flexibles orejas de cabra—. No pongas esa cara de sorpresa. Era habitual que a los faunos se les permitiera trabajar en la Agencia en virtud de la misma regla de «esencialmente humano» que permite a tu amiga Elsie estar aquí. Si podías aparecer en público sin necesidad de purpurina ni disfraces, entonces podías trabajar en la Agencia. La única exigencia era llevar unos zapatos adecuados. Una regla bastante tonta, la verdad. Y, sin embargo, les faltó tiempo para cambiarla en cuanto toqué la Bola de Cristal. Pero, en fin, ya os contaré esa historia otro día. 

			Sea una fauno o no, tengo preguntas. 

			—¿Por qué no me ha dejado hablar con la prensa sobre mi investigación?

			—¿Qué investigación, cielo? —dice Harlowe, sin perder la sonrisa—. ¿Has averiguado algo?

			—Pues... aún no... pero...

			—Además —me interrumpe Harlowe—, se ha tratado claramente de un inoportuno fallo del micrófono.

			Elsie niega con la cabeza.

			—También ha dicho que el hecho de que a Amari le retiraran la invitación fue un malentendido, pero yo vi el mensaje. Y estaba bastante claro.

			Harlowe suspira.

			—Vale, pues vamos a verlo. Enséñamelo.

			Cojo mi teléfono, pero el mensaje ya no está. Tardo unos segundos en recuperar la voz.

			—¡Ha desaparecido!

			—Lo primero que tenéis que saber sobre mi departamento —dice Harlowe— es que jamás permitimos que la verdad se interponga en el camino de una buena historia. Espero que no os lo toméis muy mal. Os espera un verano maravilloso.

			Miro a Elsie sin saber muy bien qué decir. Mi mejor amiga se limita a fruncir el ceño.

			—¿Lucy? —dice Harlowe.

			—¿Sí, directora? —responde el ascensor.

			—Vamos a llevar a Amari a Salud Sobrenatural —dice Harlowe—. Tengo la sensación de que se muere de ganas de ver a su hermano después de tanto tiempo.

			Me mira en busca de confirmación y hago un gesto afirmativo.

			—Vamos allá —dice Lucy, y descendemos a las profundidades de la Agencia a una velocidad que en otros tiempos, antes de haber pasado por los tubos, me hubiera parecido vertiginosa.

			Ahora que nos estamos moviendo, cierro los ojos y me concentro en mi hermano. «Allá voy, Quinton».

			—Llegando al Departamento de Salud Sobrenatural —anuncia Lucy cuando aparece ante nosotros el vestíbulo del centro médico.

			—Echad un vistazo debajo de la almohada cuando lleguéis a vuestra habitación —dice Harlowe en cuanto se abren las puertas.

			Me vuelvo a mirar por encima del hombro mientras Elsie y yo salimos del ascensor y veo a Harlowe que nos saluda alegremente con la mano. Qué rara es esa mujer.

			Hago todo lo que está en mi mano para olvidar los últimos diez minutos mientras nos dirigimos a la UCI —la unidad de cuidados intensivos—, donde se encuentra la habitación de Quinton. Solo que mi hermano no es la única persona que nos está esperando. El agente Magnus y la agente Fiona, los entrenadores que el verano pasado se pusieron de mi parte, también están allí, junto a la compañera de Quinton, Maria van Helsing, que está radiante.

			Ver a Maria me anima, porque su magia me permite hablar con Quinton, aunque él siga dormido. Además, tengo un millón de preguntas que quiero hacerle a ella: por ejemplo, cómo han ido las cosas por aquí desde la interrupción del tiempo y si sabe que Cozmo me ha propuesto liderar la Liga de Magos. Pero capto una advertencia tras su sonrisa, así que guardo silencio. De momento.

			Antes de que me dé tiempo a preguntar qué hacen todos aquí, Magnus dice:

			—Ya sabía yo que esta iba a ser tu primera parada —dice mientras me da una palmada en la espalda—. Me alegro de que hayas vuelto, niña. Te dejaremos un momento a solas.

			—Eso —dice Fiona con una gran sonrisa.

			Los dos salen al pasillo con Elsie.

			Dirijo la mirada hacia mi hermano, que permanece inmóvil en la cama. No soporto verlo así, saber que no puede despertarse. Haría lo que fuera para curarlo. Pero, de momento, me temo que tendré que conformarme con hacerle compañía después de los meses que ha pasado en Australia.

			—¿Lista? —me pregunta Maria mientras le coge una mano a Quinton y me ofrece la otra a mí.

			No voy a mentir, es un poco raro tener que hablar a través de otra persona, pero sé que Maria puede escoger no escuchar. En cuanto le cojo la mano, oigo en la mente la voz tontorrona de Quinton.

			—¿Qué tal, hermanita?

			El sonido de su voz me llena y despierta en mí recuerdos que compartíamos. Me resbalan lágrimas por las mejillas mientras le respondo mentalmente.

			«Bueno, lo de siempre, siendo la mejor hermana del mundo y tal».

			Su risa me retumba en la mente.

			—Te echaba de menos.

			«Y yo a ti. Pero ahora que estoy aquí, intentaré verte más a menudo».

			—Diviértete —dice Quinton—. No quiero que te pases el día preocupada por mí, ¿vale?

			«Lo intentaré».

			—Bien —dice—. Bueno, creo que nos hemos reunido todos aquí por una razón. Magnus tiene algo para ti.

			Levanto la mirada y me encuentro al agente Magnus asomado a la habitación.

			—Es nuestra señal para entrar —dice Magnus cuando intercambiamos una mirada.

			Entra en la habitación con una chaqueta gris en la mano.

			A continuación entra la agente Fiona, seguida de Elsie.

			—Como el verano pasado el campamento se canceló antes de tiempo, no tuvimos tiempo de organizarte la tradicional Ceremonia de la Chaqueta Gris, así que queríamos hacerlo ahora, aprovechando que estamos todos aquí.

			—Bueno, ¿qué te parece? —pregunta Maria riéndose.

			—¿Que es igual que mi vieja chaqueta gris pero más oscura? —digo medio en broma.

			—Esta tiene unos cuantos trucos escondidos en la manga —dice—. Literalmente.

			Se me encoge el corazón. El año pasado me esforcé mucho para ser agente júnior. Aun así, recibir esta chaqueta me parece casi un sueño. Entre despertar tanto odio por ser maga, tener un compañero que me traicionó y enfrentarme a uno de los Hermanos de la Noche... creo que me la he ganado.

			Magnus me tiende la chaqueta y la cojo.

			—Tengo el honor de entregarte esta chaqueta gris, que simboliza tu entrada oficial en las filas del Departamento de Investigaciones Sobrenaturales como miembro júnior.

			—Póntela, niña —dice Fiona.

			—Vale —digo con una enorme sonrisa.

			Me va perfecta... como si llevara mucho tiempo esperándome.

			Maria me coge la mano y escucho la voz de Quinton.

			—Estoy muy orgullosa de ti, Amari.

			Yo también estoy orgullosa de mí.
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			Cuando salen de la habitación de Quinton, el agente Magnus y la agente Fiona se ofrecen a escoltarnos a Elsie y a mí hasta los dormitorios de candidatos para que nos instalemos, pero les digo que vayan sin mí. Me interesa mucho hablar con Maria sobre magia.

			—Tengo que contarte muchas cosas —le digo en cuanto nos quedamos solas.

			Maria se sonroja y fija la mirada en algo que está a mi espalda. Me vuelvo y veo a un tipo vestido con una bata de médico: es un rompemaldiciones sénior.

			—Lo siento, Amari, es que ahora tengo que ayudar con Quinton. Los rompemaldiciones me necesitan para hablar con tu hermano mientras le hacen unas pruebas.

			—Ah —digo.

			—Pero no te preocupes —añade Maria—. Mañana tendremos mucho tiempo para ponernos al día de todo. Solas tú y yo. Hasta entonces, diviértete, ¿vale?

			Suena muy bien, pero la verdad es que no sé de cuánto tiempo dispongo hasta que Cozmo intente obligarme de nuevo a aceptar la corona. Miro al rompemaldiciones y luego a Maria. Tampoco es que pueda ponerme a hablar de la Liga delante de un desconocido. Y menos aquí, en la Agencia.

			No me queda más remedio que hacer lo que dice Maria.

			—¿Me prometes que mañana hablaremos?

			—Te lo prometo —responde.

			Le aprieto suavemente la mano a Quinton y luego echo a correr para alcanzar a los demás. Consigo llegar justo a tiempo al ascensor gracias a que Elsie me ve en el último momento y sujeta la puerta.

			—Gracias —digo cuando las puertas se cierran. Puede que haya fracasado con Maria, pero creo que no se me va a presentar otra oportunidad tan clara como esta para interrogar a Magnus y a Fiona—. Bueno —digo—, ¿y cómo va la investigación de la interrupción del tiempo?

			Magnus suelta un gruñido de frustración.

			—Bueno, es un tema un poco delicado, niña —dice Fiona—. La triste verdad es que... no hay investigación. Por lo menos, por parte de la Agencia.

			Me parece que no lo he entendido bien.

			—¿Nadie está investigando la interrupción del tiempo?

			—Los departamentos de Investigaciones Sobrenaturales y Ciencias Mágicas enviaron agentes a la Sala del Congreso en cuanto ocurrió —dice Magnus—, pero hoy se presenta la tal Harlowe y envía a todo el mundo de vuelta a la Agencia. Ha dicho que la oficina de Bane se encarga de la investigación y que tenemos prohibido volver. 

			Elsie cruza los brazos.

			—¿Y cómo es que la directora Harlowe puede dar órdenes a otros departamentos?

			—Es lo mismo que nos preguntábamos nosotros —dice Magnus—, pero la jefa Crowe dice que Harlowe habla en nombre del primer ministro.

			—Todo esto me parece muy muy raro —dice Fiona—. La directora Ester Colero de repente deja el Departamento de Medias Verdades y Cortinas de Humo sin molestarse en avisar, ¿y la tal Harlowe, que ha aparecido como por arte de magia, se queda el puesto? ¿Y encima la recomienda Bane? Si ni siquiera había dirigido ninguna delegación hasta ahora.

			—¿Se encontró algo antes de que apareciera Harlowe? —digo alternando la mirada entre Magnus y Fiona—. ¿Algo que quizá demuestre que detrás de la interrupción del tiempo no se oculta ningún mago?

			—Digamos que esa cuestión ha provocado algunos roces entre departamentos —dice Magnus, que parece incómodo—. Todos estamos de acuerdo en que detener el tiempo es imposible, pero, mientras que el Departamento de Ciencias Mágicas admite que ni siquiera un mago podría conseguir que un conjuro de esa clase durase tanto, los agentes creen que, cuanto más imposible parece, más se demuestra que tiene que ser obra de un mago.

			Trago saliva y recuerdo las chispas de electricidad que me subieron por los dedos en el piso de la señora Walters. Ni siquiera yo sé lo que es capaz de hacer mi magia.

			Elsie niega con la cabeza.

			—Es cierto que los magos pueden poner a prueba los límites de la magia, pero los investigadores sénior tienen razón: según los cálculos, no puede tratarse del conjuro de un mago. La gente culpa a los magos solo porque no tienen otras opciones.

			Cuando Elsie y yo salimos del ascensor en los dormitorios de los candidatos, nuestra monitora de pasillo, Bertha, nos está esperando vestida con su habitual traje militar. También luce su habitual expresión de fastidio y, en cuanto nos ve, sé que se dispone a hacer algún comentario desagradable. Nunca le he caído bien, así que me espero lo peor.

			Sin embargo, Bertha se limita a decir:

			—Peters, Rodriguez, ahora estáis en el dormitorio de los agentes júnior. Habitación 119.

			Después se aleja y echa a correr hacia un par de candidatos mientras grita no sé qué de correr en los pasillos.

			Ojalá todo el mundo tuviera la misma reacción al verme... Las miradas y los susurros me persiguen por los pasillos. Ser maga te hace destacar entre los demás y, por si eso fuera poco, parece que medio mundo sobrenatural cree que tal vez yo esté detrás de la interrupción del tiempo. Pero la verdad es que me siento muy bien y no voy a dejar que lo que piensen los demás me afecte: mi flamante chaqueta de agente júnior dice que tengo tanto derecho a estar aquí como los demás.

			Mientras avanzamos, algunos chicos nos saludan. Brian Li, que el año pasado era candidato como yo, me saluda con una inclinación de la cabeza, mientras que Gemma, compañera de laboratorio de Elsie el verano pasado, se acerca y me dice «hola». No es que sean la mayoría, y supongo que jamás será así, pero al menos algunos están dispuestos a darme una oportunidad. Y lo único que yo puedo hacer es seguir demostrándoles quién soy: si los demás prefieren creer otra cosa, bueno, pues es su problema.

			Resulta que las habitaciones de los agentes júnior molan mazo, mucho más que la que teníamos el año pasado en el dormitorio de candidatos. En primer lugar, la habitación es solo para dos personas y tiene dos camas grandes y blanditas en lugar de cuatro camastros raquíticos. ¡Y qué cómodas son! Elsie y yo nos turnamos para saltar en ellas. Una de las paredes de la habitación es una gigantesca pantalla plana de televisión que se puede programar para ver miles de imágenes del mundo real. Nos basta pulsar un botón para pasar de una imagen de los rascacielos de Nueva York iluminados a otra de un colorido bosque tropical, hasta que finalmente nos quedamos con un relajante atardecer en el mar.

			—¿Amari? —dice Elsie, mientras se sienta a mi lado en mi cama—. ¿Cómo vamos a encontrar la manera de poner fin a la interrupción del tiempo si ni siquiera los miembros de la Agencia tienen permiso para investigar?

			—Pues la verdad es que no lo sé —suspiro—. Pero tengo que averiguarlo antes de que Cozmo me pregunte otra vez por la corona. No quiero conducir a la Liga a una guerra contra la Agencia.

			—¿Y si dijeras que no? —me pregunta.

			—¿Rechazar la corona para siempre?

			Elsie asiente.

			—Entonces seguramente iniciarían una guerra sin mí —digo—. Les da demasiado miedo lo que Bane pueda hacer a continuación.

			—Vale, pero... ¿qué pasa si aceptas la corona y luego les ordenas que no vayan a la guerra?

			Lo pienso durante un segundo.

			—Creo que eso tampoco es una opción. Si Bane encuentra a un mago dispuesto a empezar la lucha, me veré obligada de todos modos a liderarlos contra la Agencia.

			—O sea, que poner fin a la interrupción del tiempo y conseguir que Merlín vuelva a ser el primer ministro... ¿es nuestra única esperanza?

			—Sí —digo.

			Elsie me da un golpecito con el hombro.

			—Menuda manera de pasar nuestro último verano juntas, ¿eh?

			Sonrío un poco y asiento.

			—Ojalá pudiéramos pasarlo divirtiéndonos. Me sabe mal arrastrarte de nuevo a salvar el mundo.

			—¿Arrastrarme? —responde Elsie, con una sonrisa que denota seguridad en sí misma—. Ayudar es lo que hacen las secuaces de confianza. Encontraremos la solución y, mientras, nos los pasaremos bien.

			—Elsie, tú no eres la secuaz de nadie. Ni siquiera estaría aquí de no haber sido por tu ayuda. Eres la mejor amiga que podría haber imaginado jamás. 

			Elsie se pone roja y me da uno de sus abrazos de dragón.

			—Ahora no te me pongas sentimental. 

			Intento reír y respirar al mismo tiempo.

			—A ver, ¿quién está abrazando a quién?

			No pasa mucho tiempo antes de que Bertha anuncie por el sistema de megafonía que los agentes júnior deben ir al bufet para cenar temprano. Apenas escucho a Elsie preguntarme qué me apetece en mi primer día en el campamento porque estoy absorta. No puedo dejar de pensar en la directora Harlowe. Si tiene una relación tan estrecha con Bane, que ha dejado bastante claro lo que piensa de los magos, ¿por qué ha sido tan amable conmigo? Al fin y al cabo, fue su departamento el que envió el correo que me ha permitido volver al campamento.

			Elsie agita una mano delante de mi cara.

			—¿Hola? ¿Hay alguien ahí?

			—Lo siento, ahora voy. —Cuando nos dirigimos a la puerta, sin embargo, me acuerdo de una cosa—. Els... ¿no ha dicho Harlowe que echáramos un vistazo debajo de las almohadas?

			Elsie se detiene, vuelve a su cama y le da la vuelta a la almohada. Debajo hay tres tarjetas y Elsie se deja caer en la cama para leerlas.

			—¡Tarjetas de clubes!

			—¿Tarjetas de clubes? —repito.

			—Ahora que somos agentes júnior, oficialmente podemos entrar en los clubes de la Agencia. —Levanta una—. Esta dice que cumplo los requisitos para entrar en la Feria de Ciencias Mágicas... y esta es del club de Fans de los VanQuins y esta... ¡un club de prestigio! ¡La Sociedad Júnior de Genios!

			Mientras ella lee, miro debajo de mi almohada. Solo hay una tarjeta, escrita con relucientes letras doradas.

			LAS ÉLITES

			Ha sido elegida

			para un club muy exclusivo.

			Directores, Directores jefe y una larga lista

			de miembros famosos de la agencia

			han lucido nuestra estrella.

			Nos encontrarás esta noche al fondo de la feria de clubes.

			ocupa tu lugar entre las estrellas.

			La tarjeta empieza a plegarse y doblarse en mi mano hasta adoptar la forma de una estrella. En la parte de atrás tiene pequeñas puntas.

			—¡Amari! —exclama Elsie en un susurro—. ¿Te han invitado al Club Las Élites?

			—Pues... eso parece —digo, mostrándole la estrella—. ¿Qué clase de club es?

			—Un club de prestigio... o sea, que tienen que invitarte a entrar. Las Élites es el club más exclusivo de toda la Agencia. No sé de nadie que haya recibido una invitación en su segundo verano.

			Me siento a reflexionar.

			—Por la invitación, parece que los miembros más importantes de la Agencia van a estar allí. ¡Es nuestra oportunidad de descubrir qué es lo que sabe realmente la Agencia sobre la interrupción del tiempo!

			Elsie se cruza de brazos.

			—¿No te parece muy raro que hayan pasado de retirarte la invitación al campamento de verano a elegirte para el club júnior más exclusivo, y todo el mismo día?

			—Puede ser —digo.

			—¿Solo puede ser?

			Me muerdo el labio.

			—Vale, sí, es muy raro. Sobre todo porque Harlowe habla supuestamente en nombre de Bane. 

			—Está tramando algo —suspira Elsie—. Es que lo sé.

			—Aun así, quiero ir. Tiene que haber alguien allí que sepa algo que nos resulte útil.

			Esperaba que la cena fuese un buen momento para hablar con Jayden y saber qué le parecía la Agencia hasta el momento, pero a los candidatos los han enviado a cenar antes incluso que a los agentes júnior. Supongo que tiene sentido. También deben irse a dormir antes, porque mañana por la mañana recibirán sus insignias y sus capacidades sobrenaturales. Si nos saltamos el desayuno, es posible que podamos ver a Jayden tocar la Bola de Cristal.

			Elsie se ha pasado casi toda la tarde buscando información sobre la directora Harlowe en otranet. Si hay algo que Elsie sabe hacer, es investigar. Incluso ahora, cuando se supone que tendríamos que estar cenando, ella está concentrada en el teléfono. 

			—Se te van a enfriar los tacos —digo, acercándole un poco el plato.

			Elsie apenas se molesta en levantar la mirada.

			—Aquí dice que a Elaine Harlowe la adoptaron lord y lady Harlowe, nobles ingleses que habían emigrado a Estados Unidos. Durante una excursión, se la encontraron vagando por el bosque cuando no era más que una cría. Hubo cierta polémica cuando los Harlowe, que no tenían hijos, nominaron a Elaine para la Agencia nada más cumplir los doce años. Al principio se denegó su solicitud, alegando que solo los humanos podían ser miembros, pero Harlowe acabó ganando la causa al demostrar que gracias a una vestimenta adecuada y a un peinado propio de los humanos cumplía los requisitos, no demasiado estrictos, para ser considerada «esencialmente humana». El fallo contrarió a quienes consideraban que la excepción «esencialmente humano» se reservaba estrictamente a los humanos que podían transformarse en sobrenaturales y a aquellos que tenían al menos un progenitor humano. Muchos temieron que la inclusión de Harlowe animara a otros sobrenaturales a entrar en la Agencia, por lo que la humanidad no tardaría en perder el control de su único vínculo con el mundo sobrenatural.

			Recuerdo lo que Harlowe dijo en el ascensor.

			—¿Y por eso cambiaron las normas después de que Harlowe entrara en la Agencia?

			—El artículo habla de eso hacia el final. —Elsie va pasando páginas hasta que encuentra lo que busca—. Las leyes se modificaron cuando Harlowe tocó la Bola de Cristal y obtuvo una dosis de magia mucho más alta de lo normal porque el dispositivo no la reconoció como humana. La capacidad sobrenatural que recibió se consideró extremadamente peligrosa. Tan peligrosa, de hecho, que no aparece en ningún registro oficial y Harlowe solo puede utilizarla en circunstancias extraordinarias y siempre con el permiso de Merlín, el primer ministro.

			—O sea que... ¿yo no fui la primera persona cuya capacidad fue declarada ilegal por la Bola de Cristal? —pregunto.

			—Pues parece que no —dice Elsie—. La diferencia es que la ceremonia de bienvenida de Harlowe fue en 1899.

			—¿Tan vieja es? —pregunto.

			—Sí —dice Elsie—. Los faunos pueden vivir más de doscientos años. Aquí dice que la polémica que surgió después de que se ocultara la capacidad sobrenatural de Harlowe fue lo que propició que, desde entonces, la ceremonia de bienvenida estuviera abierta al público sobrenatural. 

			—Da un poco de miedo —digo.

			Elsie asiente y deja su teléfono. 

			—Mucho miedo. Intenta descubrir todo lo que puedas esta noche en la reunión de las Élites, pero mejor que te mantengas alejada de Harlowe. Por lo menos hasta que averigüemos cuál es la mejor forma de acercarse a ella. 

			—Eso está hecho —digo.

			Decidimos que, al menos de momento, es mejor que nos concentremos en nuestros tacos. Volvemos a la mesa con el segundo y estoy ya fijándome en la cola y considerando ir a por el tercero cuando mi mejor amiga señala con la barbilla la otra punta de la sala. 

			Sigo la dirección de sus ojos.

			—¿Qué estamos mirando?

			—Allí, al lado de los lavabos —dice—. Oso y sus amigos no hacen más que tirarle patatas fritas a alguien... ¿Es Lara?

			Me fijo un poco mejor y sí, es Lara van Helsing, que está sola en una mesa del rincón más alejado. Ni siquiera les dice que paren: se queda mirando su bandeja mientras las patatas fritas le pasan volando por encima de la cabeza. 

			—¿Qué le pasa? 

			Elsie frunce el ceño.

			—Su aura tiene muy mala pinta.

			Se me hace raro ver a Lara sufriendo la misma clase de acoso al que ella me sometió a mí el verano pasado. Veo la forma en que se encoge delante de Oso y sus amigos, la cara roja como un tomate. En cierto modo pienso que es el karma, pero eso no hace que me resulte más fácil presenciarlo. Así que dejo de mirar.

			Elsie busca mi mirada.

			—Deberíamos hacer algo.

			Pongo los ojos en blanco.

			—No estarás proponiendo en serio que vayamos con ella.

			—Ya sé que no es la persona más simpática del mundo...

			Casi se me cae el último taco. 

			—Els, me hizo la vida imposible el verano pasado. Casi abandoné por su culpa. ¡Que esa tía me atacó literalmente en un callejón!

			Elsie hace una mueca.

			—Buenos argumentos. Pero pienso que, si lo está pasando tan mal, en parte es porque se ha jugado el cuello por ti este verano.

			—Querrás decir que se ha jugado el cuello por su hermana Maria, lo cual casualmente me ha ayudado a mí también.

			—Eso no es justo —dice Elsie—. No le importó incluirte en el directo.

			—Bueno, me da igual —digo—. Si quieres ir allí, pues...

			Elsie se pone en pie y recoge su bandeja.

			Me quedo tan perpleja que me limito a mirarla. Jamás en la vida se me habría ocurrido pensar que Elsie lo iba a hacer. Cruzo los brazos.

			Elsie sacude la cabeza.

			—Tú no eres así, Amari.

			La decepción de su voz es como un puñetazo. Elsie empieza a dirigirse a la mesa de Lara. Por mal que me caiga Lara, no puedo permitir que mi mejor amiga se enfrente sola a esos tíos. Además, en el fondo sé que tiene razón: hay que enfrentarse a los acosadores, si bien no es tan fácil cuando la persona a la que vas a salvar te ha acosado a ti. Echo a correr para alcanzarla.

			Elsie sonríe.

			—Sabía que vendrías.

			Por mucho que me fastidie esta situación, no puedo evitar sonreír.

			—Ya, claro.

			Cuando ya estamos cerca, Elsie les empieza a gritar a Oso y a su amigo.

			—¡Dejadla en paz!

			Los chicos se vuelven y Oso se echa a reír. 

			—Y si no, ¿qué nos vas a hacer?

			Elsie se encoge y yo vacilo, como ocurre siempre que me planteo usar mi magia. Pero no durante mucho tiempo. Utilizo mis ilusiones para que me brillen los ojos.

			—Ponnos a prueba y lo descubrirás.

			Es más que suficiente para que los amigos de Oso se levanten atropelladamente de sus sillas.

			Pero Oso me conoce del colegio, así que no se deja asustar tan fácilmente. Se pone en pie y cruza los brazos. Es tan alto que se yergue por encima de mí.

			—Te estás marcando un farol.

			Le devuelvo la mirada para dejarle claro que no le tengo miedo. Ya no soy la chica del verano pasado, la que huía y se escondía. Elsie nos observa con los ojos muy abiertos.

			A Oso se le agría la expresión, pero antes de que pueda hacer comentarios desagradables, la voz del agente Magnus retumba unas cuantas mesas más allá. 

			—No sé de qué va la discusión, pero sí sé que se ha acabado. Volved a los dormitorios.

			—Esto no se ha acabado... —escupe Oso antes de volverse hacia Lara—, «amante de los magos». 

			Luego echa a correr para alcanzar a sus amigos.

			Le hago un gesto de asentimiento a Magnus para darle las gracias y él se toca el sombrero de vaquero antes de seguir su camino hacia el puesto de perritos calientes.

			—¿Estás bien? —dice Elsie, preocupada, al tiempo que se dirige a Lara.

			A Lara le tiembla el labio, como si estuviera a punto de echarse a llorar, pero luego me mira y endurece la expresión.

			—Lo tenía todo controlado.

			Se alisa la ropa y levanta la barbilla antes de ponerse en pie. Luego nos aparta de un empujón para pasar y se dirige a los ascensores.

			—La próxima vez meteos en vuestros asuntos —nos suelta.

			Le lanzo a Elsie una mirada que significa «Te lo dije». Es obvio que Lara me sigue odiando a muerte. ¿Por qué me habrá ayudado a volver a la Agencia?

			Este verano nada tiene sentido.

			—¿Amari? —me pregunta Elsie—. Lara suspendió el año pasado las eliminatorias para agente júnior, ¿verdad?

			Asiento.

			—Y entonces ¿por qué está cenando con los agentes júnior?

			Buena pregunta.
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			Después de cenar, Elsie y yo seguimos al numeroso grupo de agentes júnior hacia la planta de Eventos Especiales, donde se celebra la Feria de Clubes. Me quedo boquiabierta al ver el enorme salón de baile completamente transformado. Parece una inmensa feria callejera: hay montones de chicos y chicas en elevadas casetas de madera que sostienen en alto vistosos carteles hechos a mano y reparten folletos a otros chicos que van de caseta en caseta por el recinto.

			Las casetas están apretujadas en hileras, formando pasillos que se extienden en distintas direcciones. Más hacia el centro del salón de baile, las casetas dan paso a grandes carpas con elegantes carteles eléctricos en los que pueden leerse nombres como «Jóvenes detectives» y «Exploradores de las profundidades marinas». Más allá aún, al fondo del salón, se ve una enorme carpa roja con adornos dorados. La invitación al Club Las Élites decía «nos encontrarás esta noche al fondo de la Feria de Clubes», así que ignoro a todos los que intentan atraernos a sus clubes y me dirijo a la carpa gigante, seguida de cerca por Elsie. Estoy aquí por un motivo y, cuanto antes llegue a mi destino, más tiempo tendré para hablar con los vips de la Agencia sobre la interrupción del tiempo. Solo tengo que asegurarme de mantener las distancias con Harlowe y su inquietante capacidad sobrenatural secreta.

			No hemos avanzado ni doce pasos cuando un reducido grupo de agentes júnior nos intercepta. Un chico alto, de unos quince o dieciséis años, da un paso al frente.

			—Tú debes de ser Amari Peters —dice.

			—La misma —digo—. Y ahora, ¿te importaría apartarte? Es que tengo un poco de prisa.

			El chico hace una mueca.

			—¿Por qué? La Feria del Club estará abierta unas tres horas. Tienes mucho tiempo.

			—La carpa de las Élites —respondo—. Tengo una invitación.

			Dirige la mirada primero hacia mi insignia de piedra lunar y luego al pin en forma de estrella de papel que llevo en el otro lado de mi chaqueta de agente júnior.

			—¿En tu segundo verano? Impresionante. A mí me han invitado los dos últimos años —dice con una sonrisa radiante—. Me llamo Tristan Davies, supongo que habrás oído hablar de mí.

			Lo dice como si yo tuviera que estar impresionada. O sea, vale, el nombre me suena, pero tampoco es que el año pasado me relacionara con muchos agentes júnior. Ya era bastante difícil tratar de encajar con los candidatos.

			Elsie, sin embargo, asiente arrobada.

			—Yo sí sé quién eres.

			—No me sorprende —dice Tristan—. No sé qué habrás oído de mí, pero seguro que soy mejor —dice. Y luego le guiña el ojo, en serio.

			Me estoy empezando a cansar de su chulería.

			—¿Ya podemos irnos?

			Para mi sorpresa, se aparta.

			—Lo que sea por la hermana del gran Quinton Peters. Tú y yo tendríamos que mantener el contacto este verano. Si por separado somos lo bastante buenos como para ser del Club Las Élites, imagínate lo que podríamos hacer juntos. 

			Un momento, ¿se está ofreciendo para ser mi compañero? Eso sí que es un cambio respecto al año pasado, cuando los chicos populares no querían saber nada de ser mis amigos. Y lo cierto es que, como agente júnior, voy a necesitar un compañero. Todos los agentes trabajan juntos, como Quinton y Maria o Marcus y Fiona. Y como Elsie está en otro departamento, no puede ayudarme en ese tema.

			—Me lo pensaré —digo, tratando de hacerme la guay.

			—Así me gusta. —Sonríe como si me hubiera visto las intenciones—. Pero deberías saber que la carpa de las Élites aún no está abierta.

			—Ah —digo—. ¿Y cuándo abre?

			Sonríe y nos rodea, mientras les hace una seña a los otros agentes júnior para que lo sigan.

			—Te enterarás, hazme caso.

			En cuanto se van, me vuelvo hacia Elsie.

			—¿Debería saber quién es Tristan Davies?

			Me mira de la misma manera que me miraba en clase de biología cuando yo no había leído lo que nos habían mandado.

			—¿Por qué? ¿Es importante? ¿Es el bisnieto de algún pelmazo?

			—En realidad, es un meritorio —dice Elsie. 

			Eso significa que no lo ha nominado ningún miembro de su familia, como a casi todo el mundo aquí. Ha entrado porque ha hecho algo extraordinario, como obtener una puntuación altísima en los exámenes finales o salvar a una ancianita de un edificio en llamas.

			—Antes de que tú llegaras —prosigue Elsie—, Tristan iba a ser el próximo fenómeno de Investigaciones Sobrenaturales. Sus mentores eran los VanQuins. Incluso ayudó a capturar al falso Moreau hace unos años. 

			Si sus mentores eran Quinton y Maria, entonces debe de ser muy bueno. Le sonrío a mi amiga, que se ha sonrojado.

			—¿Qué? —me pregunta—. ¿Por qué pones esa cara?

			—¿No puedes leer mi aura? —me burlo.

			—Ya sabes que solo puedo saber cómo te sientes, no lo que piensas.

			Me echo a reír.

			—Solo estaba pensando que pareces deslumbrada por Tristan Davies.

			—¿Qué? Ni hablar —dice Elsie, que parece muerta de vergüenza—. Es mono, claro, pero también es muy arrogante.

			Elsie dice una cosa, pero sus mejillas ruborizadas cuentan una historia distinta. Aun así, decido no meterme mucho con ella y cambiar de tema.

			—¿De verdad crees que la carpa de las Élites está cerrada?

			Elsie asiente.

			—Tristan se ha ido hacia el otro lado, así que supongo que sí.

			—¿Y qué hacemos hasta que abra? —pregunto.

			—¿Vamos a ver unos cuantos clubes?

			Resulta que pararme en algunas de las casetas es exactamente lo que necesitaba para sacudirme de encima los nervios que me provoca la misión. Necesito descubrir algo útil esta noche, porque no tenemos ninguna otra pista.

			En cuanto los demás se fijan en la estrella de papel que llevo en la chaqueta, es como si se les olvidara que soy Amari Peters, la maga. No hago más que girar la cabeza de un lado a otro, tratando de atender a todos los que me llaman por mi nombre. Todo el mundo quiere a una Élite en su club, supongo. Cualquier duda que la interrupción del tiempo haya podido arrojar sobre mí se ha olvidado por completo.

			El Club de Moda Duboise es mi primera parada, básicamente porque la chica que lo lleva sale corriendo a mi encuentro y me arrastra hacia la caseta. Me cuenta que el club recibe todos los años un avance del catálogo de moda del otoño siguiente. Luego me pone alrededor del cuello una tira de fina tela blanca y me dice que las bufandas de la jungla se van a convertir en el accesorio imprescindible este invierno.

			Cuando le pregunto qué tiene que ver con la «jungla» una bufanda blanca normalita, me pregunta cuál es mi animal peludo favorito. Digo «tigre», básicamente porque es lo primero que se me ocurre. Apenas he acabado de pronunciar la palabra cuando a la bufanda le empieza a salir pelo negro y naranja, hasta que el cuello me queda envuelto en el grueso pelaje de un tigre. Es muy agradable.

			—Mola, ¿eh? —dice la chica—. Puedes nombrar cualquier animal de la jungla ¡y lo mejor de todo es que no se ha maltratado a ningún bicho para fabricarla!

			Después de eso, no me queda más remedio que aceptar un folleto. Un poco más abajo, en el mismo pasillo, encontramos clubes aún más divertidos, como el de los Buscadores de Emociones, que los fines de semana viajan a los lugares más peligrosos del mundo sobrenatural y hacen cosas como colarse en tumbas llenas de trampas en el interior de las pirámides o ir de excursión por el Bosque Famélico, donde crecen árboles carnívoros.

			Elsie me aleja de un chico que se llama Arthur y que está delante de la caseta del Club de Fans de los VanQuins y me cuenta que, si Arthur ve a la hermana pequeña de Quinton, jamás conseguiremos salir de allí. Hacemos una paradita en el Club de Contadores de Verdades para saludar a Julia Farsight. Lleva una camiseta que dice «Únete por los indeseables» y nos explica que tienen un podcast y que hacen directos en los que luchan por quienes no pueden defenderse. Mola ver a alguien que tiene el valor de dar voz a los cambios que quieren ver en el mundo. Y Julia es tan buena persona... Elsie y yo prometemos ir a una reunión.

			Las carpas de la otra mitad del salón de baile son los clubes de los departamentos. Según me explica Elsie, los dirigen los distintos departamentos de la Agencia. Por ejemplo, los investigadores júnior tienen la posibilidad de participar en la Feria de Ciencias Mágicas, cuyos miembros compiten por distintos premios al final del campamento de verano. El pobre chaval que reparte las hojas de solicitud se queda de piedra al ver a Elsie y le pregunta si está segura de querer entrar en el club y si, dado su historial de logros, no preferiría ser juez. Puede que a mí me hayan invitado al Club Las Élites, pero desde luego Elsie tiene fama de ser asombrosa.

			El Club Jóvenes Detectives está reservado a los agentes júnior. Investigan casos célebres sin resolver, como el robo de Excálibur, la espada mágica del rey Arturo (los ladrones se llevaron hasta la piedra en la que estaba clavada). Me encantaría entrar a formar parte, pero se reúnen prácticamente todas las noches y yo ya estoy bastante ocupada con esta investigación.

			Cuando llegamos a la zona de clubes internacionales, en los que participan chicos y chicas que vienen de otras agencias, Elsie y yo guardamos silencio. Es otro recordatorio de que se marcha. Y aunque jamás lo admitiré delante de ella, no sé si me gusta la idea.

			—Eh, bueno, creo que voy a ir presentarme y a conocer a gente de Londres —dice Elsie—. Como el verano que viene estaré allí...

			—Claro —digo—. Es una buena idea.

			Me invade una sensación de soledad cuando la veo alejarse. Sinceramente, no sé qué voy a hacer sin ella.

			Por suerte, no tengo tiempo para entristecerme porque de repente las luces se atenúan. Un ensordecedor redoble de tambores retumba por todo el salón de baile. 

			Por megafonía se oye la voz de Harlowe.

			—El Club Las Élites está formado por estrellas y a las estrellas les gusta brillar, ¿no es así?

			El pin que llevo en la chaqueta empieza a vibrar y resplandece con una luz dorada. Enseguida surge una lluvia de chispas que salen disparadas hacia lo alto y estallan encima de mi cabeza. Veo más estallidos dorados por todo el salón de baile y, cada vez que eso ocurre, se oyen gritos de júbilo.

			Por último, la sala vuelve a quedarse completamente a oscuras.

			—Miembros del Club Las Élites —prosigue Harlowe—, por favor, acercaos a nuestra carpa especial para celebrar vuestra invitación con un refrigerio.

			Elsie vuelve corriendo: ha llegado el momento. 

			—Buena suerte. Y ten cuidado con Harlowe.

			—No te preocupes, me mantendré alejada de ella. 

			Avanzo rápidamente por la Feria de Clubes mientras las luces del techo se encienden de nuevo. Soy la última en llegar a la carpa roja. Incluso desde fuera, parece luminosa y acogedora.

			Lo primero que escucho al entrar son aplausos. Todo parece increíblemente lujoso, desde la suave alfombra que pisamos hasta los camareros vestidos con esmoquin, pasando por una mesa cubierta con manteles de seda y decorada con relucientes utensilios y bandejas de plata. Hay muchísima comida, además de una mesa repleta de refrescos en vasos altos.

			Quienes nos aplauden son los adultos, en una hilera formada por directores, subdirectores e incluso unos cuantos tipos que parecen lo bastante mayores para estar jubilados. Harlowe y la jefa Crowe están delante de los demás, muy sonrientes. Los miembros más importantes de la Agencia se han reunido aquí, de modo que no puedo marcharme sin descubrir algo importante.

			Los agentes júnior nos apelotonamos junto a la entrada. Seremos unos treinta, dos de cada departamento.

			Tristan se pone a mi lado, luciendo la misma sonrisa confiada de antes. 

			—Ya le he dicho a la agente Fiona que vamos a ser compañeros. Mañana se hará oficial. Una de las ventajas de ser una estrella dorada del Club Las Élites es que puedes elegir con quién quieres que te pongan.

			—Ah, ejem, vale.

			Antes no me había dado cuenta de que hablaba en serio. No sé si sentirme agradecida o aterrorizada por si no consigo estar a su altura.

			Harlowe da un paso al frente.

			—¡Os doy la bienvenida, miembros de las Élites! Este club representa lo mejor que ofrece la Agencia. Cada uno de vosotros demostró un talento inusual el verano pasado, aunque el campamento tuviera que cancelarse. De hecho, tenemos hoy aquí a una júnior que consiguió poner fin a los ataques de híbridos prácticamente en solitario y frustrar la maligna conspiración de Moreau y Dylan van Helsing. ¡Un aplauso especial para Amari Peters!

			Me arden las mejillas cuando la carpa se llena de aplausos y gritos de júbilo en mi honor. Miro de reojo al director Van Helsing, que tiene una expresión casi despectiva. Nunca se ha molestado en disimular lo mal que le caigo. Sería lógico pensar que, tras descubrir que dos de sus hijos —Dylan y Maria—son magos, se mostraría dispuesto a cambiar de opinión. Pero, por lo que veo, eso no ha ocurrido. Supongo que preservar su visión del mundo es más importante.

			Dirijo de nuevo la mirada hacia Tristan. Ya no sonríe. Ahora parece... nervioso. Pero ¿por qué?

			—Bien —prosigue Harlowe—, los que ya habíais estado aquí antes sabéis lo que viene ahora. Ni siquiera todos los miembros del club somos iguales. Ha llegado el momento de anunciar a nuestras Élites estrella de oro... que representan lo mejor de cada departamento. 

			Supongo que a esto se refería antes Tristan cuando me ha dicho que las Élites estrella de oro eligen a su propio compañero. 

			Harlowe se frota las manos, entusiasmada.

			—Contad conmigo. Tres... dos... uno... Y ahora, ¡mirad vuestras estrellas!

			Tristan y yo miramos su estrella.

			De plata.

			—Imposible —dice Tristan, que sigue mirando la estrella como si no se lo pudiera creer.

			Ya no parece tan arrogante como hace un rato. Ahora parece enfadado.

			Bajo la mirada y descubro que mi estrella de papel es ahora de reluciente oro.

			¿Acabo de derrotar a Tristan Davies?

			Por eso debía de estar tan inquieto hace un momento. Cuando Harlowe me ha destacado entre los demás, debe de haber comprendido que la estrella de oro de Investigaciones Sobrenaturales iba a ser para mí y no para él.

			—¿He quedado por detrás de ti? —murmura Tristan.

			—Lo... lo siento —me apresuro a decir, pues no se me ocurre nada más.

			Sin embargo, Tristan da media vuelta y se aleja hecho una furia cuando los adultos se acercan a felicitarnos. ¿Por qué me he disculpado?

			De repente, el director Van Helsing aparece delante de mí con los brazos cruzados.

			—Felicidades —dice prácticamente escupiendo la palabra—. Puede que te hayas ganado esa estrella saltándote las normas, pero este verano no vamos a tolerar que husmees en las investigaciones. Es una orden de la directora.

			Me resisto a acobardarme. Eso es lo que hubiera hecho el verano pasado, cuando no tenía la sensación de encajar. Pero ahora sé que eso no es cierto: tengo una insignia de piedra lunar, he llegado a agente júnior y ahora estoy en el Club Las Élites.

			Alzo la barbilla con actitud desafiante.

			—Entonces ¿entiendo que no van a compartir lo que saben sobre la interrupción del tiempo?

			Al director Van Helsing se le ensombrece la expresión.

			—Escúchame, jovencita...

			—¡Amari! —nos interrumpe la directora Crowe, que se acerca y me abraza—. Estoy muy orgullosa de ti. ¡Has entrado en las Élites en tu segundo verano! Ni siquiera tu hermano puede decir tal cosa.

			El director Van Helsing se marcha hecho una furia y yo concentro toda mi atención en la directora. 

			—Ojalá hubiera algo que yo pudiera hacer para ayudar a Merlín y a todos los sobrenaturales atrapados en la Sala del Congreso. No tiene sentido que a la Agencia no se le permita investigar.

			—Ya te has enterado, ¿no? —dice la jefa Crowe. Sacude la cabeza y las branquias que la definen como medio atlante se abren y se cierran—. La situación no es precisamente ideal. Solo espero que Bane se tome este asunto en serio. Las investigaciones no son tarea fácil.

			—¿Habían hecho algún progreso antes de que Bane asumiera el mando?

			La jefa Crowe suspira. 

			—Nada importante, ¿por qué?

			—Ah, por nada —digo mientras pienso que quizá se me está viendo el plumero—, curiosidad.

			La jefa Crowe no parece convencida. 

			—Te quiero al margen de este caso, Peters. No es buena idea jugar con Bane. Si te pillan haciendo algo que no debes, no podré protegerte.

			—Entendido —digo.

			La jefa Crowe asiente y se aleja para felicitar a otro miembro de las Élites. Echo un vistazo a mi alrededor hasta que diviso una reluciente bata blanca de laboratorio en un rincón del salón. Me dirijo hacia allí.

			—Hola, directora Fokus.

			La mujer se coloca bien las gafas y parpadea unas cuantas veces.

			—Ah, hola.

			—¿Se acuerda de mí? —pregunto.

			—Pues claro —dice—. Supongo que no has reconsiderado lo de pasar unas semanitas bajo mi microscopio, ¿verdad? ¿Para que yo pueda desentrañar los muchos misterios del arte de la magia? Estoy prácticamente segura de que sobrevivirías a las pruebas. 

			Me apresuro a negar con la cabeza.

			—Me parece que no. 

			¿De verdad cree esta mujer que voy a aceptar convertirme en un conejillo de Indias tamaño Amari?

			Fokus frunce el ceño.

			—Entonces ¿de qué tenemos que hablar tú y yo?

			—Un momento —digo cuando ella se da la vuelta para marcharse—. Todo el mundo cree que la persona que ha detenido el tiempo es un mago, pero eso no es posible, ¿verdad?

			—Eso se lo has oído decir a algún agente, ¿no? —dice Fokus al tiempo que pone los ojos en blanco—. Confían más en sus corazonadas que en todas las teorías científicas del mundo. Permíteme que te tranquilice. Eres el ser más mágico que he analizado jamás y dentro de ti hay magia suficiente como para detener el tiempo en esta carpa durante dos segundos como mucho. ¿Eso te sirve de ayuda?

			—Por supuesto. 

			Estoy a punto de decirle que a mí no me afectó la interrupción del tiempo, pero tengo la sensación de que querrá probar esa teoría y terminaré atrapada en su laboratorio. Y entonces ¿qué pasaría con mi investigación?

			Fokus consulta su reloj. 

			—Le he prometido a la jefa que estaría exactamente diez minutos fuera de mi laboratorio y como ese tiempo ya ha pasado tengo que irme. Felicidades por tu estrella de oro.

			Mientras Fokus se dirige a la entrada yo regreso lentamente hacia la multitud, donde unos cuantos miembros ya jubilados de la Agencia se acercan a felicitarme. Está claro que no saben gran cosa sobre la interrupción del tiempo, así que empiezo a mirar a mi alrededor para ver con quién más puedo hablar.

			Es entonces cuando veo al director Van Helsing acercarse a la directora Harlowe. Le dice algo y ella frunce el ceño. ¿Se está quejando de mí porque ahora soy de las Élites? ¿O se trata de otra cosa? 

			Harlowe levanta un dedo y con una cucharilla da golpecitos a un vaso para que todo el mundo preste atención.

			—No hemos venido solo a hablar. ¡A comer todo el mundo!

			Mientras la gente se dirige hacia las mesas, Harlowe y Van Helsing se encaminan a la salida.

			Voy tras ellos. Ya sé que le he prometido a Elsie que me mantendría alejada de Harlowe, pero tengo la sensación de que esto es importante. Me escabullo entre la multitud para seguirlos y salgo justo a tiempo de verlos doblar una esquina de la carpa.

			Me acerco de puntillas hasta que puedo oírlos hablar en susurros. 

			—... restregarme por la cara a Peters y no me ha gustado —está diciendo el director Van Helsing—. Cuando te ofrecí mi apoyo, ¡me prometiste que se le retiraría la invitación!

			Harlowe suspira.

			—El primer ministro ha cambiado de opinión, así de sencillo. Esa chica tiene unos seguidores muy apasionados. Bane tiene grandes planes para ella.

			¿Planes para mí? ¿Qué le hace pensar a Bane que voy a ayudarlo?

			—¿Y quién eres tú para hablar en nombre de Bane? —le pregunta el director Van Helsing—. No hace ni cinco minutos que eres directora. Creo que debería ocuparme yo del asunto. Vosotros dos os traéis algo entre manos.

			—Oh, vamos, Victor —dice Harlowe adoptando una voz que de repente parece musical—. No querrás convertirme en tu enemiga, ¿verdad? Olvídate de este asunto.

			Van Helsing guarda silencio durante un largo momento.

			—Pero...

			—He dicho que lo olvides.

			El móvil me empieza a vibrar escandalosamente y me apresuro a silenciarlo. Un segundo más tarde, Van Helsing y Harlowe están justo delante de mí. Me han pillado. 

			Van Helsing entorna los ojos. 

			—¿Qué haces aquí detrás?

			Me esfuerzo por encontrar una excusa creíble.

			—Eh... pues... estaba buscando a la directora Harlowe. Preguntan por ella en la carpa de las Élites.

			Harlowe sonríe.

			—Ah, ¿sí?

			Asiento.

			El director Van Helsing me aparta de un empujón para pasar.

			—Tengo cosas que hacer —gruñe.

			Harlowe se me acerca y me pasa un brazo por los hombros, apretándome quizá un poquitín más de lo necesario mientras me conduce de nuevo a la entrada de la carpa.

			—Van Helsing ya se ha ido, así que, por favor, ahora dime qué estabas haciendo aquí fuera. ¿Escuchar a escondidas? 

			Tendría que haber caído en la cuenta de que si alguien puede detectar una mentira es, precisamente, la directora del Departamento de Medias Verdades y Cortinas de Humo. Me siento como una mosca atrapada en una telaraña.

			—Puedes contármelo —dice Harlowe—. Somos amigas, ¿verdad? Y las amigas no se dicen mentiras.

			Me han pillado con las manos en la masa, por lo que más me vale ser sincera.

			—Estaba escuchando.

			—Era de esperar —dice Harlowe sonriendo—. Desde que has llegado, estás intentando obtener información sobre la interrupción del tiempo. 

			Trago saliva.

			—¿Cómo lo sabe?

			—Te sorprendería lo mucho que se puede averiguar simplemente prestando atención. A ver si lo adivino, la chica que se hizo famosa por salvar el mundo ahora ha puesto su ambiciosa mirada en la interrupción del tiempo. ¿Me equivoco?

			—No... O sea, sí, pero no es porque quiera ser famosa o hacer méritos. Es más complicado que eso. Debemos liberar a Merlín y al Congreso del Mundo Sobrenatural. Es importante.

			Harlowe asiente.

			—Y Bane lo sabe, por eso se ha hecho cargo de la investigación. Para asegurarse de que se resuelva lo antes posible. 

			—Pero... ¿no habría que permitir que los agentes investiguen? Para eso nos han entrenado.

			—Piensa en lo que estudiaste el verano pasado —dice—. ¿Por qué querría el primer ministro quitarle una investigación a la agencia?

			—En principio, porque cree que existe la posibilidad de que la Agencia haya cometido un delito. —Comprendo de repente lo que insinúa y casi me tambaleo—. ¿Cree que alguien de la Agencia ha detenido el tiempo? ¿Quién?

			Cuando llegamos a la entrada de la carpa, Harlowe suspira y se para de golpe.

			—Digamos que no lo hemos descartado. Por supuesto, son muchos los que están seguros de que el responsable es un mago... y en la Agencia solo hay dos.

			Me entra un escalofrío.

			—¿Creen que hemos sido Maria o yo? Pero la directora Fokus me ha dicho que no puede haber sido un mago. El hechizo es demasiado poderoso.

			De repente, su sonrisa se vuelve gélida. 

			—Y yo convencida de que habías entendido que nunca permito que la verdad se interponga en el camino de una buena historia. El mundo sobrenatural quiere creer que ha sido un mago... porque tiene sentido que los magos hagan cosas malas. No quieren pensar en la posibilidad de que exista un nuevo peligro que puede hacerles daño. —Harlowe mueve la cabeza de un lado a otro—. Y, como amiga tuya, me pregunto si la gente habrá empezado a hacerse una idea equivocada de por qué una maga adolescente como tú está tan obsesionada con la interrupción del tiempo. Es más, alguien podría empezar a pensar que intentas borrar tus propias huellas.

			—Pero eso no es cierto —digo con un hilo de voz.

			—Tú lo sabes y yo lo sé. Pero... ¿lo verá Bane del mismo modo? ¿Y los demás? Quizá lo mejor sería que dejaras que los adultos se encargaran del tema este verano. ¿Qué sentido tiene dar a los demás motivos para que desconfíen de ti?

			No respondo. Ni siquiera se me ocurre qué decir.

			—Buena chica —dice Harlowe al cabo de un momento—. Ya sabía yo que dos amigas como nosotras podrían llegar a un acuerdo.
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			Al día siguiente, Elsie y yo nos levantamos supertemprano para ver en la tele de la pared la ceremonia de bienvenida de Jayden. Quería ir en persona, pero Elsie me dijo que a estas alturas ya solo quedan entradas de gallinero.

			Aún no he tenido ocasión de hablar con Jayden, así que me alegrará ver que está bien. Me muero de ganas de verlo aceptar su reluciente insignia de cobre.

			En la pantalla aparece la jefa Crowe, que está de pie en el escenario explicando a los candidatos de primer año que para entrar en el mundo sobrenatural es necesario convertirse en sobrenatural. Eso significa tocar la Bola de Cristal para que uno de sus talentos se potencie a una capacidad sobrenatural superior a las de los humanos normales y corrientes. 

			Mi mejor amiga y yo estamos cómodamente sentadas en la mullida moqueta entre nuestras camas, rodeadas de cosas para picar. En condiciones normales, este sería un momento divertido, pero la situación es tensa. Sé que Elsie también lo nota, porque no deja de mirarme. 

			—Estoy bien —le digo—. De verdad.

			—¿Estás segura? —me pregunta Elsie—. Porque Harlowe básicamente ha admitido que puede culparte a ti de la interrupción del tiempo cuando le dé la gana. Y eso podría llevarte a la prisión de Blackstone o, peor todavía, a las Profundidades Ciegas. Y te comportas como si tampoco fuera para tanto.

			—Sí que es para tanto —admito—, pero no puedo abandonar la investigación. Y las dos sabemos por qué.

			—¿Qué te parece si la aparcamos solo un día o dos? Hasta que encontremos la forma de seguir sin que Harlowe lo descubra.

			—Lo malo es que le prometí a Cozmo que me pondría a trabajar para acabar con la interrupción del tiempo. ¿Quién sabe cuándo me va a pedir otra vez que acepte la corona? No tengo ni idea del tiempo que me queda.

			—Es que estoy preocupada por ti —dice Elsie.

			—Lo sé —respondo—. Si te sirve de ayuda, no puedo avanzar en la investigación hasta que no encuentre otra pista. Fokus está de acuerdo en que no puede ser obra de un mago, pero eso no nos ayuda a saber quién puede haber sido.

			Elsie no responde, pero capto la sensación de alivio en su rostro. Seguimos viendo la ceremonia de bienvenida y aplaudimos cuando la cámara gira para enfocar durante unos segundos la zona en la que está Jayden. Parece nervioso, pero también feliz. Me hace sonreír.

			El primer candidato al que la jefa Crowe llama al escenario es una chica blanca, alta, con aparatos en los dientes y la cara llena de pecas. Sonríe a las cámaras mientras le estrecha la mano a la jefa y acepta su insignia de papel de libreta. Luego se acerca a la Bola de Cristal, que brilla débilmente cuando la toca.

			Talento Potenciado a Capacidad Sobrenatural:

			De Honestidad a Detección de Mentiras

			—Pues es una capacidad estupenda para una insignia de nivel tan bajo —dice Elsie.

			—O sea, ¿básicamente se ha convertido en un detector de mentiras humano?

			Elsie asiente.

			—Piensa en lo útil que eso sería en Investigaciones Sobrenaturales o incluso en Espías y Secretos. Estoy segura de que más de un departamento haría una excepción y le permitiría probar.

			La jefa Crowe llama al siguiente candidato, pero de repente suben varios agentes al escenario. Aparecen otros en los pasillos y cerca de las salidas. Se oye la voz de Harlowe por megafonía. 

			—Por orden del primer ministro, a partir de este momento queda cancelada la ceremonia de bienvenida de esta mañana. El resto de candidatos no recibirán su insignia ni su capacidad sobrenatural hasta que todos los alumnos hayan demostrado que no son magos. Todos los candidatos deben presentarse en sus dormitorios, donde en breve acudirán agentes con magiómetros para asegurarse de que no haya entrado en la Agencia nadie que ya esté en posesión de magia.

			La megafonía se apaga con un clic, tras lo cual Elsie y yo nos quedamos en silencio. Están buscando magos.

			—¿Pueden hacerlo? —susurro.

			—Eso parece —responde Elsie.

			Nos vamos a la cama en silencio. Nos quedan todavía un par de horas antes de que se sirva el desayuno. 

			Me vibra el teléfono: es un mensaje de Cozmo.

			Un emoji de un reloj que hace tictac, seguido de:

			Sigo esperando una respuesta. 

			Más tarde, Elsie y yo nos unimos a la multitud que abarrota los pasillos del dormitorio de agentes júnior a la espera de un ascensor. Aunque la ceremonia de bienvenida se haya cancelado, los agentes júnior aún tenemos que presentarnos para empezar nuestra formación.

			—¿Cómo es que quien-tú-ya-sabes te está metiendo prisa? —susurra Elsie.

			—No quiero ponerme al frente de la Liga —digo en voz baja—. Y menos llevarla a una guerra.

			—Pues entonces tenemos que seguir intentándolo —dice Elsie—. Pero tengo mucho miedo por ti.

			—Y yo.

			La cola no avanza. Y la gente que nos rodea no hace más que mirar mi pin de las Élites. La verdad, si lo llevo es porque me lo he ganado. Puede que Harlowe dirija el club, pero eso no significa que haya que ignorar lo que he conseguido. 

			Cuando se me acerca una chica mayor —una guía júnior del Departamento de lo Inexplicable—, comprendo por qué mi pin atrae tantas miradas confusas.

			—Sabes que no tienes que hacer cola, ¿verdad? —dice.

			—Ah, ¿no?

			Es una novedad para mí.

			—Ahora eres de los nuestros —dice—. Los de las Élites tenemos un permiso especial para utilizar a lord Kensington cuando queramos. 

			—¿Podéis usar el ascensor personal de la jefa? —pregunta Elsie, que parece perpleja.

			—¿Puedo llevar a mi mejor amiga? —pregunto.

			La chica frunce el ceño.

			—Lo siento, solo los de las Élites. Si todo el mundo llevara a sus amigos, el ascensor iría tan lleno como los otros.

			—Ah —digo—. Bueno, a lo mejor la próxima vez.

			—Como quieras.

			La chica da media vuelta y se aleja.

			—No hace falta que esperes aquí conmigo, ¿sabes? —dice Elsie.

			—¿Porque así me voy acostumbrando a que no estés aquí?

			Hago una mueca. No es eso lo que quería decir... aunque sí sea lo que pienso.

			Elsie baja la mirada.

			—Amari, eso no es justo.

			—Lo sé. Olvida lo que he dicho, ¿vale? Vamos a disfrutar las dos de nuestro primer día. 

			Elsie me dedica una discreta sonrisa.

			—Para eso tendríamos que salir de esta cola.

			Tiene razón: a este paso, nunca llegaremos a nuestro destino. Veo a la guía júnior entrar en lord Kensington con unos cuantos miembros más de las Élites y, justo en ese momento, me fijo en un ascensor vacío del fondo.

			—¿Y ese de ahí?

			Elsie se asoma por el otro lado del chico que tenemos delante para ver mejor.

			—Qué raro... ¿A lo mejor no lo ha visto nadie?

			—¡No vamos a esperar para averiguarlo! —digo—. ¡Vamos!

			Echo a correr para que nadie pueda robarnos el ascensor. Ahora que Cozmo no hace más que perseguirme por lo de la corona y que la investigación sobre la interrupción del tiempo va tan despacio, lo mínimo que puedo hacer es llegar puntualmente a clase.

			Elsie vacila, pero al final decide seguirme.

			—Tiene que haber una razón para que nadie coja este ascensor.

			El ascensor aparece finalmente ante nosotras. Mi mejor amiga se lamenta.

			—Oh, no. Es Beauford.

			—¿Qué le pasa a Beauford? —pregunto—. ¿Es nuevo?

			—Lo contrario de nuevo —responde Elsie—. Es viejo. La Agencia debe de haberle permitido que se desjubile otra vez.

			Las puertas del ascensor Beauford chirrían ruidosamente mientras tratan de abrirse. 

			—Saludos, agentes júnior, esto, ejem... Bueno, ya sabéis cómo os llamáis, ¿no? ¿Adónde vamos?

			—Investigaciones Sobrenaturales y Ciencias Mágicas —le digo.

			—¡Hablad más alto! —grita el ascensor—. Qué manía tenéis los jóvenes de ir susurrando...

			Elsie frunce el ceño antes de carraspear.

			—¡INVESTIGACIONES SOBRENAT...!

			—A mí no me levantes la voz, jovencita —dice el ascensor—. Un respeto a tus mayores.

			—No era su intención —me apresuro a decir, ignorando la mueca de Elsie—. Es que es nuestro primer día como agentes júnior y es muy importante que seamos puntuales.

			—Bueno, eso creo que puedo hacerlo. ¡Se ha dicho de mí que soy la forma más rápida de viajar de toda la Agencia!

			—¿En serio? 

			—Pues sí —dice Beauford—. Y ahora, subid.

			Elsie no está muy convencida.

			—Creo que es una idea pésima.

			—Ya nos hemos salido de la cola —digo—. No querrás volver a ponerte al final, ¿verdad?

			Elsie suspira y entra en el ascensor conmigo.

			Las puertas chirrían al cerrarse y el ascensor empieza a subir centímetro a centímetro. Literalmente. Tardamos unos quince minutos en llegar a la siguiente planta, que está completamente sumergida bajo el agua.

			—Llegando —dice— al Departamento de Relaciones Subacuáticas. 

			—Esto, Beauford. ¿No había dicho usted que era la forma más rápida de viajar?

			—¡Y lo era! Veréis, en el 77...

			—¡1977! —exclamo. Este ascensor es más viejo que mi madre.

			—¿Qué tonterías dices? ¡1877! ¡Era la forma más rápida de viajar porque era el primer y único ascensor de la Agencia! Antes de que yo llegara, todo el mundo usaba las escaleras.

			Se me escapa un lamento.

			Elsie da golpecitos en el suelo con el pie y pone su cara de «ya te lo dije». A ambos lados de nosotras, los ascensores suben y bajan por sus tubos a velocidades de vértigo.

			Intento ser educada.

			—Disculpe, señor Beauford, ¿hay alguna forma de acelerar un poco?

			—¿Quieres charlar un poco?

			—No, acelerar —respondo.

			—¡Pero si ya estoy charlando! —grita Beauford.

			Elsie se tapa la cara. 

			Carraspeo.

			—¿Podría... por favor... ir... más... rápido?

			—¿Más rápido? —se burla el ascensor—. ¡Pero si voy lo más rápido que puedo! Ya no soy lo que era, ¿sabéis? Este es el problema de las nuevas generaciones, que no tienen paciencia. Todo tiene que ser enseguida. ¿Qué prisa tenéis, a ver? Total, si ya llegáis tarde.

			—Sí —digo—, por su culpa.

			Pero el ascensor sigue hablando sin descanso. Pasamos por la planta de la biblioteca, que está completamente cubierta de libros: los suelos, las columnas, incluso el techo... Beauford no se calla ni para anunciar la planta.

			«Zzz».

			Elsie y yo intercambiamos una mirada. ¿Nuestro ascensor se acaba de quedar dormido?

			De repente caemos tan rápido que noto los pies despegarse del suelo. ¡Hemos entrado en caída libre! Elsie y yo nos cogemos los brazos en el aire, gritando las dos a pleno pulmón.

			En la pared del ascensor aparece un letrero en rojo: «Medidas de emergencia activadas». El ascensor frena, con lo que Elsie y yo nos estrellamos contra blanditos airbags, todavía gritando.

			—¿A qué viene tanto alboroto? —pregunta Beauford, adormilado—. Ah, sí, llegando a túneles subterráneos.

			Las puertas del ascensor se abren con una sacudida.

			Se me doblan las rodillas cuando intento ponerme en pie y extiendo una mano para ayudar a Elsie. Esta no es nuestra planta; de hecho, estamos lo más lejos que se puede estar de nuestro destino, pero ninguna de las dos tiene dudas a la hora de aprovechar la oportunidad de bajar.

			—Qué... fuerte —digo, tratando de recuperar el aliento—. A partir de ahora... seguiré tus consejos.

			—Sinceramente, me alegro de estar viva —dice Elsie.

			Por suerte, conseguimos coger a Lucy para subir de nuevo a nuestras plantas. Me vuelvo para saludar a Elsie por encima del hombro mientras corro hacia el vestíbulo de Investigaciones Sobrenaturales, una enorme habitación de baldosas blancas y negras en la que destaca una estatua de Abraham van Helsing clavándole una estaca en el corazón al conde Vladimir, hecho que supuso el final de la Antigua Guerra. En la estatua, Vladimir aparece luciendo la corona.

			Como si me hiciera falta un recordatorio.

			Cruzo el vestíbulo y acerco mi insignia de piedra lunar al escáner de la pared del fondo. Las puertas se abren con un zumbido y entro en el pasillo principal en forma de U gigante. Esto siempre está lleno de gente y hoy no es ninguna excepción. Me llega a los oídos el murmullo de las conversaciones, mientras en ambas direcciones fluyen corrientes de adultos que caminan a toda velocidad. Me pego a la pared para evitar que me atropellen.

			Paso por el Salón de Agentes Especiales, con sus relucientes suelos de madera y sus adornos dorados, y llego a otro pasillo más pequeño identificado como «Agentes júnior». Lo sigo hasta llegar a la pared de cristal de un aula gigantesca ocupada por unos quince adolescentes de distintas edades, todos vestidos con uniforme gris. Están sentados por parejas a los pupitres, con portátiles y placas doradas en las que aparecen sus nombres.

			Al ver que todos ya están emparejados, me pregunto si Tristan y yo seguimos siendo compañeros. Después del numerito que montó en la carpa de las Élites, intuyo que no.

			Me dirijo a la puerta. Parece que soy la última en llegar.

			Bueno, digamos la penúltima.

			Lara van Helsing está sentada en el suelo al lado de la puerta del aula, con los brazos alrededor de las rodillas. Tal y como Elsie y yo sospechábamos, por algún motivo es agente júnior, pese a no haber superado las eliminatorias del verano pasado.

			Me siento incómoda. Por una parte, me gustaría pasar de largo y entrar en el aula, porque Lara se portó fatal conmigo hace un año. Por otra, no puedo dejar de pensar que a lo mejor Elsie tiene razón: le debo algo por haberme ayudado a volver a la Agencia.

			—¿Va todo bien? —le pregunto.

			Al escuchar mi voz, Lara se pone tensa y gira la cabeza de golpe. Se levanta a toda prisa, roja como un tomate. 

			—Estaba... esto...

			—¿Escondiéndote? —termino la frase por ella.

			Un destello de ira le cruza el rostro.

			—¡Qué dices!

			—¿Estás segura?

			Lara echa a andar hacia la pared de cristal, pero me fijo en su actitud vacilante, como si prefiriera estar en otro sitio. Abre la puerta con un chirrido y todo el mundo vuelve la cabeza en nuestra dirección. La sigo al interior del aula, pero se me hace un nudo en el estómago al ver que todas las miradas nos repasan de arriba abajo.

			—¡Peters! ¡Van Helsing! —dice la agente Fiona desde su mesa—. Supongo que sabéis que llegáis tarde, ¿verdad?

			—Nos habremos perdido —bromeo.

			Fiona no me devuelve la sonrisa, lo cual es un recordatorio de que la agente no es la misma en clase que fuera de ella. 

			—No es la mejor manera de dar ejemplo, ¿verdad?

			Se me hace raro pensar que en una clase llena de chicos y chicas mayores que yo alguien pueda verme como un ejemplo a seguir, pero supongo que eso es lo que conlleva lucir una estrella dorada de las Élites.

			—Lo siento.

			Fiona hace una mueca, pero la suaviza un poco.

			—Id a vuestros sitios. Van Helsing, tú estás al final. Aún no hemos terminado de decidir qué hacer contigo. Peters, tú aquí delante.

			Echo a correr y tropiezo, lo cual provoca unas cuantas risas. Busco mi placa, pero todos los sitios parecen estar ocupados.

			—He dicho aquí delante, niña —insiste Fiona al tiempo que señala una mesa en la primera fila. 

			Veo una silla vacía al lado de nada y más y nada menos que Tristan Davies. Pues sí, parece que seguimos siendo compañeros.

			Me siento al lado de Tristan y él finge no darse cuenta.

			—Santa paciencia —dice Fiona sacudiendo la cabeza en un gesto de exasperación—. Van Helsing, ¿se puede saber qué haces aún de pie?

			Me vuelvo y veo a Lara todavía al fondo del aula. Tiene la cabeza gacha y está temblando.

			—Yo...

			—¡Habla, jovencita! —la apremia Fiona.

			Se escuchan unas cuantas risas en el aula, pero Fiona las silencia con una mirada severa.

			—No tengo silla —exclama Lara.

			—Las sillas son para los agentes júnior de verdad —grita alguien.

			Se oyen burlas.

			—Ya basta —dice Fiona—. Más os vale que la silla de Van Helsing aparezca dentro de los próximos treinta segundos o acabaréis todos limpiando jaulas en Control de Criaturas. Y os aseguro que no hay peor tortura que intentar quitaros caca invisible de los zapatos.

			Tristan levanta la mano inmediatamente.

			—No pienso asumir la culpa, pero es posible que la haya visto en el lavabo de chicos, al otro lado del vestíbulo.

			Fiona resopla.

			—Pues más vale que alguien vaya a buscarla ahora mismo. 

			Tristan chasquea los dedos y Oso se pone de pie como un cachorrito obediente y sale del aula. Regresa segundos más tarde y deja caer ruidosamente la silla sobre la mesa de Lara.

			Tristan sonríe de nuevo con aire triunfal.

			—Solo nos estábamos divirtiendo un poco con las caras nuevas. No teníamos mala intención.

			—No os cuesta nada ser amables —dice la agente Fiona a toda la clase—. Y supongo que no hace falta que os recuerde quién es su padre. Así que tenedlo en cuenta la próxima vez que queráis gastar una broma.

			—Sí, señora —dice Tristan—. Aunque el hecho de que ella sea agente júnior después de haber suspendido las eliminatorias es un recordatorio bastante claro de quién es su padre. 

			La agente Fiona frunce el ceño, pero no reprende a Tristan, probablemente porque en el fondo está de acuerdo con él. Todos lo estamos, de hecho. No es justo.

			Tristan me mira de reojo, con cierto desdén, y susurra:

			—Lo siento, no es nada personal.

			No tengo ni idea de por qué se disculpa. Luego levanta la mano otra vez. 

			La agente Fiona suspira mientras aparta la vista de sus papeles.

			—¿Y ahora qué, Davies?

			Se vuelve a mirarme de nuevo, esta vez abiertamente.

			—Creo que somos muchos, incluido yo mismo, los que nos preguntamos cómo es que Peters ha conseguido la estrella de oro de Investigaciones Sobrenaturales.

			El resto del aula murmura en señal de aprobación. «¿En serio?». Sabe perfectamente cómo he conseguido la estrella de oro.

			—A ver, calma todo el mundo —dice Fiona—. ¿Quién sabría decirme cómo se consiguen las estrellas de oro?

			Oigo a mi espalda la voz de una chica que responde.

			—El agente júnior que al final del campamento ha conseguido logros más impresionantes recibe como premio una estrella dorada.

			—Y todos habéis visto el vídeo de Amari y Dylan van Helsing. —La agente Fiona se encoge de hombros—. A mí me parece que está bastante claro.

			La sonrisa confiada de Tristan finalmente empieza a desdibujarse. 

			—No se lo tome mal, agente Fiona, pero eso ocurrió antes de que la jefa Crowe la ascendiera a agente júnior al final del campamento de verano. No debería contar. Por otro lado, yo derroté en solitario a una manada entera de monstruos de la bruma en el Bosque Famélico...

			Fiona me mira a mí.

			—¿Se lo cuentas tú o se lo cuento yo?

			—Bueno —empiezo a decir—, la verdad es que me ascendieron a agente júnior antes de la historia esa de Dylan y Moreau. El agente Magnus me ascendió en su despacho, pero el director Van Helsing me rebajó de nuevo a candidata inmediatamente después.

			Tristan se deshincha.

			—Eso significa que solo tenías que terminar el verano como agente júnior para que tus logros contaran. Que es lo que ocurrió cuando la jefa Crowe te ascendió de nuevo.

			Fiona sonríe.

			—¿Ya estás contento, Davies?

			Se limita a asentir.

			—Es que no me puedo creer que haya quedado segundo. ¡Yo, precisamente!

			—Ay, deja ya de lloriquear —dice Fiona—. Sigue siendo tu tercera estrella seguida, nadie te considera inferior. Bueno, ¿entonces puedo contar contigo para que ayudes a Peters a dar el máximo?

			Tristan sonríe, pero la sonrisa no se refleja en su mirada.

			—Puede contar conmigo.

			No suena muy convincente.

			—Bueno, ahora que el tema está zanjado —dice la agente Fiona—, vamos a ponernos con los horarios.

			—Que tengas suerte haciendo el ridículo durante todo el verano —murmura Tristan entre dientes.

			O sea, que no le molestaba en absoluto ser mi compañero cuando estaba convencido de que la estrella de oro iba a ser para él, pero ahora que la tengo yo, ¿se comporta así?

			Levanto la mano.

			—¿Sí, Peters?

			Carraspeo.

			—Tener una estrella de oro te otorga ciertos privilegios, ¿verdad? Por ejemplo, elegir a tu compañero.

			Una expresión risueña cruza el rostro de la agente Fiona.

			—Exacto.

			—Entonces, me gustaría elegir a un compañero distinto.

			El aula se llena de murmullos mientras me vuelvo a estudiar los rostros perplejos de los agentes júnior que están sentados detrás de mí. Ya están todos emparejados y, por otro lado, no conozco a casi nadie. Parece gustarles tan poco como a Tristan que yo les haya ganado a todos.

			Tristan se gira en su silla para echar un vistazo y parece llegar a la misma conclusión. Una sonrisa petulante le ilumina el rostro.

			Me vuelvo de nuevo hacia la agente Fiona y me muerdo el labio. Ya estoy harta de que me intimiden. 

			—Elijo... —digo levantando la barbilla— a Lara van Helsing.

			Todo el mundo se alborota y me entran dudas. ¿He elegido a la chica que el verano pasado me odiaba más que a nada en el mundo solo por cabezonería? ¿A la chica que literalmente trató de partirme la cara?

			Tristan, a mi lado, se me queda mirando y abre mucho la boca.

			—¿Me voy a quedar sin compañero?

			—Silencio —dice la agente Fiona y todo el mundo se calla—. ¿Estás segura de esto?

			Pues no, pero cambiar de idea ahora sería cruel. Además, si estoy segura de algo es de que Tristan sería un compañero odioso.

			De modo que asiento.

			—Muy bien —dice la agente Fiona—. Davies y Van Helsing, de momento cambiad de sitio. Hablaré con el subdirector e intentaremos encontrar una solución adecuada para todos.

			Tristan se pone de pie, furioso. Me lanza una mirada que podría derretir el hielo. Segundos más tarde, Lara ocupa su sitio con una expresión de absoluta perplejidad.

			No entraba en mis planes convertir al mejor agente júnior en mi enemigo el primer día de clase.

			La agente Fiona se levanta de su mesa y se dirige a la pizarra blanca que está al frente de la clase.

			—Bueno, a ver si ahora ya nos podemos poner con los horarios. Para los que sois nuevos, abrid vuestros portátiles y mantened pulsada la tecla H durante cinco segundos. El horario os aparecerá en la pantalla. Cuando tengáis claro lo que os toca hoy, podéis ir a vuestra primera clase. Ya podéis marcharos, pero, por favor, venid a verme si tenéis alguna pregunta.

			Me observa durante un segundo y luego aparta la mirada.

			Sigo sus instrucciones y el horario me aparece enseguida en la pantalla.

			[image: ]

			¿Tres clases en un día? Cuando éramos candidatos teníamos dos como máximo. ¿Y qué es eso de la tutoría privada después de comer? Me giro hacia Lara para preguntárselo, pero ya se ha puesto de pie y echa a correr hacia la puerta sin molestarse siquiera en dirigirme la palabra. «De nada», pienso.

			Uno tras otro, los demás agentes empiezan a recoger sus portátiles y también se marchan. Cuando me quedo sola, me acerco a la agente Fiona para preguntarle por mi horario.

			—Peters —dice Fiona apartando momentáneamente la vista de sus papeles—, preséntate en la sala de reuniones número 7 después de comer, pero no le digas absolutamente a nadie adónde vas.

			—Pero...

			—Oye, niña —me interrumpe—, limítate a obedecer las órdenes por una vez. Te prometo que no te voy a matar.

			Parece que esa respuesta es lo único que voy a obtener, así que doy media vuelta para marcharme.

			Cuando llego a la puerta, oigo de nuevo a Fiona.

			—No se lo digas absolutamente a nadie —repite.

			Frunzo el ceño y asiento. ¿Qué narices está pasando?
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			—Bienvenidos a Temas de Actualidad, donde estudiaremos lo que ocurre en las noticias y lo analizaremos para entender mejor el mundo sobrenatural que nos rodea. Aunque no estemos de acuerdo en algunas cosas, el debate es importante, así que seamos educados y respetuosos.

			A la agente Addison, la agente instructora a cargo de esta clase, aún no la conocía, pero espero que su sonrisa alegre signifique que no me va a echar en cara lo de ser maga.

			Me he instalado en una de las mesas de delante y Lara está sentada en la silla de al lado. No puedo evitar recordar aquel día del verano pasado en clase de Inmersión Sobrenatural, cuando les dijo a los otros candidatos que no se sentaran a mi lado. Me sentí como una marginada. ¿En qué estaba pensando cuando se me ocurrió elegirla como compañera?

			Tristan y Oso se sientan juntos en la otra punta de la clase, lo cual me alegra.

			La agente Addison se apoya en su mesa. 

			—¿Quién quiere elegir una noticia para que podamos analizarla?

			—¿Qué tal el hecho de que el primer ministro haya cancelado la ceremonia de bienvenida de esta mañana? —propone Oso.

			A la agente Addison le tiembla la sonrisa. 

			—Sí, bueno, eso ha sido... inesperado.

			—Pero es lo correcto —dice Tristan—. Tenemos que protegernos. Merlín era demasiado blando con los indeseables. Y no me hagáis hablar de los magos... Nuestros antepasados se revolverían en su tumba si supieran que ahora hay magos trabajando en la Agencia.

			No me puedo creer lo que acabo de oír. Cuando estábamos en la Feria de Clubes, no parecía importarle que yo estuviera aquí. Me pregunto cómo habría respondido si las cosas hubieran salido de otro modo. 

			La agente Addison me mira un instante y luego mira de nuevo a Tristan. 

			—Por favor, sed amables con vuestros compañeros. Comportémonos con respeto y educación. —Dirige su atención de nuevo hacia la clase—. Bien, uno de los temas más polémicos de nuestra era ha sido la situación de la comunidad de indeseables desde la Antigua Guerra. Técnicamente, se les expulsó de la sociedad hacia 1300, pero a medida que cambiaban los tiempos ese destierro se cumplía cada vez menos, así que hoy en día ya casi nadie utiliza el término «indeseable». Los descendientes de quienes lucharon en el bando de los Hermanos de la Noche hoy son productivos miembros de nuestra sociedad.

			Una chica de la otra punta de la clase levanta la mano.

			—Adelante —le dice la agente Addison.

			La chica carraspea.

			—Me parece terrible que se les considere, no sé, ciudadanos de segunda clase. Los indeseables deberían tener los mismos derechos que otros sobrenaturales. Técnicamente, nuestro primer ministro también es un indeseable.

			Eso no se me había ocurrido, pero tiene razón. Los espectros como Bane son una creación de los magos, igual que el resto de indeseables. Los crearon utilizando la maldición de la Muerte en Vida. Y, sin embargo, es precisamente Bane quien lidera la cruzada contra los otros indeseables. No tiene sentido.

			La agente Addison asiente. 

			—¿Alguien no está de acuerdo con esa afirmación?

			Tristan levanta la mano.

			—Te escuchamos, Tristan —dice la agente Addison.

			—Puede que los magos crearan a los espectros, pero antes eran seres humanos y no lucharon en el bando de los Hermanos de la Noche, así que no cuentan. En cuanto a los indeseables de verdad, a mí no me molesta que tengan su propio sitio en el mundo sobrenatural, siempre que estén separados de los demás.

			Cada vez que este chico habla me doy cuenta de la suerte que he tenido al alejarme de él. Ahora que veo la clase de persona que es en realidad, estoy convencida de que solo quería ser mi compañero para conseguir más popularidad. 

			—Bueno, ¿y dónde se supone que van a ir ahora los indeseables? —pregunta otro chico—. En cuanto Bane asumió el mando, puso de nuevo en marcha la prohibición, así que a los indeseables no se les permite entrar en el mundo conocido. Y muchas de las ciudades sobrenaturales ocultas tampoco los dejan entrar. 

			Esta vez es Oso el que habla.

			—No es nuestro problema. Es una lástima que el tiempo esté interrumpido en el Congreso del Mundo Sobrenatural, porque mi padre dice que estaban a punto de votar para adoptar de una vez por todas medidas drásticas contra los indeseables.

			Me siento más erguida en mi silla. ¿El Congreso del Mundo Sobrenatural se había reunido para hablar de los indeseables y justo en ese momento se ha detenido el tiempo? Puede que esa reunión sea precisamente el motivo. Y si descubrimos por qué, a lo mejor también podemos averiguar quién. Saco el teléfono y le envío un mensaje a Elsie desde debajo de la mesa.

			De Amari_Peters [image: ]:

			Els, tenemos forma de saber de qué hablaban en el Congreso cuando se detuvo el tiempo?

			La respuesta llega más rápido de lo que esperaba.

			Nuevo mensaje de Els_la_inventora:

			Puede, estoy en una conferencia. Comemos en la biblio?

			Le respondo con un «sí» y me vuelvo a guardar el teléfono en el bolsillo antes de que la agente Addison me pille. 

			—... parece que la clase está tan dividida en el tema de los indeseables como el resto del mundo. Pero aún no hemos escuchado la voz de la maga de la Agencia. Amari, ¿hay algo que quieras decir a la clase?

			Me arden las mejillas al convertirme en el centro de atención y me entran ganas de decir que no con la cabeza para que podamos pasar a otro tema. Pero... ¿cómo puedo no decir nada?

			Resoplo.

			—Supongo... supongo que os pediría que os pusierais en mi lugar. Yo no elegí ser maga, nací así. Sé que los Hermanos de la Noche eran muy crueles... Mi propio hermano está ingresado en Salud Sobrenatural por culpa de Moreau. Pero yo no soy como los Hermanos de la Noche. Nunca le he hecho nada a nadie, pero de todo modos hay muchas personas y muchos sobrenaturales que ya se han formado una opinión sobre mí. No es justo, no me lo merezco. Y tampoco se lo merecen los indeseables.

			Todo el mundo guarda silencio unos instantes, hasta que Tristan dice en tono burlón:

			—Oh, pobrecita Peters.

			Mientras el resto de la clase empieza a discutir, a mí me invade la rabia. ¿Quién se ha creído que es este tío?

			—Te estás comportando como un idiota —le grita Lara—. Eras el mayor fan de mi hermana antes de enterarte de que era maga.

			—Y tú decías las mismas cosas que yo acabo de decir hasta que descubriste que tu hermanita mayor es exactamente igual que tu nueva compañera, a la que por cierto solías acosar —responde Tristan. 

			Lara palidece y me lanza una mirada, pero luego la aparta.

			—Ya basta —dice la agente Addison—. Quizá será mejor que pasemos a otro tema.

			No vuelvo a abrir la boca en clase. Me limito a quedarme allí sentada, con el cuerpo en tensión por la rabia. A algunas personas les resulta muy fácil ignorar las experiencias de los demás solo porque ellos no tienen los mismos problemas. 

			Cuando termina la clase, Lara me sigue hasta el pasillo. La veo pasar de largo a toda prisa, pero luego se detiene y se vuelve, roja como un tomate.

			—Esto, ejem, quería disculparme por...

			—No hace falta —la interrumpo—. ¿Vale?

			La dejó allí y me dirijo al gimnasio para el entrenamiento de botas aéreas. Me siento culpable de inmediato, pero también convencida de lo que he dicho. La verdad es que son demasiadas emociones a la vez. Ni me imagino lo que diría Elsie si viera mi aura ahora mismo.

			Cuando llegamos a la biblioteca, ya están reservadas todas las salas de estudio. Parece que la hora de la comida es el momento que los agentes júnior eligen para darle un empujoncito a sus estudios. Pero basta una miradita a mi pin de las Élites para que la bibliotecaria, la señora Belle, pulse un botón: una librería se desplaza al instante y muestra una sala de estudio secreta.

			—Vale, hasta ahora no estaba celosa —dice Elsie—, pero eso está empezando a cambiar. ¡Aquí hasta tienen comida y bebida!

			Es verdad. Las otras salas de estudio constan de un par de sillas, un ordenador y una mesa. Aquí hay tres ordenadores distintos para elegir, dos máquinas de refrescos y un cuenco gigante lleno de galletas de chocolate en una mesita. 

			El cartel dice claramente «Solo Club Las Élites», pero la señora Belle siempre ha sentido debilidad por nosotras.

			—Entrad las dos —nos dice— antes de que os vea alguien.

			No hace falta que nos lo diga dos veces. Elsie y yo nos agenciamos el ordenador que está más alejado de la puerta, por si acaso llega algún otro miembro de las Élites.

			—¿Crees que el Congreso del Mundo Sobrenatural estaba debatiendo de verdad la cuestión de los indeseables? —le pregunto—. ¿O solo era Oso fingiendo que su familia es superimportante, como hacía en la Academia Whitman?

			—Le gusta exagerar la verdad, pero su padre es un agente sénior de alto rango. ¿Y si detuvieron el tiempo en el Congreso precisamente porque estaban hablando de los indeseables?

			—Eso es lo mismo que me pregunto yo —digo—. A lo mejor quien haya detenido el tiempo en el Congreso no quiere que se aprueben más leyes sobre los indeseables.

			Elsie asiente y me doy cuenta de que está tan eufórica como yo: nada le gusta más que encontrar la respuesta a una pregunta difícil. 

			—Como este ordenador es de la biblioteca, deberíamos poder buscar a la vez en todos los periódicos y revistas del mundo sobrenatural. Si sale algo, lo encontraremos.

			Elsie clica el botón de búsqueda y se empieza a cargar la pantalla. Un segundo más tarde aparece un mensaje:

			NO HAY RESULTADOS

			—¿Ni uno? —digo.

			Elsie parece realmente perpleja. 

			—Pero... ¿cómo es posible? Tiene que haber alguien en todo el mundo sobrenatural que haya informado de lo que estaban debatiendo nuestros líderes más poderosos.

			—¿No podemos buscar en ningún otro sitio? —pregunto—. ¿La página del Gobierno, quizá?

			—Vale la pena probar. —Elsie entra en la página—. ¡Premio! El orden del día oficial.

			Clica en el enlace, pero esta vez nos aparece un mensaje que solicita nombre de usuario y contraseña.

			—¿Otro callejón sin salida? —pregunto.

			—Puede que no —responde Elsie—. Por favor, no le cuentes a nadie lo que estoy a punto de hacer.

			Arqueo una ceja.

			—¿Y qué es exactamente lo que estás a punto de hacer?

			Mi mejor amiga saca una minúscula araña plateada de su bata de laboratorio y la deja sobre la mesa. Pulsa el botón que tiene en la cabeza y el bicho cobra vida y empieza a doblarse, hasta alcanzar el tamaño suficiente como para colarse por una de las rejillas de ventilación del ordenador.

			—Ayudo a los investigadores sénior de la Sala de Artilugios con los bugs informáticos. Sabes que bug significa «insecto», además de «error informático», ¿no? Se supone que no puedo sacarlos del laboratorio, pero he pensado que puede sernos útil.

			—Elsie la Hacker —sonrío—. ¿A los hackers los llevan a la prisión de Blackstone? ¿O van directamente a las Profundidades Ciegas?

			Elsie oculta la cara entre las manos.

			—Ay, no, ni se te ocurra hacer bromas con ese tema.

			—Funciona.

			Le doy un golpecito con el codo mientras se van completando, una a una, las casillas de nombre de usuario y contraseña.

			Elsie pulsa «Enter» y aparece un mensaje parpadeante que dice «Acceso permitido». ¡Estamos dentro!

			De repente, la pantalla empieza a oscurecerse y Elsie busca su teléfono a toda prisa. Consigue a duras penas hacer una foto antes de que todo se vuelva negro y aparezca en la pantalla un mensaje en relucientes letras rojas.

			Información clasificada como confidencial

			por el Departamento de Medias Verdades

			y Cortinas de Humo

			—Harlowe —dice Elsie—. Está claro que no quiere a nadie husmeando en esta página. Me juego lo que sea a que también es la responsable de que antes la búsqueda no haya dado ningún resultado.

			—¿Crees que sabrá que hemos sido nosotras?

			Elsie niega con la cabeza.

			—Estos bugs no se pueden rastrear.

			—Bien, vamos a ver qué sale en tu teléfono.

			Mi mejor amiga deja el teléfono sobre la mesa para que las dos podamos verlo. Ha hecho una muy buena foto de la página.

			—Pues sí que se habían reunido para hablar de los indeseables —digo—. Bane estaba en el bando de los que defendían expulsar a todos los indeseables y Merlín en el de los que querían igualdad de derechos para ellos.

			Elsie contiene una exclamación y señala la pantalla.

			—Mira quién iba a hablar.

			PONENTE INVITADA EN LA CAMPAÑA PARA EXPULSAR A TODOS LOS INDESEABLES: Elaine Harlowe, que contará la triste historia de cómo sus padres adoptivos desaparecieron en uno de los despiadados ataques de Moreau. 

			—Moreau mató a los padres de Harlowe —digo—. Y ese debe de ser el motivo por el que Bane le ha dado tanto poder. Cree en lo mismo que él.

			—Lo que más me llama la atención —dice Elsie— es que tanto Bane como Harlowe tenían que estar ese día en la Sala del Congreso. O sea, que el tiempo también debería haberse detenido para ellos.

			—¿Insinúas que ya sabían que se iba a producir el ataque? —pregunto—. No estarás diciendo que son los causantes de la interrupción del tiempo, ¿verdad?

			Elsie se encoge de hombros.

			—Lo único que digo es que se trata de una gran coincidencia, ¿no te parece?

			—Pero ninguno de los dos puede lanzar un conjuro —digo—. Y, aunque pudieran, eso no explica por qué a mí no me afectó la interrupción del tiempo.

			—Bueno, está claro que esconden algo —dice.

			—En eso sí estamos de acuerdo. 

			Tras la reveladora comida, las dos volvemos a nuestras clases. En mi caso, significa descubrir en qué consiste esa tutoría privada que aparece en mi horario.

			De camino me paro a echar un vistazo en el gimnasio donde están los demás agentes júnior. Por lo que se ve, todos están practicando ahora mismo sus capacidades sobrenaturales. Dentro del gimnasio hay chicos que hacen cosas increíbles, como levantar pesas con un solo dedo o estirar los brazos como si fueran gomas elásticas para coger cosas que están en la otra punta de la habitación. No hay ni rastro de Tristan, sin embargo. ¿Cuál será la capacidad del chico de oro?

			Y entonces lo veo. 

			Tristan sabe volar. Y rápido, además, en plan superhéroe. Hago una mueca. Era de esperar que tuviera la capacidad más guay. Pasa zumbando por encima de mí, surcando el aire a una velocidad de vértigo. Ni siquiera necesita botas aéreas. Me marcho antes de que me vea observándolo.

			Si no recuerdo mal, las salas de reuniones están en el Centro de Operaciones. Son bastante pequeñas. Y privadas.

			Se me ocurre una posibilidad que enciende una pequeñísima chispa de esperanza en mi interior. Que los demás estén practicando sus capacidades sobrenaturales, ¿significa lo que yo creo que significa?

			La idea me entusiasma y, al mismo tiempo, me asusta. Me aferro a las ilusiones que conozco porque son seguras. Mantengo el control. Lo cierto es que no pretendía que a Dylan le cayera un rayo, solo quería detenerlo como fuera, pero mi magia asumió el mando y pasó lo que pasó. ¿Y si la próxima vez hace algo que yo no quiero?

			Me aterroriza la idea de que alguien salga herido porque no soy capaz de controlar mi magia.

			Avanzo por el pasillo, esquivo a dos agentes de aspecto muy serio que salen de la Sala de Reuniones 6 y me detengo delante de la siguiente puerta para coger aire. Vamos allá.

			Llamó a la puerta y se abre casi de inmediato. En el umbral aparece Maria van Helsing y me invade una sensación de alivio. Por fin.

			—Tengo muchas cosas que contarte.

			—Lo sé —dice Maria mientras tira de mí para hacerme entrar.

			Tras un rápido vistazo a ambos lados del pasillo, cierra la puerta. Las salas de reuniones son tal y como las recordaba. Disponen del espacio suficiente para una mesa metálica pequeña, unas cuantas sillas y poco más. Maria entra en la habitación y me dedica una de sus cálidas sonrisas. De esas que casi me hacen olvidar que llevo dos días intentando hablar con ella.

			—Tenía muchísimas ganas de ponerme en contacto contigo —dice—, pero estuve bajo arresto hasta ayer por la mañana. Me quitaron el teléfono y me cerraron la cuenta de Eurg.

			—¿Creen que has tenido algo que ver con la interrupción del tiempo? —le pregunto.

			—No lo sé —dice Maria—. Mi padre dice que no podía hacer nada, que la orden la dio el mismísimo Bane, que también consiguió que no saliera en las noticias.

			—Está claro que Harlowe y Bane traman algo.

			Empiezo a explicarle lo que Elsie y yo hemos encontrado en el ordenador a la hora de comer, pero Maria levanta una mano.

			—¿Otra vez estáis investigando?

			Asiento.

			—Para saber cómo poner fin a la interrupción del tiempo.

			—Amari —dice Maria—, no te corresponde a ti salvar el mundo cada verano.

			—¡Es que no tengo elección! Es posible que la Liga de Magos vaya a la guerra...

			—Ya sé lo de la Liga, pero deja que yo me encargue de eso, ¿vale? —Maria saca de la chaqueta gris un gastado libro de piel marrón—. Te he traído aquí por esto. Voy a enseñarte magia.

			Me trago la frustración que me provoca el hecho de que Maria no me esté escuchando. Si de verdad lo sabe todo acerca de la Liga, entonces también sabrá que Cozmo se ha ofrecido a entregarme la corona. Si consigue convencer a la Liga para que no vaya a la guerra, ¿no debería yo permitírselo? Me haría la vida mucho más fácil.

			Asiento y me concentro en el libro de piel. Noto el mismo cosquilleo de inquietud que siento cada vez que me planteo la idea de explorar mi magia. 

			—¿Esto está permitido por la Agencia? ¿Aunque Bane esté al mando?

			Maria no me devuelve la mirada.

			—Está permitido por la Agencia, ¿no?

			—Bueno... —empieza a decir Maria—. El primer ministro Merlín dio órdenes ya hace semanas de que yo te enseñara nociones básicas de magia, con la esperanza de que te sirvieran para ayudar al mundo sobrenatural. Como he hecho yo.

			—¿Y el primer ministro Bane? —vuelvo a preguntar—. ¿Qué piensa él?

			—Bane no lo sabe.

			Me quedo boquiabierta.

			—Mientras no digamos lo que estamos haciendo, no pasará nada —dice Maria al tiempo que aprieta los labios—. Bane solo hace de primer ministro. No puede anular una orden directa de Merlín.

			—Entonces ¿por qué nos escondemos? —pregunto.

			—Porque Bane odia a los magos —responde—. Intentaría castigarte de algún otro modo. Si no quieres arriesgarte no pasa nada, lo entiendo. Solo tienes que decírmelo.

			—No —digo—. Tengo curiosidad por saber qué puedo hacer. —Ahora que Maria está aquí para ayudarme, no me da tanto miedo—. Pero me preocupa volver a perder el control. Cuando la gente ve el vídeo en el que salimos Dylan y yo, todo el mundo ve a una heroína, pero yo solo veo a una niña que no controla su magia.

			Maria asiente.

			—Con un poder tan grande como el tuyo, siempre existe el peligro de que se te escape. Pero para eso estoy yo aquí, para enseñarte cómo mantener siempre el control. ¿Qué sabes de la magia?

			—No mucho —digo—. La verdad es que me pone muy nerviosa usar conjuros nuevos.

			—Es bueno que seas capaz de contenerte. Es la parte más difícil de usar la magia limpia. 

			—¿Puedes contarme algo más sobre la magia limpia y la magia sucia? —le pregunto—. Creo que no lo entiendo del todo.

			Maria gira las muñecas y en la palma de su mano cobra vida una minúscula llama.

			—La naturaleza no es ni buena ni mala, como tampoco lo es esta llama. Simplemente es.

			—Pero el fuego quema cosas, ¿no?

			—Cierto, pero también te calienta cuando hace frío.

			—O sea, ¿que no es lo que hace el conjuro, sino cómo lo usas? —pregunto.

			—Básicamente, sí —responde Maria—. Supongo que es muy complicado para explicártelo en una sola clase, pero en esencia la magia limpia es desinteresada, mientras que la magia sucia es interesada. Quienes usan la magia limpia lo hacen para mejorar el mundo que nos rodea, pero los magos sucios la usan en su propio beneficio, a expensas de los demás.

			—Pero yo, ejem, ya he usado la magia sucia. —Sé que era magia sucia porque así aparecía en el libro de conjuros que Dylan me dio—. Aunque fuera para defenderme de alguien que quería darme una paliza, ¿estuvo mal usarla?

			—Algunos conjuros solo se pueden usar para herir o castigar, y los llamamos conjuros de magia sucia —dice Maria—. Para un mago limpio, autodefensa significa defenderse sin llegar a castigar al atacante.

			Pienso en el verano pasado. El conjuro no solo impidió que Lara me pegara, sino que fue más allá: creó una ilusión de su peor pesadilla, tan terrible que la hizo llorar.

			—Lo entiendo —digo con un hilo de voz.

			Maria, incómoda, cambia de postura.

			—Lara me contó lo que había pasado entre vosotras —dice con voz afligida—. Ya no tiene remedio.

			Chasquea los dedos y la llama se convierte en un montón de alegres mariposas que trazan círculos de humo en el aire. Es el mismo truco que usaba Dylan. Me viene una pregunta a la mente.

			—¿La Liga de Magos solo usa la magia limpia?

			—Exacto —responde Maria—. Y por eso nunca nos pusimos de parte de Moreau. Aunque nos fundó un Hermano de la Noche, con el tiempo nos dimos cuenta de que sus métodos eran equivocados y escogimos emprender un camino distinto. Pero no siempre es tan fácil: de hecho, elegir ser buena es la decisión más difícil que puedes tomar, sobre todo cuando se posee una magia tan poderosa como la tuya.

			—¿Por qué? —pregunto.

			Maria apaga el interruptor de la luz y la habitación se queda a oscuras, salvo por la minúscula llama que sigue bailando en la palma de su mano. Se inclina hacia delante y me la acerca.

			—Imagina que eres esta llama. Ardes con la voluntad de ser una buena maga, pero fíjate en la oscuridad que rodea a la llama. Siempre estará allí, tentándote, esperando a que te flaquee la determinación. Ser buena es una decisión, Amari. Y tendrás que tomarla una y otra vez. Da igual lo difícil o tentador que resulte dejar que se imponga la oscuridad.

			Sé qué clase de maga... no, qué clase de persona quiero ser. Alguien a quien Quinton se enorgullezca de llamar hermana.

			—Seré una maga limpia. Aunque me obliguen a llevar la corona.

			—¿Corona? —dice Maria—. ¿Qué corona?

			Estoy confusa. 

			—Pensaba que estabas enterada de la oferta de Cozmo. Como eres de la Liga y eso...

			La llama de Maria se apaga y, un momento después, las luces se vuelven a encender. Se inclina hacia delante y me coge las dos manos.

			—¿Qué oferta, Amari?

			—Es lo que estaba intentando contarte. Por qué es tan importante que acabe con el tiempo detenido.

			Se lo cuento todo.

			—No tenía ningún derecho a pedírtelo —dice Maria, que está roja y furiosa—. ¡Y encima te amenaza! No estás preparada para esa clase de magia, ¡es demasiado peligrosa! Eres demasiado joven. —Me mira muy seria—. Prométeme que dejarás que me encargue de Cozmo.

			Nunca la había visto así.

			—Te lo prometo —digo asintiendo.
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			Pues resulta que aprender magia no es tan divertido como parece. Maria se pasó el resto de la clase enseñándome a concentrarme. Yo pensaba que se me daba bastante bien, pero con la magia no hay que controlar solo los pensamientos, sino también los sentimientos. Controlar las emociones es la clave para controlar la magia.

			Cuando terminamos la última clase del día, los agentes júnior tenemos que reunirnos en la Sala de Agentes Júnior para la despedida. Pero, como soy la única que no estaba en clase de Prácticas de Capacidades Sobrenaturales con la agente Fiona, soy la primera en llegar. Mientras espero a los demás, pienso en lo que ha dicho Maria sobre la corona de Vladimir. En el fondo, yo también tenía la sensación de que había algo raro en todo el asunto.

			Solo tengo trece años, la Liga no puede pretender que conduzca a un montón de adultos a una guerra contra las personas de la Agencia que me importan. Es una locura.

			Me siento aliviada, es como si me hubieran quitado veinticinco kilos de encima. Puede que Maria tenga razón: ya salvé una vez al mundo sobrenatural, no debería tener que hacerlo de nuevo.

			Decido informar a Cozmo de que no puedo aceptar la corona. No sé muy bien cómo se va a tomar la noticia, pero no es que eso me preocupe mucho ahora mismo. Dejaré que Maria se encargue del tema, como ella misma me ha pedido.

			Cojo el teléfono y escribo una respuesta rápida para el mensaje de texto de Cozmo.

			De Amari:

			No puedo aceptar la corona de Vladimir. No estoy preparada.

			A continuación, escribo otro:

			De Amari:

			A partir de ahora tendrá que hablar con Maria. Lo siento muchísimo.

			La respuesta llega casi al momento.

			Nuevo mensaje de Cozmo:

			Yo también lo siento

			¿Qué se supone que significa eso?

			Los demás agentes júnior empiezan a entrar, así que me guardo el teléfono en la chaqueta mientras la agente Fiona se dirige a la pizarra blanca y escribe algo sobre el horario del día siguiente.

			No sé si me han echado de menos en clase de Capacidades Sobrenaturales, pero nadie dice nada. Casi todo el mundo está hablando de la fiesta de bienvenida de esta noche.

			Lara es la última en entrar y se sienta a mi lado. Mantiene la cabeza gacha y la mirada clavada en el pupitre, como si estuviera contando los segundos que quedan hasta que nos den permiso para marcharnos. Me pregunto si los demás agentes júnior habrán seguido burlándose de ella en el gimnasio.

			Supongo que debería decirle algo; al fin y al cabo, es mi compañera. Y yo tampoco es que haya sido muy simpática con ella en el pasillo. Se lo debo a Maria: tengo que intentar ser más amable con su hermana. 

			—Lara...

			De repente se encienden bombillas rojas en los rincones del aula y en todos los monitores de las paredes empiezan a parpadear las palabras «Alerta roja».

			Lara pega un salto en su silla y luego se inclina hacia delante para abrir su portátil.

			—Tendría que aparecer algo enseguida.

			—A ver, calma todo el mundo —dice la agente Fiona mientras nos hace señas con las manos para que permanezcamos sentados—. Vamos a esperar hasta saber qué está pasando.

			Se escucha por megafonía la voz del director Van Helsing. 

			—Agentes sénior y superiores, preséntense de inmediato en el Centro de Operaciones. Repito, agentes sénior y superiores, preséntense de inmediato en el Centro de Operaciones. 

			—¿Todo el mundo? —susurra Lara—. Debe de haber pasado algo muy grave.

			Las palabras parpadean en la pantalla del portátil:

			ALERTA ROJA

			El criminal Dylan van Helsing en busca y captura tras haber huido de las Profundidades Ciegas.

			Está considerado extremadamente peligroso.

			Se desconoce su paradero actual.

			Tras leer esas palabras todo me empieza a dar vueltas y me entran ganas de vomitar. ¿Cómo ha podido ocurrir? Tiene que tratarse de un error, ¿no?

			Tardo un momento en darme cuenta de que la agente Fiona está acuclillada delante de mi pupitre, llamándome por mi nombre.

			—¡Peters!

			Me coge de los hombros y me zarandea con fuerza, lo cual me saca de mi trance. 

			—¿Estás bien?

			—No... no lo sé —digo con sinceridad.

			—¿Y tú, Van Helsing? Dylan es tu hermano.

			—Ya no —responde Lara en tono amargo.

			La agente Fiona se limita a asentir. 

			—Vosotras no os mováis de aquí, ¿vale? Volveré con noticias lo antes posible.

			Se pone en pie y se dirige a la puerta.

			En el aula se oye un zumbido y las pantallas empiezan a mostrar, una tras otra, imágenes de una inmensa fortaleza subterránea envuelta en una oscuridad absoluta. Las Profundidades Ciegas es el lugar al que van a parar los peores criminales: se encuentra a varios kilómetros bajo tierra, en los abismos del rey de los trasgos, a más profundidad aún que el nivel más bajo de la Agencia. Es un lugar rodeado de toda clase de horrores y, según dicen, es más seguro que la prisión de Black­stone porque resulta más peligroso estar fuera de la celda que dentro.

			Una pregunta me resuena en la mente: ¿cuánto tiempo va a transcurrir antes de que Dylan vaya a por la chica que lo envió a ese sitio? Me estremezco.

			—Parece que vas a recuperar a tu antiguo compañero —dice Tristan. 

			Se detiene delante de mí, flanqueado por Oso y otros dos chicos.

			—Me muero de ganas de ver el reencuentro —dice Oso.

			Estoy demasiado conmocionada como para responder, lo cual hace que se envalentonen aún más.

			Oso se adelanta un paso y le da una patada a mi escritorio.

			—¿Nos oyes? Estamos hablando contigo.

			Lara se pone en pie.

			—Largo, si no queréis que mi padre se entere de esto.

			Oso suelta un risita burlona y se acerca más, pero Tristan lo obliga a retroceder.

			—Déjalo —dice Tristan—. Si algo se le da bien a Lara es ir corriendo a su papi para que le resuelva los problemas. Sois patéticas las dos.

			Tristan conduce a los demás hacia el fondo del aula y Oso los sigue, riéndose por encima del hombro.

			Un millón de ideas se me agolpan en la cabeza.

			Lara se vuelve a mirarme.

			—Oye... ¿estás bien?

			La megafonía suena de nuevo antes de que pueda contestar.

			—Amari Peters, preséntate de inmediato en Salud Sobrenatural.

			El corazón me da un vuelco. Quinton. 

			Un rompemaldiciones júnior me está esperando cuando llego a Salud Sobrenatural y, por su expresión, me doy cuenta de que he hecho bien en preocuparme.

			—¿Qué pasa?

			—Ejem, solo estoy autorizado a decir que el estado de Quinton ha empeorado y que debes hablar con un rompemaldiciones sénior.

			Me guía por los pasillos hasta que llegamos a la habitación de mi hermano. Lo veo temblando en su cama. Corro hacia él y le cojo la mano.

			—¿Estás bien, Quinton? —Me vuelvo, desesperada—. ¿Se encuentra bien? Por favor, que alguien me diga algo.

			El rompemaldiciones júnior palidece. 

			—El... el rompemaldiciones sénior debería llegar de un momento a otro.

			Me dan ganas de gritarle por no saber qué ocurre, pero sé que no tiene la culpa. En lugar de eso, me vuelvo hacia Quinton con lágrimas en los ojos. ¿Y si ha llegado el momento? ¿Y si estoy a punto de perderlo?

			Le aprieto la mano con fuerza y los temblores de Quinton empiezan a disminuir. ¿Lo estoy haciendo yo? ¿Es magia? No me doy cuenta de que un rompemaldiciones sénior ha entrado en la habitación hasta que lo veo pasar a mi lado para conectar una máquina al brazo de Quinton.

			—La presencia de la familia siempre es útil ante una maldición de este tipo, pero me temo que el alivio que le estás ofreciendo solo es temporal. Sigue empeorando... aunque no tiene ningún sentido. Ayer se encontraba mucho mejor. 

			Me estremezco. Puede que para el rompemaldiciones no tenga sentido, pero para mí, sí.

			—Dylan van Helsing se acaba de escapar.

			No puede tratarse de una coincidencia. Esto lo está haciendo él, aunque no sé cómo. Quizá sea para vengarse de mí. Aprieto los puños con rabia. Quinton no se merece esto.

			—Entiendo —dice el rompemaldiciones sénior al tiempo que asiente—. Al principio, mis colegas y yo no nos poníamos de acuerdo acerca de si Dylan se había quedado con la maldición cuando le robó la magia a Moreau, pero esto al parecer demuestra que efectivamente Dylan posee la maldición. Verás, a los magos peligrosos se les encierra en celdas que anulan su magia, lo cual puede haber ralentizado los efectos de la maldición. Pero ahora que está en libertad...

			—La maldición ha recuperado todo su poder. —Jamás me había sentido tan impotente—. ¿Hasta qué punto va a empeorar?

			—Como ya sabes, solo quienes tienen magia de la sangre, por ejemplo, la compañera de Quinton, Maria, pueden llegar hasta él. Mi mayor temor es que, si la maldición sigue avanzando, entonces...

			Esas palabras son como un puñetazo en el estómago, tan fuerte que siento como si me hubieran roto en mil pedazos.

			—Si empeora, ¿entonces es posible que ni siquiera podamos hablar con él?

			El rompemaldiciones asiente y en su rostro aparece una expresión de lástima.

			Salgo de la habitación de Quinton conteniendo el llanto y cruzo a toda velocidad el Departamento de Salud Sobrenatural. No me detengo hasta llegar a los ascensores, donde ni siquiera las canciones de Luciano consiguen tranquilizarme.

			Bajo en la planta de Investigaciones Sobrenaturales y no dejo de correr hasta llegar al Salón de Agentes Especiales, justo cuando Maria está saliendo de su despacho.

			La llamo.

			—Ya lo sé —se limita a responder ella.

			—Pero Quinton...

			—Eso también lo sé —dice.

			—Tiene que haber algo que podamos hacer.

			Maria niega con la cabeza y baja la voz.

			—Me pondré en contacto con la Liga para ver si se puede hacer algo más con la maldición. Es una posibilidad remota, pero...

			—¡Tenemos que intentarlo! —exclamo—. Por favor.

			Maria asiente y de nuevo se escucha la ruidosa megafonía por encima de nuestras cabezas.

			—Maria van Helsing, preséntate inmediatamente en el Centro de Operaciones.

			—Me tengo que ir —dice—, pero te prometo que hablaremos pronto... ya se nos ocurrirá algo. De momento, vuelve a tu habitación y trata de ser positiva.

			—¿Y cómo quieres que lo haga?

			—Tú inténtalo —dice Maria—. Me pondré en contacto contigo lo antes posible.
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			Si antes creía que era el centro de atención, no se puede ni comparar con las miradas que la gente me lanza cuando llego al dormitorio de los agentes júnior. Todo el mundo siente curiosidad por saber cómo me he tomado la noticia de que Dylan está libre. Los chicos se me quedan mirando mientras Bertha me va abriendo camino por el pasillo. Mantengo la mirada fija en el suelo, delante de mí, y me meto rápidamente en mi habitación en cuanto llegamos.

			¿Dónde está Elsie? Esperaba que estuviera aquí, con todo lo que está pasando, pero hasta ahora no me había dado cuenta de lo mucho que contaba con ello. No me iría mal hablar con alguien, porque tengo la sensación de que todo mi mundo se está desmoronando.

			Alguien llama a la puerta, lo cual me parece raro porque Bertha ha dejado muy claro que nadie debe molestarme. Bueno, pues quien sea se la está buscando, porque no estoy de humor.

			Abro la puerta de un tirón y entra Jayden vestido con un traje blanco y negro de lunares. Los lunares se mueven y forman diseños curiosos al saltar de la chaqueta a los pantalones y viceversa.

			—¡Jayden! —digo al tiempo que le echo los brazos al cuello, pero entonces me doy cuenta de lo que estoy haciendo y me aparto.

			Jayden se queda muy tieso unos segundos y luego se echa a reír.

			—Me echabas de menos, ¿eh?

			—Un montón —le digo—. Pasa.

			Jayden entra y posa para presumir de traje.

			—¿Qué te parece?

			Arqueo una ceja, pero agradezco la distracción.

			—Ese traje te va que ni pintado para la ceremonia de bienvenida. ¿De dónde lo has sacado?

			Jayden sonríe y se encoge de hombros.

			—No sé, he abierto el armario y estaba allí colgado. ¿Crees que podré quedármelo? Ostras, si me presento en el Wood con esto, nadie se atreverá a decirme nada.

			Ahora sí que sonrío.

			—Si te paseas por nuestro barrio vestido así, no me lo pienso perder.

			—Eso está hecho, superestrella. Y hablando del tema, aquí eres muy famosa, ¿verdad?

			—No me lo recuerdes —digo al tiempo que me dejo caer en la cama—. Además, ¿a quién le importo? ¿Al final celebrasteis la ceremonia de bienvenida con retraso? ¿Qué capacidad sobrenatural has conseguido?

			Jayden asiente y se apoya en la puerta.

			—Digamos que mi don con los animales se ha convertido en «comunicación» con los animales.

			—O sea, ¿que puedes hablar con ellos? —le pregunto.

			Asiente de nuevo.

			—Cualquiera puede oír el gorjeo de un pájaro o el rugido de un dragón, pero yo... Ahora escucho palabras. Y parece que los animales también me entienden a mí. Aún no he practicado mucho, si bien los de Control de Criaturas me han dejado estar allí un rato para probar mi capacidad.

			—O sea, ¿que vas a intentar entrar en Control de Criaturas? —le pregunto.

			—Sí —dice—. Es una pasada, porque siempre me había gustado estar con las palomas en la azotea de nuestro edificio cuando subía solo. Y siempre he pensado que sería guay trabajar, no sé, en un zoo o algo así, pero para eso hay que ir a la universidad. Y nosotros no es que tengamos mucha pasta. —Sonríe tanto que se le ilumina toda la cara—. Así que todo esto mola mucho, tía. Bueno, supongo que todo lo que estoy diciendo es una forma de darte las gracias. Por ver en mí algo que ni siquiera yo había visto.

			Me seco los ojos.

			—No sabes lo mucho que necesitaba escuchar que estoy haciendo algo bien.

			—Eres una heroína, Amari.

			—No siempre me siento así. —Dirijo de nuevo la atención hacia él—. ¿Vas con algún amigo a la fiesta de bienvenida?

			—Sí, bueno... —dice al tiempo que se pone rojo como un tomate—. Esperaba, ejem, que pudiéramos ir juntos.

			—Ah.

			Ahora es a mí a quien le arden las mejillas.

			—Pero luego ha pasado lo de la huida de Dylan —añade Jayden— y se me ha ocurrido venir a ver cómo estabas. A los candidatos no se nos permite entrar en los dormitorios de los agentes júnior, pero Bertha ha dicho que no te iría mal hablar con alguien y...

			Me empieza a vibrar el teléfono.

			Nuevo mensaje de texto de Cozmo:

			Se requiere de inmediato tu presencia en la sala de reuniones de la Liga. 

			Me quedo mirando el teléfono durante varios segundos. ¿Cozmo quiere que vaya a una reunión de la Liga? ¿Ahora?

			—¿Estás bien? —me pregunta Jayden.

			—Tengo... tengo que irme.

			Debo encontrar a Maria. Ni siquiera sé dónde está la sala de reuniones de la Liga. 

			Jayden frunce el ceño.

			—Pero es la primera oportunidad que hemos tenido de hablar.

			—Lo sé —digo— y lo siento mucho, pero esto es muy importante. Te compensaré, lo juro. 

			Dejo a Jayden en el pasillo, delante de mi puerta, y echo a correr entre un montón de críos vestidos con trajes alegres y vestidos mágicos: están tan fascinados por lo que cada uno lleva que apenas se fijan en mí. Me dirijo a toda prisa a los ascensores.

			—¡Eh! Amari —oigo la voz de Elsie a mi espalda—, ¿adón­de vas?

			Ni siquiera me he dado cuenta de que nos hemos cruzado en el pasillo. Dejo caer los hombros, ahora no tengo tiempo para esto.

			—Te lo contaré todo en cuanto vuelva.

			—¿En cuanto vuelvas de dónde? —me pregunta—. Voy contigo.

			—No —le digo—. No puedes.

			—Pero...

			—Te lo contaré todo esta noche.

			Antes de que pueda añadir nada más, entro en el primer ascensor abierto que veo y voy hasta Investigaciones Sobrenaturales. Luego corro por el pasillo en dirección al despacho de Maria. La luz está encendida, así que llamo con fuerza a la puerta.

			Segundos más tarde el rostro de Maria aparece tras el cristal de la ventanilla y levanto el teléfono para mostrarle el mensaje. No parece muy contenta, pero me deja entrar.

			En cuanto estoy dentro, Maria cierra la puerta y echa el cerrojo.

			—Yo he recibido el mismo mensaje —dice.

			—Entonces ¿por qué no me has escrito? —le pregunto—. Para decirme dónde teníamos que encontrarnos... He venido por casualidad a ver si estabas aquí.

			En ese momento me doy cuenta de que se ha quitado la manga izquierda de su chaqueta de agente. Y que tiene un transportador sujeto al brazo desnudo.

			Al comprender lo que significa me siento como si me hubiera alcanzado un rayo. 

			—Pensabas ir sin mí.

			Maria cierra los ojos y se pellizca las sienes.

			—Esta es la primera reunión plenaria de la Liga de Magos que Cozmo convoca en varios años. Estoy segura de que quiere hablar de la huida de Dylan... y solo va a servir para que Bane tenga otra excusa para capturar a todos los magos que pueda. Quizá sea mejor que no vengas.

			—Pero tengo que ir. No es solo por la corona. Si todo el mundo está allí, puede que a alguien se le ocurra una idea para ayudar a Quinton.

			Maria parece meditarlo, pero me doy cuenta de que ya ha tomado una decisión.

			—Tengo tanto derecho como tú a estar allí —digo entonces—. Si mi hermano no sobrevive, jamás me perdonaré no haber hecho nada para ayudarlo. Y jamás te perdonaré a ti por dejarme en la estacada.

			—Pues vale —dice Maria al tiempo que suspira como si estuviera cansada—. Pero quédate pegada a mí para que podamos teletransportarnos a la primera señal de que algo no va bien, ¿de acuerdo?

			—Por supuesto.

			Me cojo del brazo de Maria y ella pulsa los botones del transportador. De repente, el mundo gira a nuestro alrededor y ya no estamos en su despacho, sino en un espacio grande y débilmente iluminado. Parecen las ruinas de un antiguo castillo o algo así. A nuestro alrededor se alzan altos muros y por los agujeros del tejado se cuela la luz de las estrellas.

			Una única vela cobra vida en una mesa polvorienta, a pocos pasos de donde nos hallamos. Tras ella veo a una anciana encorvada, vestida con ropas raídas, que nos observa.

			Qué mal rollo.

			Maria da un paso al frente.

			—Sabes por qué estamos aquí.

			—Ah, ¿sí? —dice la anciana con voz chillona—. ¿Y a quién te has traído, Maria van Helsing?

			—A una maga natural —responde Maria—. No te hace falta saber nada más. 

			—Tienes razón. —La anciana sonríe y deja a la vista sus dientes amarillos y podridos. Levanta una mano y la mueve delante de nosotras—. Desaparece.

			No ocurre nada.

			—Me alegra saber que eres quien dices ser. —La anciana se acerca a la vela, la apaga con las yemas de los dedos y vuelve a alejarse—. Exijo prueba de magia.

			Maria chasquea los dedos y la vela se enciende de nuevo. La anciana se limita a asentir y, tras mover los dedos, envía una suave brisa que apaga la vela de inmediato. Luego dirige su atención hacia mí.

			—Amari Peters, exijo prueba de magia.

			Maria se dispone a protestar, pero la mujer levanta una mano para impedírselo.

			Debe de querer que yo también encienda la vela, pero no poseo la clase de magia necesaria para encender un fuego. O, si la poseo, no sé cómo usarla. Pero lo que sí se me da bien es crear ilusiones, así que extiendo la palma de la mano y soplo para dar vida a un pájaro de fuego que revolotea y planea por el aire hasta estallar en lo alto de la vela, como si la encendiera.

			Puede que mi fuego solo sea una ilusión comparado con el fuego real de Maria, pero la anciana aplaude.

			—Por lo que veo, tienes un don para el espectáculo. Alma de artista. Quizá por eso te guste mi discreto numerito.

			Con un elegante giro de la muñeca, la anciana enciende grandes antorchas por toda la estancia que ahuyentan la oscuridad. Pero la luz hace algo más que limitarse a iluminar: las paredes de pintura descascarillada se vuelven lisas y las grietas del suelo se cierran por completo. Lo que antes era un espacio abandonado y en ruinas se ha convertido, de repente, en una majestuosa sala del trono.

			Por último, la mujer chasquea los dedos y ya no es una anciana encorvada, sino una hermosa actriz a la que reconozco de inmediato. Priya... ¿Kapoor, era el apellido? Hace apenas unos meses que mamá y yo nos tragamos todas sus películas de Bollywood en Netflix. Nos dedica una reverencia teatral y luego señala las figuras, vestidas con capas de alegres colores, que llenan las galerías por encima de nuestras cabezas.

			—Es un placer para mí presentarte formalmente a la Liga de Magos.

			Cuando me fijo en los cientos de caras que me observan, me doy cuenta de algo.

			—Muchos me resultan familiares.

			Uno de esos tipos es un director general o algo parecido; es el que todos los años ofrece una rueda de prensa para presentar la última versión de mi móvil. Y otro es el cantante favorito de Elsie, del que además está perdidamente enamorada. Fliparía si supiera que es mago. Y estoy casi segura de que una de las mujeres es la presidenta de no sé qué país europeo. Mi profesora de política en la Academia Whitman tenía su foto en el mural de Líderes del Mundo.

			—No me sorprende —dice Priya—. Al fin y al cabo, el mejor lugar para esconderse es a la vista de todo el mundo.

			Sigo sin creerme lo que veo. Pensaba que todos los magos de la Liga vivían igual que Cozmo, o sea, solos en lugares imposibles de encontrar, como el fondo de un lago. Nunca se me había ocurrido pensar que pudieran ser las personas más conocidas y poderosas del mundo. 

			—Sígueme, Amari, por favor.

			Priya nos conduce al centro de la sala, donde un enorme trono de madera negra pulida y alto respaldo se mide por lo menos tres metros de altura. La superficie de madera presenta delicados grabados y relucientes detalles dorados que centellean a la luz de las antorchas. Por muy majestuoso que parezca, sin duda resultaría muy incómodo de no ser por el grueso cojín de terciopelo que descansa sobre el asiento. ¿Cómo lo llamó Cozmo aquel día en la casa del lago? 

			El Trono de la Medianoche.

			El que quería que yo ocupara.

			Junto al trono veo una silla de piedra mucho más pequeña: el asiento del guardián. Ahí precisamente está sentado Cozmo, que me observa atentamente. Estira los labios en una sonrisa.

			—Acércate, acércate. Esperábamos tu llegada.

			—Dame la mano, Amari —dice Maria.

			Quiero recordarle que no soy una cría, pero le he prometido que no me separaría de ella. El tono preocupado de su voz me asusta. Le cojo la mano y caminamos juntas hacia el trono vacío. Se oye un coro de murmullos entre los magos sentados a ambos lados de la sala, por encima de nosotras. Sinceramente, no sé qué pensar de todo esto. 

			He venido aquí para preguntar si existía algún modo de ayudar a Quinton, pero, tal y como sucedió durante mi visita a la casa del lago de Cozmo, tengo la horrible sensación de que me estoy metiendo donde no debería. El corazón me late desbocado en el pecho. Hay algo que no me gusta en todo esto, pero no sé qué es.

			Maria se detiene de golpe.

			—Me gustaría que todos conocierais a Amari Peters. De parte de su hermano, Quinton...

			El nombre de mi hermano suscita una oleada de furiosos gruñidos entre los presentes. Me sorprende, aunque supongo que no debería ser así. Mi hermano perseguía a los magos, incluso defendía la idea de que todo el mundo debería temernos y que tendríamos que estar encerrados. Pero quiero pensar que eso era solo porque no conocía la existencia de la Liga, como tampoco sabía que su propia compañera era maga.

			O que yo también lo soy.

			Cozmo levanta una mano hasta que la sala vuelve a quedar en silencio. 

			—Bueno, bueno, esa no es forma de tratar a nuestra honorable invitada.

			Trago saliva. 

			—Moreau le lanzó a mi hermano una maldición de la que aún no ha despertado. Y, desde que Dylan ha huido, Quinton no ha hecho más que empeorar. Tenía la esperanza de encontrar aquí a alguien capaz de ayudarlo.

			—Ya la habéis oído —dice Cozmo al tiempo que se pone en pie—. ¿Alguien tiene una respuesta?

			La sala permanece en silencio. No veo prácticamente ninguna mirada compasiva en el mar de rostros que nos rodea.

			Le suelto la mano a Maria.

			—Se supone que sois magos buenos. ¿Por qué no queréis ayudarlo?

			Cozmo se encoge de hombros.

			—Elegir el buen camino no significa ser estúpido. No puedes pedirnos que hoy ayudemos a alguien que quizá mañana nos dé caza.

			—Quinton perseguía a los magos malos. Moreau y sus aprendices llevaban años aterrorizando al mundo sobrenatural... y no puede decirse que vosotros hicierais mucho para impedírselo.

			Mis palabras provocan gruñidos entre los magos de las galerías y también unos cuantos resoplidos. Aprieto los puños a ambos lados del cuerpo. ¿Por qué habré venido aquí? Ni siquiera están dispuestos a intentarlo.

			—Yo también tengo una pregunta —dice Maria al tiempo que da un paso al frente.

			Cozmo parece molesto.

			—¿Y cuál es, si puede saberse?

			—Mi hermano, Dylan van Helsing, ha huido esta mañana de una cárcel de la que es imposible escapar. La única forma de conseguirlo, lo único que tiene sentido —dice Maria al tiempo que levanta la cabeza para mirar a quienes ocupan las galerías—, es que alguien lo ayudara. Exijo que los responsables den la cara.

			Se monta un escándalo por encima de nuestras cabezas y se escuchan gritos de una punta a otra de la sala. Parece que las palabras de Maria no han sentado muy bien. Justo en ese momento oigo a Maria contener una exclamación, pero solo descubro el motivo cuando bajo de nuevo la mirada hacia Cozmo. Está levantando una mano, con una discreta sonrisa entre los labios.

			—He sido yo. 

			—¡Intromisión! —exclama alguien desde lo alto.

			Muchos de los magos se han puesto en pie y otros alzan los puños en el aire.

			Maria se ha puesto roja como un tomate.

			—Vladimir dejó muy claro que no debíamos hacer nada que pudiera influir en lo que ocurre entre Dylan y Amari.

			Esa extraña norma de la Liga acerca de lo especiales que somos Dylan y yo en cuanto magos naturales es el principal motivo de que dudara tanto a la hora de entrar a formar parte. Tienen un montón de planes para nosotros, pero hay cosas que ni siquiera Maria puede contarme porque significaría saltarse alguna regla.

			Priya se sitúa a mi otro lado.

			—¿Cozmo? ¿Cómo has podido?

			—¿Cuántos sermones nos has soltado tú mismo acerca de no saltarse las normas? —exclama alguien desde arriba.

			Se escuchan murmullos de aprobación por toda la sala.

			—¡Era el último recurso! —responde—. ¿Acaso creéis que yo, que en otros tiempos estuve en el bando de Vladimir, no comprendía sus intenciones? Proyectó sus ilusiones hacia el futuro y vio la derrota de los Hermanos de la Noche. Con ese conocimiento, me encomendó que velara por todos vosotros hasta que apareciera la siguiente pareja de magos naturales. ¿Acaso no he hecho lo que me pidió?

			Los magos guardan silencio. Es lo mismo que Cozmo me dijo en la casa del lago. Como guardián, lo único que tenía que hacer era dirigir la Liga hasta que pudiera ofrecernos la corona a mí o a Dylan.

			Y ahora que ha liberado a Dylan...

			Oh, no.

			—Lo que Vladimir no imaginaba —prosigue Cozmo—, lo que no podía saber, era que su propia crueldad crearía los seres más vengativos que ha visto jamás este mundo. Bane y sus espectros siempre han querido aniquilar a todos los magos. Y, ahora que es primer ministro, Bane tiene la oportunidad de conseguirlo, ¿no creéis? Ha dejado muy claro que tiene intención de darnos caza.

			—Le va a ofrecer la corona a Dylan —digo—. Y por eso lo ha liberado.

			—¡Tú no decides quién lleva la corona! —grita alguien desde la galería.

			—Sigo siendo tan imparcial como siempre —responde Cozmo—. Es más, primero le ofrecí la corona a Amari basándome en que ya derrotó una vez a Dylan.

			Priya da un respingo.

			—¿Eso es cierto?

			Todos los ojos de la sala se vuelven hacia mí y el peso de esas miradas me hace sentir incómoda.

			—Es... es cierto —digo.

			—¿Y tú la rechazaste? —pregunta Priya, con una clara expresión de sorpresa.

			Se me hace un nudo en el estómago.

			—No podía... no estaba preparada...

			—¡Me pidió más tiempo! —grita Cozmo—. ¡Precisamente lo único que no tenemos!

			—Solo para darme a mí misma la oportunidad de averiguar cómo poner fin a la interrupción del tiempo —digo desesperada—. Es lo único que mantiene a Bane en el poder.

			Los magos se miran unos a otros y meditan mis palabras. Pero... ¿y si es demasiado tarde? ¿Y si el hecho de que yo haya rechazado la corona es el motivo de que Dylan consiga todo lo que siempre ha querido? Todo ese poder, toda esa magia... un ejército entero con el que atacar a la Agencia... ¿Y si la he fastidiado?

			Maria da un paso al frente.

			—No es más que una adolescente. Dirigir la Liga probablemente a una guerra contra la Agencia, por no decir contra todo el mundo sobrenatural, no es una decisión que deba tomar alguien de su edad.

			Le estoy muy agradecida a Maria por apoyarme, pero la verdad es que sí tuve que tomar esa decisión.

			Priya, con una expresión preocupada en el rostro, se aleja de nosotras en ese momento. 

			—La Liga decidió hace mucho que no utilizaríamos los mismos métodos crueles que los Hermanos de la Noche. Y por eso nunca nos unimos a Moreau. Queremos ser personas buenas y honradas que no explotan el poder que se les ha concedido. Sin embargo, por muchos desacuerdos que hayamos tenido con los Hermanos de la Noche, todos hemos jurado respetar las reglas de Vladimir para proteger a la nueva generación de magos naturales. Esa es la misión por la que se fundó la Liga. Nunca debimos interferir. Nuestro cometido era permitir que Dylan y Amari recorrieran su propio camino hacia la corona. En el caso de que la rechazaran, entonces...

			Pero... ¿por qué no me contaron todo eso desde el principio? Si yo ni siquiera había oído hablar de la corona hasta hace unos días.

			—Priya —dice Maria—, ¿de verdad te parece correcto cargar a una adolescente con toda esa responsabilidad? Imagina que fuera tu hija. Imagina que... 

			—¡Dejad de hablar por mí! —exclamo.

			Tanto Priya como Maria se vuelven a mirarme. En el rostro de Maria veo dolor, pero en el de Priya capto un destello de rabia.

			Sin embargo, es la expresión arrogante de Cozmo lo que más me inquieta. Ya me advirtió de que rechazar la corona comportaría consecuencias.

			Aun así, pregunto:

			—¿Qué puedo hacer para impedir que le entregue la corona a Dylan?

			—Es fácil —dice Cozmo inclinándose hacia delante en su silla—. Hay que celebrar un Juego. Es la única forma.

			—¿Un... juego? —pregunto con perplejidad—. ¿Qué clase de juego?

			Los gritos procedentes de lo alto no tardan en ahogar mi voz.

			A mi lado, Maria se estremece.

			—¡Ese es el último recurso! ¡Solo en caso de emergencia! —dice con voz ronca.

			—¡El primer ministro Bane es esa emergencia! —grita Cozmo—. Ha lanzado un desafío que exige una respuesta. Debemos tener un líder que quiera la corona y sea capaz de manejar todo el poder de la Liga.

			—Y yo, desde luego, quiero la corona —dice una voz áspera que me pone de punta el vello de la nuca—. ¿Y tú, Amari?
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			Maria y yo nos volvemos y descubrimos a Dylan justo detrás de nosotras. Su rostro ha adquirido una palidez cadavérica y tiene círculos negros bajo unos ojos que ya no reconozco. Han desaparecido aquellos ojos azules en los que tantas veces vi reflejada mi sonrisa el verano pasado; ahora son de un rojo intenso que le otorga a Dylan un aspecto sobrenatural.

			Como si fuera un monstruo.

			Me siento igual que si tuviera los pies pegados al suelo. Esto no debía ocurrir tan pronto. Supuestamente, yo no debía ver a Dylan hasta dentro de varios años... mejor aún, décadas. Pero resulta que el chico que me traicionó, el que intentó arrebatarme mi magia y destruirme, está justo delante de mí.

			Maria se ha quedado inmóvil, con una expresión afligida en el rostro.

			—Dylan...

			—Maria —dice él—, parece que ver de nuevo a tu hermanito te decepciona.

			Digo lo único que se me ocurre.

			—Dylan, por favor, acaba con la maldición de Quinton. Por favor. 

			Dylan habla prácticamente con un gruñido.

			—No te debo nada, «compañera». Eres el motivo de que me haya pasado un año en las Profundidades Ciegas. Atrapado en la oscuridad día tras día. Ha sido una pesadilla.

			Niego con la cabeza.

			—Te lo hiciste tú mismo.

			—Ah, ¿sí? —se burla—. ¿Me encerré a mí mismo en una jaula de relámpagos?

			Aprieto los puños y doy un paso hacia él.

			—Ayuda a mi hermano o te juro que...

			—¿Qué? —dice él dando un paso hacia mí.

			Priya se interpone entre los dos. 

			—Atrás, los dos. La sala del trono se considera territorio neutral. Dentro de estos muros, lo único que podéis utilizar para atacaros son palabras.

			¿Cómo puedo mantener la calma cuando la clave para ayudar a Quinton está justo delante de mí?

			Dylan extiende los brazos y levanta la mirada hacia los magos que ocupan las galerías. 

			—Si me ofrecéis la corona de Vladimir, la aceptaré humildemente. Ha llegado la hora de demostrarle al mundo sobrenatural que los magos no nos dejamos intimidar. ¿Qué pensaría de vosotros Vladimir si os viera encogidos de miedo en vuestro castillo, temerosos de vuestras propias sombras? Los Hermanos de la Noche sembraban el terror en el corazón de todos aquellos que se cruzaban en su camino. Yo le enseñaré a Bane la lección que tendría que haber aprendido la primera vez que atacó a los de nuestra clase. Y los magos volveremos a ocupar el lugar que nos corresponde en el mundo sobrenatural.

			Se producen unos segundos de vacilación y luego se oyen aplausos. Algunos magos incluso cantan «¡Que lo coronen!».

			Me da un vuelco el estómago. ¿Así de fácil? ¿Están dispuestos a otorgarle todo el poder para no tener que seguir viviendo con miedo?

			Cozmo levanta una mano.

			—¡Que traigan la corona!

			Una figura vestida de rojo aparece en el umbral, cargada con la urna de cristal que contiene la reluciente corona negra, y la deposita sobre el Trono de la Medianoche.

			—Vladimir fue tan generoso que incluso nos dejó un mensaje para la ocasión.

			Cozmo se acerca y con una mano golpea el cristal, que cae al suelo convertido en añicos. Varias corrientes de aire se levantan de pronto en el salón, tan fuertes que tengo que cubrirme la cara. Cuando finalmente se calman, me fijo en que el trono está ocupado ahora por la temblorosa ilusión fantasmagórica de un hombre delgado con una barba retorcida.

			El conde Vladimir, uno de los criminales más infames que ha conocido jamás el mundo sobrenatural. Aunque se trate solo de una ilusión, esto no augura nada bueno.

			De inmediato, todos los magos de la Liga hincan una rodilla en el suelo. Solo Dylan y yo permanecemos de pie. No pienso arrodillarme ante un Hermano de la Noche y, al parecer, Dylan toma la misma decisión, porque se limita a cruzar los brazos. Hago todo lo posible por disimular que me tiemblan las manos.

			La voz ensordecedora de la ilusión de Vladimir retumba por todo el salón.

			—Cuando proyecté mis ilusiones hacia el futuro por última vez, constaté que nuestra honrada causa acabaría fracasando. Yo no tardaría en caer y, con el tiempo, lo mismo le sucedería a Moreau. Así que di los pasos necesarios para compartir mi magia y preservar la existencia de los magos mediante la creación de la Liga. Durante mis últimas horas, vertí la magia que me quedaba en una corona, con la esperanza de que algún día la llevara una nueva generación de magos naturales que retomara la lucha que Moreau y yo estábamos destinados a perder. 

			Miro a Dylan y lo veo sonreír con insolencia.

			—Pero solo uno de ellos puede heredar el poder —prosigue Vladimir—. Moreau y yo decidimos compartir nuestra magia y ese fue nuestro gran error. Porque dos mitades nunca serán tan poderosas como la unidad. Así que os pregunto: ¿quién se atreve a llevar mi corona? ¿Quién se considera digno de mi magia?

			La ilusión desaparece.

			Dylan da un paso al frente de todos modos.

			—Yo.

			—¿Y tú, Amari Peters? —pregunta Cozmo—. ¿Ahora lucharás para conseguir la corona?

			—Yo... —Respiro hondo—. No podemos permitir que se la quede Dylan.

			—¿Y qué vas a hacer para impedírselo? —me provoca Cozmo.

			No me puedo creer lo que voy a decir, pero ¿acaso tengo alternativa? Si Dylan tiene la corona, iniciará una guerra y morirán muchas personas y seres sobrenaturales. Yo soy lo único que se interpone en su camino. Otra vez.

			—Amari... —me advierte Maria.

			La voz me sale en un susurro tembloroso.

			—Aceptaré la corona.

			Cozmo sonríe.

			—Pues si los dos queréis la corona, solo existe una forma de arreglarlo. El Gran Juego. El ganador llevará la corona y decidirá el destino de los magos.

			—¿Y qué hace falta para participar? —pregunta Dylan.

			—¡Todo! —exclama Cozmo—. Debéis prometer toda vuestra magia, excepto una gota, a la Corona. El ganador se alzará con la magia de tres magos naturales. ¡Una fuerza imparable de la naturaleza!

			El corazón se me desboca en el pecho. Si gano la corona, entonces obtendré la magia de Vladimir y la de Dylan. Podría acabar con la maldición de Quinton. Pero si pierdo...

			—¿Y qué es el Gran Juego? —pregunto—. ¿Qué tenemos que hacer?

			—Te diré lo que no es: una competición para los tímidos o los pusilánimes. Debéis jugar... o renunciar a la corona.

			Cozmo ha respondido a la pregunta de Dylan, pero ha esquivado la mía. Me cuesta creer que prefiera que gane Dylan, pero antes de que me dé tiempo a decir nada surge una especie de estante de la base del trono.

			El guardián se acerca y extrae una plataforma en la que descansan dos anillos dorados. Le lleva los anillos a Dylan.

			—La naturaleza se basa en el equilibrio y con la magia sucede lo mismo, ya sea limpia o sucia. Una fuerza que es al mismo tiempo bondadosa y cruel, que da y quita al mismo tiempo. Vosotros dos representáis ese equilibrio. Pero hay algo que debéis saber: llevar este anillo significa comprometerse con el Juego. Una vez que os lo pongáis en el dedo, ya no habrá vuelta atrás. ¿Lo entendéis?

			Dylan coge el primer anillo, que enseguida empieza a arder y expulsa un humo negro. Si le duele, no lo demuestra; se limita a sonreír antes de ponerse el anillo rápidamente en el dedo.

			Cojo el segundo anillo. Me saltan chispas a los dedos en cuanto el anillo me toca la piel, como ocurrió en casa de la señora Walters. 

			—Amari, espera. ¡Por favor! No sabes lo que estás haciendo.

			Maria se me acerca, pero Priya la aparta.

			La miro y luego me concentro de nuevo en el anillo. ¿Qué es lo que estoy aceptando? Sin embargo, ya no tengo elección.

			Cierro los ojos y me pongo el anillo en el dedo. «Así es como salvo a mi hermano. Así es como salvo al mundo».

			—¡Parece que vamos a celebrar un Juego! —ruge Cozmo, mientras la Liga empieza a aplaudir.

			Me tiemblan las piernas y al abrir los ojos veo a Maria observándome. Parece tan asustada como yo, pero ahora no puedo pensar en eso. Lo que debo hacer es descubrir dónde acabo de meterme.

			Dylan me dedica una amplia sonrisa.

			—Bueno, parece que al final me voy a quedar con tu magia.

			—No si yo puedo evitarlo.

			Doy un largo paso para apartarme de él, de manera que no siga atosigándome. Levanto la mano para observar mejor el anillo, pero ha desaparecido. Solo sé que aún lo llevo en el dedo porque noto el contacto frío en la piel.

			—El Juego es, antes que nada, un duelo —dice Cozmo—. Los anillos que lleváis son los Anillos del Juego y cada uno de ellos está dotado de una magia especial: lo único que tenéis que hacer es apretarlo y apareceréis en un escenario de duelo donde podréis conseguir un Anillo de la Victoria. 

			Trago saliva. O sea, que estos anillos también funcionan como transportadores. ¿Y si lo aprieto accidentalmente mientras duermo?

			Cozmo nos observa atentamente. 

			—Los Anillos del Juego se calentarán en vuestro dedo en cinco ocasiones distintas para convocar un combate. Cada Anillo de la Victoria será más difícil de ganar que el anterior. El primero en conseguir tres Anillos de la Victoria será declarado ganador y se le aparecerá la corona. Pero... el Juego puede terminar en cualquier momento si uno de los magos consigue robarle la magia al otro. Si eso ocurre, entonces ese mago será declarado ganador y obtendrá la corona.

			Me entra un escalofrío al recordar que Dylan le robó la magia a Moreau el año pasado... y que el pobre viejo quedó reducido a cenizas.

			—Pero... ¿eso no destruirá al otro mago? 

			Cozmo asiente.

			—Como he dicho antes, el Gran Juego no es para los pusilánimes.

			Vuelvo a mirar a Maria, incapaz de imaginarme lo que debe de estar pensando. Puede que le prometiera a Quinton que cuidaría de mí, pero Dylan sigue siendo su hermano. Me prometo a mí misma que no le robaré la magia a Dylan, por feas que se pongan las cosas. No me convertiré en un monstruo para ganar.

			Por la forma en que Dylan me mira, tengo la sensación de que no piensa lo mismo. Ya intentó robarme la magia una vez, y eso fue antes de que me culpara de haberlo enviado a las Profundidades Ciegas.

			—Nos queda una última cuestión que comentar antes de que empiece el Gran Juego: se trata de un voto de confidencialidad. No podéis revelar la existencia del Juego a nadie que no esté aquí presente esta noche. ¿Entendido?

			—Entendido —dice Dylan.

			—Entendido —repito, aunque no lo digo en serio. Pienso contárselo todo a Elsie.

			—Entonces, prestad atención. En cuanto salgáis de esta sala, el Gran Juego habrá empezado oficialmente. Tened cuidado y sed valientes. Demostrad que sois dignos de la corona.

			Dylan se me acerca.

			—Ten mucho cuidado, Amari. De un modo u otro, pagarás por lo que me hiciste.

			Un escalofrío me recorre la espalda. Sé que habla en serio.

			Un momento después, Dylan da un paso atrás y se esfuma.

			Cuando Maria y yo volvemos a su despacho, ninguna de las dos pronuncia palabra durante un buen rato. Creo que ambas estamos abrumadas por lo que acaba de pasar.

			Me muerdo el labio con fuerza. Maria ha dejado bastante claro que no quiere que yo participe en el Gran Juego. 

			—Maria, ya sé que estás enfadada, pero...

			—Dame un momento, Amari.

			Se deja caer pesadamente en un sillón y se cubre la cara.

			—Voy a ganar —le digo de todos modos—. Y lo voy a hacer sin robarle la magia a Dylan, así que no tienes de qué preocuparte.

			—Sí que tengo de qué preocuparme —responde—. ¿Es que no lo entiendes? Esto no es una eliminatoria de la Agencia, donde lo peor que puede pasarte es que te envíen a casa durante el verano. Vladimir cree que los Hermanos de la Noche perdieron la Antigua Guerra porque no intentaron arrebatarse la magia el uno al otro, sino que eligieron unir sus fuerzas. No quiere que al final queden dos magos. El combate se celebrará en escenarios imposibles. Podrías morir. Y yo no podré evitarlo.

			Guardo silencio unos momentos, abrumada por el peso de sus palabras, y luego pregunto:

			—¿Prefieres que Dylan se quede con la corona y empiece otra guerra? Si eso sucediera, no solo yo resultaría herida, también sufrirían otras muchas personas. Ya sé que le prometiste a Quinton que cuidarías de mí, pero tienes que dejarme que haga esto. Si consigo ganar tres anillos, podré evitar la guerra y ayudar a Quinton.

			—Tienes trece años, Amari —dice Maria al tiempo que deja caer la cabeza hacia atrás.

			—Puedo conseguirlo —digo.

			—Entonces ¿qué quieres que haga? —pregunta Maria—. ¿Que esté de acuerdo con esto?

			—Quiero que me des la oportunidad de ganar —digo—. Ya has empezado a enseñarme magia. Ahora enséñame a usarla para defenderme.

			Maria niega con la cabeza y se le llenan los ojos de lágrimas.

			—Te ayudaré en todo lo que pueda, pero tengo miedo por ti. He hecho todo lo que he podido para mantenerte al margen.

			—No me pasará nada —le digo con mi mejor sonrisa—. No me subestimes.

			Salgo del despacho de Maria y cruzo el Departamento de Investigaciones Sobrenaturales para llegar de nuevo a los ascensores. Tengo suerte y cojo a Lucy.

			—¿Ocurre algo, agente júnior Peters?

			—Una noche difícil —respondo.

			—¿Quieres que avise a alguien? —me pregunta—. ¿Al agente Magnus o a la agente Fiona? ¿Alguien con quien puedas hablar?

			—No —respondo—. Ahora todo depende de mí. Toda la responsabilidad es mía.
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			Cuando vuelvo a mi habitación, Elsie está sentada en mi cama con una mirada que dice «Cuéntamelo todo». Y eso es precisamente lo que me dispongo a hacer, me da igual el voto de confidencialidad. No pienso ocultarles cosas a mis amigos como hice el verano pasado. Y menos algo tan importante como esto.

			Me siento a su lado.

			—Bueno, supongo que quieres saber dónde he estado.

			Elsie asiente.

			—Tienes un aura superamarilla. ¿Qué es lo que te ha asustado tanto?

			Respiro hondo.

			—Es una larga historia, pero básicamente...

			El anillo invisible se me empieza a clavar en el dedo y me quedo sin voz. Sigo sentada, abriendo y cerrando los labios... pero no me sale ni una palabra.

			—No puedo hablar —digo.

			Elsie arquea una ceja.

			—Pero si acabas de hacerlo.

			Intento de nuevo hablarle del Gran Juego. El resultado es el mismo: el anillo me empieza a apretar y me quedo sin voz. Intento pronunciar las palabras, pero solo consigo que me duela la garganta. Cada vez que lo intento, el anillo me aprieta un poco más. Duele.

			Elsie se me queda mirando, claramente perpleja.

			—¿Estás bien?

			Me dan ganas de gritar, porque me doy cuenta de que Vladimir me ha arrebatado la capacidad de decidir. La reacción del anillo no es ninguna coincidencia: me impide romper la promesa de mantener el Gran Juego en secreto.

			Intento quitármelo, pero no hay manera.

			—¡No sale!

			—¿Qué es lo que no sale? —me pregunta Elsie—. ¿Qué pasa?

			—Intento contártelo, pero no puedo —gruño, frustrada.

			Echo un vistazo desesperado a mi alrededor en busca de boli y papel. A lo mejor puedo escribirlo.

			—Esto no tiene gracia —dice Elsie—. Me estás preocupando. Primero no quieres contarme adónde vas y ahora finges que no puedes hablar.

			—No estoy fingiendo, Elsie, de verdad que no puedo.

			Veo un boli en el bolsillo de la bata de laboratorio de Elsie y me dispongo a cogerlo. Si hace falta, me escribiré en la mano para que Elsie entienda lo que ocurre.

			Elsie, sin embargo, se pone en pie.

			—Pensaba que lo de guardar secretos se había acabado. Es lo que hiciste el año pasado y solo sirvió para que Dylan consiguiera robar el Libro Negro.

			Tardo unos segundos en comprender lo que está diciendo.

			—¿De verdad me culpas a mí de eso?

			—Pues claro que no —se enfurruña Elsie, bajando la voz—. No es eso lo que quería decir.

			—¿En serio? Porque parece que pienses que guardar el secreto de que Dylan era mago es lo que le ayudó a robar el Libro Negro. Y, aunque eso fuera verdad, fui yo quien lo derrotó.

			Elsie mueve la cabeza de un lado a otro.

			—No quiero discutir contigo, solo quiero ayudarte. Me doy cuenta de que algo te asusta. ¿Se trata de los magos de los que me estabas hablando antes?

			Intento asentir, pero no puedo: ni siquiera eso me permite el voto de confidencialidad. Estoy muy enfadada.

			Por la expresión de Elsie, es evidente que no lo entiende. Cree que simplemente no quiero decir nada. O que le estoy tomando el pelo.

			Pero eso no es cierto. Es mi mejor amiga, claro que quiero contar con ella. La persona con la que más deseo hablar de todo esto es ella, obviamente. 

			—Pues vale —dice Elsie, mientras vuelve a su cama—. Menuda mejor amiga.

			Mi frustración está a punto de explotar. 

			—Bueno, a ti no te costó mucho mantener en secreto lo de Oxford, ¿verdad?

			Elsie se vuelve hacia mí hecha una furia.

			—A lo mejor es porque a mí tampoco me resulta fácil la idea de marcharme. ¿Te has parado a pensarlo? El mundo no siempre gira a tu alrededor.

			Me quedo boquiabierta. Lo cierto es que no se me había ocurrido pensarlo, pero eso solo hace que me sienta aún peor que antes.

			—Déjame en paz.

			—¡Pues vale! —me grita—. Si eso es lo que quieres, por mí perfecto.

			Las luces se apagan y me resbalan lágrimas por las mejillas. No sé qué hacer ni cómo debo sentirme, aparte de sola y hecha un lío.

			¿Debería disculparme? Tengo las palabras en la punta de la lengua, pero justo entonces me doy cuenta de que el hecho de que Elsie esté enfadada conmigo tal vez sea lo mejor que podría haberme ocurrido. Porque, de lo contrario, haría todo lo posible por descubrir qué es lo que le estoy ocultando. Y entonces querría venir conmigo a encontrar los Anillos de la Victoria. Querría ayudarme por muy peligroso que fuera. Y eso es algo que no puedo permitir. Es algo que debo resolver yo sola, Elsie no debe verse involucrada. Porque las amigas se protegen entre sí.

			Y Elsie es la mejor amiga que tengo.

			Al día siguiente, cuando me levanto para desayunar, mi mejor amiga ya se ha marchado. Eso significa que soy la última en llegar al bufet. Por el camino decido que la única manera de mantener a Elsie a salvo es dejarla al margen.

			Así que, cuando cojo mi bandeja y la veo acercarse hacia mí, vuelvo deliberadamente la cabeza hacia el otro lado. Elsie no soporta los conflictos, así que lo más probable es que quiera hablar, pero por mucho que habláramos yo no podría contarle nada acerca del Gran Juego y ello solo daría lugar a otra discusión.

			Aun así, su mirada me parte el corazón. Me repito una y otra vez que todo esto es por su bien. 

			Pero si no me siento con Elsie... ¿con quién me voy a sentar? La mesa de agentes júnior queda descartada porque Tristan y Oso están allí. No soporto la idea de que este verano se esté empezando a parecer al del año pasado.

			Me vibra el teléfono.

			Nuevo mensaje de VanQuins_Maria [image: ]:

			He hablado con Priya esta mañana. Si podemos acabar con la interrupción del tiempo y echar a Bane del cargo de primer ministro, aceptará convocar una votación en la Liga para cancelar el Gran Juego. Muchos magos no quieren una guerra.

			Tecleo rápidamente una respuesta:

			De Amari_Peters [image: ]:

			Es una gran noticia! Significa eso que me vas a ayudar?

			A encontrar la forma de evitar a Harlowe y Bane?

			No tengo que esperar mucho para recibir su respuesta:

			Nuevo mensaje de VanQuins_Maria [image: ]:

			Estoy en ello. Ya hablaremos en tutoría

			Veo un rincón solitario al fondo del bufet, cerca de un lavabo que siempre está fuera de servicio porque es el que les gusta usar a los yetis cuando vienen de visita y ningún lavabo sobrevive a esa peña. La ventaja es que allí no hay nadie que finja no estar mirándome, ni nadie que se acerque a hacerme preguntas sobre Dylan. Es un buen sitio para pensar.

			El mensaje de Maria significa que poner fin a la interrupción del tiempo sigue siendo la mejor forma de mantener la corona fuera del alcance de Dylan. Y con la ayuda de Maria, a lo mejor lo consigo. Es una solución casi perfecta. Y digo casi porque no ayuda a Quinton. Pero quizá demostrarles a los magos que estoy de su parte sirva para que cambien de idea respecto a ayudar a Quinton. Ahora mismo no tienen motivos para confiar en mí, pero puedo hacer que eso cambie.

			Lógicamente, nada de eso importa si muero durante el Gran Juego. ¿En qué consistirán esos retos? Maria dice que pueden ser peligrosos, pero estoy segura de que ella me ayudará a prepararme de alguna manera. Solo tengo que asegurarme de que Dylan no termine el Juego antes de tiempo al robarme la magia y dejarme convertida en una pila de cenizas.

			«Voy a ganar el Gran Juego». Ayer le dije eso mismo a Maria para que se sintiera mejor, pero ahora me lo repito una y otra vez hasta que yo también me lo empiezo a creer. Ya he derrotado a Dylan en una ocasión. Después del primer reto, lo gane o lo pierda, al menos sabré a qué atenerme.

			Al levantar la mirada veo a Lara van Helsing sentarse en la silla que tengo justo delante.

			—No sé por qué me has elegido como compañera —me suelta de golpe—, pero le he pedido a la agente Fiona que me cambie y no me deja.

			—¿Te hago un favor y tú intentas dejarme plantada a mis espaldas? —le pregunto.

			—No lo soporto —dice—. Si hasta a ti te doy lástima... No necesito la caridad de nadie, soy lo bastante buena como para ser agente júnior sin la ayuda de los demás.

			—No me das lástima —le digo.

			Lara parece confusa.

			—¿No?

			—No —digo, mientras echo sirope sobre mis gofres—. Eres una creída, una mimada y la persona más mala que...

			—Vale, ya lo pillo —me interrumpe—. Me porté fatal contigo el año pasado, el karma existe.

			No puedo evitar sonreír un poquitín y, para mi sorpresa, Lara se pone roja y también sonríe.

			—Bueno, ¿entonces por qué me has elegido?

			—¿Sinceramente? Para restregárselo por toda la cara a Tristan, que no es que sea un gran admirador tuyo.

			Frunce el ceño.

			—Me parece justo, pero...

			—Pero ¿qué? —pregunto.

			—Es solo que este verano tengo que hacerlo muy bien o mi padre se pondrá furioso. Prácticamente ha repudiado a Dylan y a Maria desde que sabe que son magos. Eso significa que me toca a mí cargar en solitario con la tradición de los Van Helsing. Y, por mucho que me fastidie tener que admitirlo, necesito una compañera. En vista de que estamos juntas, he pensado que podríamos ayudarnos mutuamente.

			—¿Ayudarnos en qué? —le pregunto.

			—Yo necesito una oportunidad de demostrar que puedo ser agente júnior, pues todo el mundo sabe que suspendí las eliminatorias por un ridículo tecnicismo. Y eso me va a resultar casi imposible sin una compañera. Y supongo que a ti no te iría mal un poco de ayuda para ponerte al nivel de los agentes júnior más mayores de la clase. Llevo toda mi vida entrenándome para esto.

			Me reclino en mi silla. No es un mal trato, pero cuando miro a Lara me cuesta no ver a la abusona del verano pasado.

			—Eso significa que tendría que confiar en ti y no sé si voy a poder hacerlo.

			Lara hace una mueca.

			—Vale, perfecto. Pregúntame lo que quieras y te prometo que diré la verdad.

			Me inclino hacia delante y apoyo los dos codos sobre la mesa.

			—¿Lo que quiera?

			Traga saliva y asiente.

			—¿Cómo has conseguido ser agente júnior después de suspender las eliminatorias del verano pasado?

			Lara se lamenta.

			—Mi padre me obligó a ir a una escuela de Australia para poder intentarlo de nuevo cuando ellos empezaran las vacaciones de verano, en diciembre. En cuanto pasé las eliminatorias, me trajo de vuelta a Estados Unidos. Y, antes de que me lo preguntes, no, no quiero que nadie sepa que he pasado las pruebas de agente júnior porque el hecho de que mi padre haya llevado las cosas tan lejos es, no sé, como cien veces más bochornoso que haber suspendido la primera vez.

			—¿Eso es legal? —le pregunto.

			—En absoluto —suspira—. Esperaba que la jefa Crowe me degradara nada más verme. Vamos, que estaba convencida. Pero mi padre pasó por encima de ella y pidió un permiso especial en la oficina del primer ministro. No hubo respuesta durante meses, pero entonces llega un nuevo primer ministro y se aprueba la solicitud. Así que aquí estoy, un fraude total. 

			No me extraña que esté tan susceptible.

			—Ya —digo, tamborileando con los dedos sobre la mesa—. Me has dicho que podía preguntarte lo que quisiera, ¿no?

			Por la cara que pone, parece que vaya a vomitar.

			—Lo que quieras. 

			—¿Quién pintó el año pasado el mural de la maga muerta en mi habitación?

			—Yo no fui —se apresura a decir. No me lo creo y Lara me lo debe de notar en la cara, porque añade—: Pero fue... idea mía. Quería asustarte para que te marcharas. No tenía ni idea de que mi amiga Kirsten lo iba a hacer de verdad.

			—¿Y dónde está Kirsten?

			—Este año se presenta a las pruebas para espía júnior. Dijo que no quería estar en el mismo departamento que dos magos. Prácticamente no he hablado con ella desde que se supo lo de Maria y Dylan. De hecho, todas las personas a las que consideraba mis amigas me ignoran por completo.

			Por una parte, quiero alegrarme, porque Lara está viviendo lo mismo que yo viví el año pasado, principalmente por su culpa. Pero, por otra, convertirme en mejor agente júnior también puede ayudarme en el Gran Juego, sobre todo si Lara me echa una mano en botas aéreas y porras aturdidoras.

			Además, le debo a Maria darle una oportunidad a Lara. 

			Respiro hondo y busco la mirada de Lara. Es evidente que espera que la rechace.

			—No te puedo asegurar que lleguemos a ser amigas, pero te prometo que intentaré ser la mejor compañera posible. —Una expresión de sorpresa le ilumina el rostro—. Me esforzaré por confiar en ti, Lara. Por favor, no hagas que me arrepienta. 

			Lara inclina la cabeza hacia un lado con una sonrisita en la cara. Es la primera vez en toda la semana que parece ella misma.

			—Pues adelante.

		

	
		
			[image: ]

			Cuando Lara y yo terminamos de desayunar, subimos en el ascensor Susurros hasta el Departamento de Investigaciones Sobrenaturales. Lara me cuenta que, en algún momento del año pasado, Susurros decidió concentrarse en su sueño de ser cómico. Como si su nombre no fuera ya lo bastante gracioso.

			—¿POR QUÉ LAS GALLINAS QUIEREN TANTO A SUS POLLITOS? —grita Susurros en ese tono suyo que da dolor de cabeza.

			—No lo sé —respondo—. ¿Por qué?

			—PORQUE LES CUESTA UN HUEVO TENERLOS.

			Lara se destapa los oídos y trata de contener la risa.

			—Es tan malo que hasta tiene gracia.

			Sacudo la cabeza.

			—¿Tú crees?

			Cuando finalmente llegamos a Investigaciones Sobrenaturales, cruzamos el vestíbulo y nos dirigimos al pasillo principal en forma de U. Hoy es nuestro primer día de Prácticas sobre el Terreno, lo que significa que salimos al exterior y empezamos a hacer las cosas de agentes. Según nuestro horario, tenemos que dirigirnos al Centro de Operaciones para conocer a nuestros agentes mentores y recibir nuestra primera misión.

			Todo júnior sabe que el Centro de Operaciones es la sala más importante del departamento. Es donde el director y el subdirector supervisan todas las misiones que están llevando a cabo sus agentes. La sala está repleta de personas sentadas delante de ordenadores. Siempre me ha recordado a la sala de control de la NASA, con todos esos monitores que cubren las paredes. Por lo general, en las pantallas enormes suelen retransmitir hasta tres misiones diferentes a la vez, pero hoy aparece la misma criatura gigantesca en todas ellas.

			Su nombre oficial es carcolh, pero en la Agencia son muchos los que lo llaman Caracol del Juicio Final. Suena un poco a broma, pero juro que no lo es. De las siete bestias fabulosas, es la segunda más peligrosa. Solo el abominable hombre de las nieves es peor. 

			Al ver al caracol en acción, no me cabe la menor duda. Digamos que es el dragón más grande y aterrador que ha existido jamás... y que, por si fuera poco, está cubierto de baba y tiene un gran caparazón de caracol en la espalda. ¿Y qué decir del hecho de que sea capaz de lanzar por la boca un rayo de radiación tan potente como una bomba atómica? Pues que eso lo hace aún más terrorífico. 

			Lara y yo nos apretujamos junto a los demás agentes júnior, que están pegados a la pared y parecen asustados. 

			—No hay motivos para tener miedo —dice el agente Magnus desde el centro de la sala. 

			Lleva en la chaqueta una placa plateada con su nombre. El otro día, cuando nos vimos en la habitación de Quinton, no la tenía.

			Solo los subdirectores llevan placas de identificación plateadas. ¿Cuándo han ascendido a Magnus?

			—Bueno, chicos, tenía pensado ponéroslo fácil el primer día —prosigue Magnus—. Para que os fuerais acostumbrando con calma a esto de ser agentes, pero... ¡parece que la mañana tiene otros planes para vosotros! Puesto que hay muchos agentes repartidos por el planeta tratando de dar caza a Dylan van Helsing, nos hemos quedado un poco escasos de personal para hacer frente al carcolh, que está saliendo de su periodo de hibernación. Así que vais a trabajar en colaboración con los agentes europeos y los equipos de Control de Criaturas, que están intentando que esa cosa vuelva a su caverna y no consiga llegar a la superficie. 

			Aunque pudiera contarle a alguien que he visto a Dylan después de que se escapara, el voto de confidencialidad no me permitiría dar ni un solo detalle. Y contarlo tampoco serviría de mucho, porque ahora mismo Dylan podría estar en cualquier parte del mundo.

			—¿No se supone que el carcolh es invencible? —gimotea Oso—. ¡Eso es lo que dicen los libros!

			Magnus asiente. 

			—El carcolh está cubierto por una capa de baba de tres metros de espesor. El objetivo no es hacerle daño, porque eso es imposible. Su única debilidad es que se desplaza tan despacio como un caracol normal y corriente. Así que nuestra intención es molestarlo y fastidiarlo lo bastante como para que se harte de luchar contra nosotros y vuelva a su guarida subterránea. A poder ser, sin destrozar nada antes.

			Oso se estremece. De hecho, son muchos los agentes júnior que parecen nerviosos. Incluso Lara está asustada.

			—Bueno, ¿qué os pasa? —ruge Magnus con una gran sonrisa en el rostro—. Queríais ser superhéroes de la vida real, ¿no? Bien, ¡pues esta es vuestra oportunidad! Cuando diga vuestro nombre, bajad para conocer a vuestro agente mentor. Tenéis que seguir las instrucciones de vuestro agente en todo momento, ¿entendido?

			El agente Magnus empieza a leer nuestros nombres y nos va emparejando con un agente sénior. El corazón me late desbocado en el pecho mientras espero a que diga mi nombre. No sé Lara, pero cuando me he despertado esta mañana no entraba en mis planes tener que enfrentarme a una de las siete bestias fabulosas. Todos pegamos un brinco cuando los chillidos del carcolh se oyen a través de los altavoces.

			Uno a uno, los agentes júnior se reúnen con el mentor que se les ha asignado, hasta que solo quedamos Lara y yo.

			Magnus dobla de nuevo su lista y se la guarda en la chaqueta. 

			—Vosotros tres conmigo.

			—¿Tres? —pregunto mientras vuelvo la cabeza de un lado a otro. 

			No veo a ningún otro agente júnior y Lara parece tan perpleja como yo.

			—Este verano vamos a hacer las cosas de una forma un poco diferente —añade Magnus.

			Justo entonces, Tristan se levanta de uno de los pupitres con pinta de estar muy satisfecho de sí mismo.

			Entorno los ojos.

			—Pero...

			—Es una orden del director Van Helsing —prosigue Magnus, interrumpiendo mi protesta—, así que no me vengáis con esas caras. Además, este año tenemos un número impar de agentes júnior, por lo que uno de los equipos debe tener un miembro más.

			Lara y yo miramos a Tristan. ¿Por qué el director se preocupa de asignarme un compañero?

			Tristan nos ignora y se dirige a Magnus, flotando unos centímetros por encima del suelo.

			—Puedo volar por encima de vosotras y proporcionaros una imagen aérea del carcolh.

			Lara se burla.

			—Ya, y yo puedo dar una vuelta entera al carcolh antes de que tú despegues.

			—Y qué más —dice Tristan.

			Los miro a los dos: se van a pasar el verano tratando de eclipsarse el uno al otro y a mí me va a tocar aguantarlos.

			—A ver —suspira Magnus—, escuchadme los tres, porque tengo malas noticias. Ahora que Dylan anda suelto, el nuevo primer ministro cree que es muy importante que protejamos a Amari lo máximo posible, así que todas vuestras misiones estarán a tiro de piedra de la Agencia.

			Tristan se desinfla como un globo.

			—¿Está diciendo que, por culpa de Peters, no vamos a poder luchar con el Caracol del Juicio Final? ¡Solo sale una vez cada diez años!

			—Eso es exactamente lo que estoy diciendo —responde el agente Magnus.

			Lara cruza los brazos.

			—Y entonces ¿qué vamos a hacer?

			De repente, Magnus parece un poco avergonzado.

			—Según un informe que hemos recibido, tenemos a un indeseable escondido en un bloque de pisos. Puesto que el primer ministro ha prohibido a los indeseables la entrada en la ciudad, nuestra misión consiste en hacer que se marche.

			—O sea, ¿deportarlo? —pregunto.

			—Es la ley —dice Tristan—. Se supone que tienen prohibido entrar en la ciudad.

			—¿Y qué pasará cuando el primer ministro decida que yo tampoco soy bienvenida? —pregunto—. ¿También me expulsaréis?

			Nadie se decide a responder a esa pregunta. Incluso Tristan aparta la mirada.

			—Bueno —dice Magnus al fin—, ¿qué os parece si vamos a ver a qué nos enfrentamos y luego decidimos cómo hacerlo?

			Lara y Tristan asienten. Al darme cuenta de que no tengo mucha elección, yo también asiento, aunque no puedo evitar sentirme culpable por la desilusión que veo en el rostro de mis compañeros. Ninguno de los tres quería esta misión.

			—Pero antes tenemos que hacer una parada rápida —dice Magnus mientras se dirige a la puerta—. Seguidme. 

			Los tres corremos para alcanzarlo. A diferencia de lo que yo hago cada vez que entro en el pasillo principal, el agente Magnus no se molesta en quitarse de en medio. Camina por el centro mismo del pasillo y son los demás quienes se apartan para dejarle paso. Debe de molar mucho ser el jefe.

			—Bueno, ¿entonces ahora tenemos que llamarte subdirector?

			—Con agente Magnus es suficiente —dice—. Antes que subdirector, sigo siendo agente.

			La agente Fiona sale de una puerta justo en ese momento y nos ve. Bueno, en realidad al único que ve es al agente Magnus. En cuanto intercambian una mirada, Fiona se pone como un tomate y luego gira hacia otro pasillo.

			Lara y yo cruzamos una mirada: creo que jamás había visto ruborizarse a la Dama Roja. Ni una sola vez.

			Siento curiosidad.

			—¿Agente Magnus?

			—¿Sí? —responde él por encima del hombro.

			—Ahora que te han ascendido, ¿la agente Fiona y tú seguís siendo compañeros?

			—Pues no —dice el agente. De repente, se le ha puesto el cuello muy rojo—. Resulta que, ejem, no os lo vais a creer, pero la agente Fiona y yo hemos decidido ser compañeros en la vida real. Nos casamos.

			Laura contiene una exclamación.

			—¿Se lo has pedido?

			—¿Y ella ha dicho que sí? —añado.

			—Bueno, ¡tampoco hace falta que os sorprendáis tanto! —refunfuña el agente Magnus—. Sé muy bien que ella es preciosa, inteligente y única... y que yo soy, bueno, yo. Pero voy a demostrarle que la merezco, podéis estar seguros.

			—Aaah —decimos Lara y yo a la vez.

			—¿Y cómo se lo pediste? —pregunta Lara.

			—¿Fue un momento romántico? —añado.

			—Y lo más importante, ¿es grande el anillo? —concluye Lara.

			Magnus, nervioso, se pasa una mano por el pelo.

			—Si queréis saber la verdad, la llevé al sitio de nuestra primera cita. Con la bendición de sus padres, le entregué el anillo de la familia y...

			—No te ofendas, agente Magnus —interrumpe Tristan—, pero ¿no deberíamos concentrarnos en la misión?

			—Ejem, sí, vale. —Magnus carraspea mientras yergue el cuerpo—. Vamos a centrarnos en lo que nos ocupa. Nuestra puerta es esa de ahí.

			Bueno, ha durado poco, pero me ha servido para no pensar en el pobre indeseable al que vamos a deportar. La puerta tiene un rótulo que dice «Departamento de Ciencias Mágicas»; al otro lado hay una escalera de caracol que conduce a la planta superior.

			—¿Vamos a la Sala de Artilugios?

			—Exacto —dice el agente Magnus—. Tengo que equiparos a Lara y a ti para el trabajo sobre el terreno.

			Me invade la emoción. En realidad, nunca he estado en la Sala de Artilugios, pero Elsie me ha hablado mucho de ese sitio.

			Elsie. Mi euforia se diluye. El nombre oficial de la Sala de Artilugios es División de Apoyo al Agente del Departamento de Ciencias Mágicas y es donde Elsie quiere poner en práctica su capacidad sobrenatural de Maestra Inventora.

			¿Qué posibilidades hay de que Elsie esté ahí arriba en este preciso instante?

			Soy la última en subir la sinuosa escalera. La Sala de Artilugios no se parece a lo que yo esperaba. Más bien es como estar dentro de una joyería, pues a lo largo de las paredes hay varios mostradores con vitrinas de cristal. Contienen toda clase de artilugios, cada uno de ellos acompañado de una pantallita en la que se proyectan imágenes para ilustrar su funcionamiento.

			Veo bolígrafos que disparan dardos tranquilizadores, relojes que activan campos de fuerza temporales, incluso drones electrónicos de ataque tan pequeños como mosquitos. También hay granadas paralizadoras, monedas que se pueden partir por la mitad para crear una niebla espesa que permita la huida y sombreros que se convierten en tiendas para que los agentes puedan guarecerse en el caso de quedarse aislados. 

			—Por aquí —dice Magnus mientras nos indica con una seña el mostrador principal.

			Al llegar toca una campanilla.

			—¡Enseguida voy! —responde una voz.

			Se me encoge el estómago: Elsie.

			Segundos más tarde, mi mejor amiga sale dando traspiés de la habitación del fondo y se dirige al mostrador. El pelo, negro y rizado, le cae sobre las gafas torcidas.

			—¡Lo siento! —dice mientras sonríe y se coloca bien las gafas—. Lo creáis o no, la explosión ha sido a propósito, aunque la tormenta eléctrica posterior no estaba prevista.

			—Te pediría los detalles —dice el agente Magnus—, pero tengo la sensación de que no entendería muy bien la explicación.

			Elsie sonríe aún más.

			—Probablemente no. ¿Qué clase de artilugio buscas?

			—Nada especial —responde el agente Magnus—. Solo un par de recosedores para Van Helsing y Peters. Primer día sobre el terreno.

			Al escuchar mi nombre, Elsie dirige la mirada de un lado a otro hasta que me ve al fondo del grupo. Del mismo modo que ella es capaz de adivinar las emociones de los demás, a mí siempre me ha resultado fácil leerle la expresión. Ahora mismo veo rabia en su rostro, pero sobre todo dolor. Me siento culpable y bajo la mirada.

			«Esto es por su bien», me digo.

			Elsie concentra de nuevo su atención en el agente Magnus. Vuelve a parecer alegre, aunque su alegría resulte un poco forzada. 

			—Marchando dos recosedores.

			Magnus se vuelve a mirarme con las cejas arqueadas y se rasca la barba.

			—¿Todo bien entre tú y Rodriguez?

			Me encojo de hombros y él se vuelve hacia el mostrador justo cuando Elsie regresa con dos cajas minúsculas.

			—Dos recosedores —dice al tiempo que empuja las cajas sobre el mostrador.

			El agente Magnus las coge y saluda a Elsie inclinando ligeramente el sombrero. Luego se vuelve y nos lanza las cajas a Lara y a mí.

			—Abridlas.

			Dentro solo hay un botoncito negro. No parece nada del otro mundo.

			Elsie sale de detrás del mostrador. 

			—Tenéis que colocar el botón aquí, cerca del puño de la manga, para que se confunda con los otros botones.

			Lara y yo hacemos lo que nos ha dicho. En cuanto el botón me toca la manga, sale un hilo negro que lo cose a la chaqueta.

			—Guau —exclamo.

			—Los recosedores son fáciles de usar —prosigue Elsie—. Solo tenéis que pulsar el botón y decir qué disfraz os queréis poner. Hay como unos diez mil trajes programados.

			—Gracias, Rodriguez —dice Magnus.

			Elsie asiente y desaparece tras el mostrador.

			—Muy bien, ahora cogeos todos del brazo —ordena Magnus.

			Hacemos lo que nos dice y Magnus, tras subirse la manga, empieza a pulsar botones en su brazalete transportador. A nuestro alrededor, el mundo empieza a girar...

			No sabía dónde íbamos a terminar, pero no esperaba que fuera en un sórdido callejón. Por la cara que ponen Tristan y Lara, creo que ellos tampoco.

			—Agente Magnus, ¿qué disfraz usamos? —pregunta Tristan.

			Magnus se acaricia la barba antes de pulsar su botón recosedor.

			—Control de plagas.

			Del botón surgen nuevos hilos que le suben por la manga y transforman el material a medida que avanzan. Un brillante tono naranja sustituye el gris oscuro hasta que de repente el agente Magnus viste un uniforme completamente nuevo: un mono de color naranja con dos parches pequeños en el pecho. Uno de ellos dice «Control de plagas ACME» y el otro, «Mi nombre es Beauregarde».

			Lara y Tristan son los siguientes y yo la última.

			—Pero no vamos a enfrentarnos a ninguna plaga, ¿verdad?

			Porque dudo que sea la mejor compañera si se nos echa encima una de esas cucarachas voladoras.

			—Pues claro que no —dice Tristan con un gesto de impaciencia—. Por favor.

			Lara hace todo lo posible por contener la risa, que es mucho más de lo que hubiera hecho por mí el verano pasado. Me arden las mejillas de la vergüenza. Con estrella dorada o sin, estoy muy por detrás de Tristan y de ella en todo lo que tenga que ver con el trabajo de agente.

			—Probablemente no, Peters... pero una vez intenté arrestar a una cucaracha gigante que sabía kárate —dice Magnus frotándose la cadera—. Me lanzó de un lado a otro como si fuera un muñeco. —Se vuelve y nos hace un gesto para que lo sigamos—. En fin, el sitio al que vamos está aquí mismo.

			El edificio es uno de esos rascacielos revestidos de cristal reflectante. Al portero le basta una mirada a través de las puertas correderas de cristal para hacernos entrar a toda prisa, medio muerto de miedo.

			—Por favor, sean discretos. Si se corre la voz de que en el edificio Milenio tenemos una plaga...

			—Será entrar y salir —dice el agente Magnus—. Hacemos muy bien nuestro trabajo... llevamos mucho tiempo en esto.

			El portero le estrecha la mano.

			—Muchas gracias, señor. —Entorna los ojos al mirarme a mí más de cerca, y luego a Tristan y a Lara—. ¿Son adolescentes?

			—Beca especial de verano —responde Magnus—. Siempre digo que nunca es demasiado pronto para empezar una emocionante carrera.

			Los tres le seguimos el juego y asentimos enérgicamente.

			—Ah, bueno —dice el portero, que parece perplejo—. Si cazar roedores es vuestra idea de la diversión, ¿quién soy yo para decir lo contrario?

			Los cuatro entramos rápidamente en el espacioso vestíbulo y pasamos bajo una resplandeciente araña de luz. Es un edificio moderno, la clase de sitio que debe mantener una reputación. No me extraña que el pobre portero esté tan nervioso.

			Doblamos una esquina y nos dirigimos a una minúscula habitación con un rótulo que dice «Solo personal autorizado». La iluminación es escasa y la habitación está llena de cables e interruptores. También da la sensación de que aquí dentro estamos a mil grados. Sea lo que sea lo que tenemos que hacer, espero que acabemos rápido.

			Magnus acerca una oreja a la pared del fondo y llama tres veces. Doy un respingo cuando desde el otro lado se escuchan otros tres golpes. Magnus llama tres veces más y luego dice:

			—Subdirector Beauregarde Magnus, en respuesta a su problema de indeseables.

			Nos quedamos en esta habitación abrasadora, sudando, durante lo que me parece una eternidad, pero entonces se abre una grieta en la pared y vemos otra habitación tenuemente iluminada.

			Una personita de unos quince centímetros de estatura surge de la penumbra. Luce un grueso bigote en plan manillar y va cubierto de pies a cabeza por una especie de armadura de batalla que se parece más a una... ¿lata de Pepsi? Hasta lleva un tapón de botella a modo de casco.

			Me tapo la cara para disimular la risa. Aunque ya llevo un año en el mundo sobrenatural, no deja de sorprenderme lo que se esconde al otro lado de los muros.

			El hombrecillo levanta el brazo derecho a modo de saludo.

			—Soy sir Perceval, caballero de la Pepsi. 

			—¿También hay un caballero de la Coca-Cola? —pregunto antes de poder contenerme.

			Magnus y Tristan me lanzan un miradita, mientras Lara oculta la risa con una manga.

			—El valeroso caballero de la Coca-Cola ya ha salido en pos de la odiosa bestia —dice sir Perceval—. Yo me he quedado atrás a la espera de recibir ayuda de la Agencia. 

			—¿A qué nos enfrentamos exactamente? —pregunta el agente Magnus.

			Sir Perceval palidece. 

			—A una bestia terrorífica. A una criatura siniestra de desa­gradables ojos llameantes. ¡A un espanto de primer orden!

			—Por desgracia, esa descripción encaja con muchas bestias —dice Magnus mientras se acaricia la barba—. Muéstranos la última morada conocida del indeseable y echaremos un vistazo.

			—Agradecemos mucho vuestra ayuda —dice sir Perceval—. Seguidme.

			Sir Perceval da media vuelta y se adentra de nuevo en la oscuridad. Magnus y Tristan se agachan para seguirlo. Lara hace lo mismo y, antes de desaparecer en la siguiente habitación, me hace una seña para que me dé prisa.

			Me dejo caer de rodillas y empiezo a arrastrarme por la oscuridad.

			—Encended las luces —ordena sir Perceval—. Son amigos.

			Se escucha un chasquido que retumba por todas partes, como si alguien hubiera encendido un interruptor. Y, de repente, miles y miles de luces navideñas iluminan el espacio: están pegadas con cinta adhesiva a los lados de tuberías que se retuercen, giran y se entrecruzan a nuestro alrededor, para después desaparecer por agujeros de la pared.

			Sigo una tubería con la mirada, hasta el otro lado de la pared, y me doy cuenta de que estoy viendo el piso de alguien. Qué raro. 

			De repente, la abertura se oscurece y algo sale disparado hacia mi ojo. Me aparto justo a tiempo de ver a una mujer minúscula, vestida con algo que se parece sospechosamente a un calcetín, que se me acerca a toda pastilla con un plastidecor en la mano.

			Corre por la tubería, justo delante de mis ojos, riéndose la mar de feliz.

			—¡Por fin he encontrado el verde! —Se detiene de golpe cuando me ve mirándola—. ¿A quién te crees que estás mirando?

			—¿A una persona minúscula?

			—¿Persona? —exclama la mujer al tiempo que se pone roja como un tomate—. Somos hadas, gracias.

			—Pero... ¿las hadas no tienen alas?

			Casi deja caer el plastidecor, indignada. 

			—¡Somos hadas no voladoras! Hadas normales y corrientes, de clase obrera. No como las hippies presumidas del bosque, que van por ahí con esas alas que vibran y esa piel luminosa que dice «Mírame». —Le echa un vistazo al plastidecor que lleva cargado al hombro—. Aunque, de vez en cuando, la gente nos llama prestatarias.

			—Más bien gorronas —se burla Lara por encima del hombro—. Nunca devolvéis nada de lo que cogéis prestado.

			Mi compañera empieza a arrastrarse de nuevo y yo la sigo. 

			El hada nos imita, saltando de tubería en tubería. 

			—¡Eso es mentira! Si no podemos usar los objetos ni cambiarlos en el mercado por otra cosa, los devolvemos. Y no solo comerciamos para nosotras. Cada familia de hadas tiene asignado un piso y hacemos todo lo posible por ocuparnos de las personas que viven allí. ¿Alguna vez has pillado un resfriado y has jurado que te habías quedado sin pastillas y luego descubres que misteriosamente quedaba una en el bote? Puedes estar segura de que es obra de una prestataria. —Se hincha un poco—. Caramba, yo diría que la cantidad de fuegos que hemos apagado en casas de humanos vale mucho más de lo que hemos pedido prestado.

			No puedo evitar pensar en todas las veces que no encontraba algo en mi habitación, ya fuera la pareja de un calcetín o mi boli favorito. 

			—¿Hay hadas en todos los pisos?

			—En casi todos —responde—. Aunque no todos los edificios están tan bien equipados como este. ¡Bienvenidos al mercado ambulante!

			Señala un punto entre el laberinto de tuberías, donde el espacio se abre y deja a la vista una ciudad minúscula hecha de objetos domésticos. Junto a cubos puestos del revés, agujereados para que tengan puertas y ventanas, se yerguen altos edificios construidos con cajas de cartón. El centro del espacio está ocupado por enormes tiendas hechas con sábanas y fundas de almohadas. Por todas partes se ven hadas cargadas con una gran variedad de objetos. Hay vías de tren de juguete que suben y bajan en todas direcciones, y hadas sentadas en los vagones, algunas de ellas leyendo el último número de La guía diminuta.

			Incluso desde aquí oigo a dos hadas que discuten: una afirma que una moneda reluciente de un centavo vale más que una de cinco oxidada, pero la otra no parece muy convencida.

			Nos mantenemos a un lado y seguimos al caballero de la Pepsi hasta otro muro. Un panel se desliza y vemos al caballero de la Coca-Cola temblando bajo su armadura roja y blanca.

			—¿Has encontrado a la bestia repugnante? —le pregunta Pepsi.

			Coca-Cola asiente. 

			—Se me ha acercado por detrás sin hacer el menor ruido. ¡Te juro que un poco más y no lo cuento!

			—¿Y la has visto al otro lado de esta pared? —pregunta el agente Magnus.

			Coca-Cola asiente de nuevo.

			Magnus busca algo en el interior de su chaqueta, arranca lo que parece un pósit transparente y lo pega en la pared. 

			—Las ventanas de bolsillo siempre son muy útiles.

			Al principio no entiendo muy bien qué quiere decir, pero al fijarme mejor me doy cuenta de que a través del pósit se ve la habitación que está al otro lado de la pared. Magnus tira de las puntas del papel hasta que el espacio es lo bastante grande como para pasar por él. 

			—Mola —susurro.

			—Seguidme.

			Magnus es el primero en entrar y lo seguimos hacia una zona indicada como «Prohibido el paso». 

			—Estos son los cuartos de máquinas —dice—. Hay mucho material peligroso, así que por favor no toquéis nada.

			—Creo que deberíamos separarnos —propone Tristan.

			—Buena idea —dice Magnus—. Yo iré por aquí y vosotros tres por allí. Davies tiene más experiencia, así que él está al mando. Si alguno de vosotros se encuentra con el monstruo, pegad un grito para que yo pueda ir adonde estéis lo antes posible. No debéis enfrentaros al indeseable en solitario, ¿entendido?

			Los tres asentimos.

			Magnus se dirige hacia un cartel que reza «Peligro: riesgo eléctrico».

			Tristan se echa a reír. 

			—No te ganas una estrella dorada compartiendo el éxito. —Nos guiña un ojo y se marcha en solitario—. ¡Buena suerte!

			—Increíble —dice Lara mientras se larga en dirección contraria.

			¿Nos separamos cuando anda suelto un ser terrorífico? No sé si eso me gusta mucho. Pero, en vista de que Tristan va por libre y de que Lara arde en deseos de demostrar que es tan buena como él, me parece que no tengo mucha elección.

			Pongo mi porra aturdidora en modo linterna, me doy la vuelta y entro en un espacio repleto de depósitos enormes y muchas más tuberías. El zumbido de la maquinaria me martillea los oídos.

			Por suerte, consigo cruzar la sala sin novedad.

			Acabo de decidir que voy a comprobar de nuevo unos cuantos rincones, cuando veo una sombra que se mueve por la pared. Tenso todo el cuerpo al escuchar un gruñido sordo que se impone al zumbido de la maquinaria.

			La sombra se dirige hacia mí, así que rodeo uno de los depósitos para esconderme. Durante un segundo pienso en la posibilidad de pedir ayuda, tal y como nos ha dicho Magnus, pero con eso solo conseguiría delatar mi posición y es imposible que los demás lleguen hasta mí antes que esa cosa que gruñe, sea lo que sea.

			El gruñido se intensifica y retumba por toda la sala. Ahora está muy cerca, quizá aquí al lado.

			«Tú puedes, Amari». Pongo la porra aturdidora en modo aturdidor y espero. Me tiemblan las manos y el corazón me late desbocado en el pecho.

			Lo siguiente que sé es que la cosa está ahí. Ahora o nunca.

			Me lanzo.

			—¡Alto ahí!
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			—¡No dispares!

			Una sombra inmensa, con unos ojos blancos y centelleantes, alza las dos manos en un gesto de rendición. Del cuerpo le sale un humo negro tan denso que tengo que taparme la cara para no toser.

			Puede que hasta hoy no hubiera oído hablar de las hadas no voladoras, pero todo candidato a agente júnior ha tenido que aprenderse de memoria los distintos tipos de seres sobrenaturales creados por los Hermanos de la Noche durante la Antigua Guerra.

			—¿Qué hace un paseante nocturno por aquí? —le pregunto.

			Me enseña una tarjeta.
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			—¿Newton? —le pregunto—. ¿Va en serio?

			El paseante nocturno suspira y vuelve a guardarse la autorización en el cuerpo oscuro. 

			—Mi madre decía que era demasiado mono para tener dos nombres terroríficos.

			Puede que parezca el malo de una peli de miedo, pero la verdad es que tiene la voz de un adolescente asustado. Bajo mi porra aturdidora, porque no me parece muy amenazador.

			Miro por encima del hombro para comprobar que los demás no anden por aquí.

			—Pero eso no explica qué haces tú aquí —le digo al monstruo—. Según tu autorización, tienes que quedarte en el callejón y salir solo de noche.

			—¡Es que me estoy escondiendo! —chilla Newton—. Anoche, Bane envió agentes a mi callejón para que me deportaran. Y no quiero que me envíen a las Profundidades Ciegas por culpa del rencor de un viejo espectro. —Se echa a temblar—. Allí abajo sí que hay monstruos de verdad.

			—Precisamente por eso estoy aquí —digo sacudiendo la cabeza—. Se supone que tengo que entregarte.

			La gigantesca sombra tiembla y empieza a resoplar antes de quedarse repentinamente inmóvil. 

			—¿Por qué tengo la sensación de que te conozco? —dice entornando sus ojos centelleantes—. Ah, ¡eres la maga!

			Asiento.

			—Bueno, pues tampoco quiero unirme a los magos —dice Newton—. No quiero tener nada que ver con la lucha contra la Agencia. Por favor, déjame al margen.

			Me lo quedo mirando.

			—¿Qué lucha contra la Agencia?

			Ahora es él quien se me queda mirando.

			—¿Es que no lo sabes? Un mago ha lanzado esta mañana un mensaje a todos los indeseables para que luchemos por la comunidad de los magos como hicieron nuestros antepasados en otros tiempos...

			—¿Un mago? —lo interrumpo—. ¿Estás seguro?

			Newton asiente enérgicamente.

			—¿Y quién si no iba a hacer esa petición? Estaba escrito en sombras, como solían hacer los Hermanos de la Noche.

			¿Habrá sido Dylan? ¿Tan seguro está de que va a ganar el Gran Juego que ya está reuniendo un ejército? Ha estudiado magia desde que era pequeño y ha coleccionado toda clase de reliquias de magos. No me sorprendería que supiera escribir en sombras.

			—Esto no es bueno —digo.

			—Nada bueno —concuerda el paseante nocturno—. La situación es la misma que hace setecientos años. Los magos y el mundo sobrenatural están reuniendo fuerzas y cada cual tiene que elegir un bando... ¡Hasta tenemos otra interrupción del tiempo!

			Un momento, ¿qué? Me acerco más a él.

			—¿Estás diciendo que la interrupción del tiempo en la Sala del Congreso no es la primera?

			—¡Eso es exactamente lo que estoy diciendo! —susurra Newton inquieto, mientras dirige a uno y otro lado sus ojos centelleantes—. Los Hermanos de la Noche. ¡Pero yo no te he dicho nada!

			¿Los Hermanos de la Noche? ¿Se equivocaba la directora Fokus al decir que era imposible un conjuro para detener el tiempo? Pues debe de haberse equivocado, sobre todo si ya ha ocurrido más de una vez. O a lo mejor es que los agentes tenían razón: los magos son célebres por hacer lo imposible.

			—¡Aquí no hay nada! 

			La voz de Tristan, que se oye a lo lejos, me hace dar un respingo. Quiero preguntarle más cosas a Newton, pero no puedo permitir que Tristan lo vea. ¿Debería este paseante nocturno perder su hogar solo porque lo dice Bane? Para empezar, la Agencia no le habría concedido una autorización si estuviera causando problemas.

			—Venga, vete antes de que lleguen los demás —le digo—. ¡Corre!

			—Pero ¿adónde voy? —me pregunta Newton con una voz aguda, presa del pánico.

			—¿No puedes atravesar paredes? —le pregunto.

			—Yo sí —responde—. Pero mi mascota sombra no. No podría llevármela.

			La voz de Tristan se escucha ahora más cerca.

			—Tú vete —me apresuro a decir—. A mí ya se me ocurrirá algo.

			—Eres una auténtica heroína —dice Newton mientras se funde con la pared—. Y no permitiré que nadie diga lo contrario.

			Lo saludo con la mano y sonrío. Justo entonces me fijo en una pequeña silueta negra, más o menos del tamaño y la forma de una pelota de béisbol: la mascota. La cosa me observa con sus ojillos blancos y resplandecientes.

			—¿Y ahora qué hago contigo?

			Apoyo una rodilla en el suelo y recojo a la pobre sombra, que curiosamente está muy fría. Empieza a saltar alegremente entre mis manos. Tiene los ojos tan grandes que parece recién salida de una serie de dibujos animados.

			—Buena pregunta —dice la voz de Lara.

			Me vuelvo de golpe y la pequeña sombra salta de mis manos a las de Lara, que da un respingo, pero consigue cogerla.

			—¿Cu... cuánto tiempo llevas ahí? —le pregunto.

			—Lo bastante como para haberte visto ignorar las órdenes —dice Lara—. Tendríamos que haber entregado a ese paseante nocturno para que lo interrogaran: un mago que invoca a los indeseables, otra interrupción del tiempo hace siglos de la que nadie habla... ¡Esto es muy gordo! Imagínate qué más podríamos haber descubierto. 

			—¡Y, a cambio, Bane lo habría enviado a las Profundidades Ciegas! —digo.

			—Eso no lo sabes.

			—Lara, si dependiera de Bane, tu hermana y yo ni siquiera estaríamos aquí este verano.

			Lara frunce el ceño.

			Suelto una bocanada de aire, con el corazón acelerado. Si Lara decide delatarme, me voy a meter en un buen lío.

			—¿Le vas a contar a Magnus lo que he hecho?

			—¿Y meternos en un lío las dos cuando el indeseable ya se ha marchado? Creo que no.

			Se me escapa un suspiro de alivio. 

			—Bueno, ¿y si...?

			Lara arquea una ceja.

			—¿Y si no entregáramos tampoco a la silueta? Solo es una mascota, no puede decirnos nada. 

			Mi compañera contempla la bolita de sombras que tiene entre las manos y los labios se le curvan hacia arriba.

			—Es una monada, pero...

			—¿Habéis tenido suerte? —grita Tristan.

			Lara da un respingo y se guarda la silueta en el bolsillo.

			—No, no hemos encontrado nada —digo mirando a mi compañera.

			Ella suspira, pero asiente con un gesto casi imperceptible. 

			—Pues vaya pérdida de tiempo —resopla Tristan.

			Magnus es el siguiente en llegar.

			—¿Vosotros tampoco habéis tenido suerte? Lo único que he visto es a Davies persiguiendo mi sombra.

			Tristan hace una mueca.

			—Si te soy sincero, agente Magnus, tu sombra encaja con la descripción.

			Magnus le lanza una mirada, pero Tristan se limita a encogerse de hombros.

			—Bueno, fuera lo que fuera, supongo que ya hace rato que se ha largado —dice Magnus—. Mejor así, porque no es que me entusiasmen precisamente las nuevas órdenes del primer ministro. Volvamos y digamos a las hadas que, según parece, su problema con el monstruo ya es agua pasada.

			Mientras nos dirigimos de nuevo al mercado ambulante, miro a Lara. Camina tiesa como un palo, con la silueta negra todavía oculta en la chaqueta. La veo temblar y recuerdo lo fría que estaba la silueta cuando la he cogido.

			A lo mejor mi compañera tenía razón en lo de interrogar al paseante nocturno. ¿De verdad hubo otra interrupción del tiempo? Si es así, ¿por qué la Agencia no sabe nada? ¿O es que lo saben y, por algún motivo, lo ignoran? No sería lo primero que Harlowe oculta. Tengo que descubrir algo más.

			Un poco más adelante, distingo ya las luces de Navidad que nos llevan de vuelta al mercado ambulante. De repente, noto en la mano derecha un fogonazo de calor.

			¡El Anillo del Juego!

			Me tambaleo al darme cuenta de lo que significa: ¡el Gran Juego va a empezar!

			Pero... ¿cómo voy a marcharme en plena clase de Prácticas sobre el Terreno?

			—Ejem... Agente Magnus, me he dejado la porra aturdidora. ¿Le importa que vuelva a buscarla?

			—No es verdad —dice Tristan—. La llevas ahí, en el bolsillo de la chaqueta.

			Hasta Lara me mira con una expresión extraña.

			—Ah, sí —digo mientras pienso que ojalá se me hubiera ocurrido una excusa mejor—. Gracias.

			—Volver es lo más divertido —dice Magnus—. Amari, te concedo el honor de dirigirte a los ancianos del edificio. Hablar en público es un buen ejercicio... forma parte de este trabajo.

			Asiento y finjo una sonrisa.

			—Genial.

			Me estrujo el cerebro en busca de otra excusa, pero no se me ocurre nada. Así pues, echo a correr por donde hemos venido y los demás se quedan tan sorprendidos que ni siquiera me persiguen. Aprieto el anillo nada más doblar una esquina.

			Lo que ocurre a continuación no es exactamente como usar un transportador y que todo gire a mi alrededor hasta que aparezco en otro sitio. Es más como caer entre sombras: todo se vuelve oscuro y me siento ingrávida...

			... hasta que de repente me encuentro al borde de un precipicio, bajo un sol abrasador. Tenso el cuerpo y grito al ver el abismo que se abre ante mí. El bosque del fondo parece increíblemente lejano. Nadie podría sobrevivir a una caída así. Doy un gigantesco paso hacia atrás para alejarme del borde.

			Cojo la porra aturdidora y me vuelvo para buscar a Dylan, pero no lo veo por ningún lado. Lo que sí veo es un pedestal dorado, pero está muy lejos, al otro lado del cañón. Debe de ser el lugar en el que está el Anillo de la Victoria que supuestamente tengo que reclamar. Pero... ¿cómo llego hasta allí?

			¡Las botas aéreas!

			Entrechoco los talones para ponerlas en marcha, pero no ocurre nada. Lo intento de nuevo, nada.

			Justo en ese momento veo las palabras grabadas en la roca, cerca del borde del precipicio:

			OJOS CERRADOS, PASOS AUDACES

			TEN FE

			¿Qué se supone que quiere decir? ¿Que lo único que tengo que hacer para llegar hasta allí es tener fe en que puedo conseguirlo? Desesperada, miro a uno y otro lado del cañón rocoso en busca de algún sendero que baje y vuelva a subir por el otro lado. Nada.

			Tengo que intentar lo que propone el mensaje, no hay otra forma. Y si espero mucho más, Dylan podría aparecer. Dejó muy claro que buscaba venganza, así que no tendrá reparos en hacerme daño para ganar.

			Voy cambiando el peso del cuerpo de un pie a otro para armarme de valor. «Puedes hacerlo, Amari».

			Cuando me siento preparada, doy un paso hacia el borde. Golpeo con el pie unas cuantas piedrecillas, que caen por la escarpada pared del precipicio hasta los árboles del fondo. Una ráfaga de viento me alborota el pelo. El corazón me late muy rápido. Tengo ganas de vomitar.

			«Ahora o nunca». Respiro hondo, despacio, y cierro los ojos con fuerza. Luego doy un paso hacia el abismo...

			Apoyo el pie en algo sólido y contengo un grito, mientras una sensación de alivio me recorre todo el cuerpo. Doy otro paso y luego otro. Empiezo a ganar confianza, hasta que avanzo a un ritmo constante y veloz.

			¡No me puedo creer que funcione! Estoy cruzando el cañón.

			«¡Da la vuelta!». El viento comienza a soplar a mi alrededor, cargado de voces. «¡Abre los ojos! Te vas a caer, Amari».

			Sacudo la cabeza y mantengo los ojos cerrados. Ahora ya sé dónde estoy: el Cañón de los Susurros, hogar de los vientos susurrantes.

			Una ráfaga de viento me golpea con tanta fuerza que estoy a punto de perder el equilibrio. Se arremolina a mi alrededor, burlona: «¿En serio crees que puedes ganar el Gran Juego? ¡Tienes miedo de tu propia magia! ¡Da la vuelta!».

			La verdad de esas palabras me hace dudar, pero no durante mucho tiempo. Me da miedo mi magia, es cierto, pero Maria me está ayudando a superarlo.

			—Sé lo que intentáis hacer y no os va a salir bien. Pienso cruzar este cañón, me da igual lo que digáis.

			«¡Solo queremos que vivas! —cantan los vientos—. Es una caída muy larga».

			Sigo poniendo un pie delante del otro.

			«Echa un vistazo, ya casi has llegado».

			Eso espero. Con los ojos cerrados, no sabría decir si he avanzado mucho o no, pero me siento como si ya hubiera dado cien pasos.

			Los vientos arrecian, rabiosos.

			«Dylan está allí, ahora tienes un problema».

			El corazón me da un vuelco, pero me recobro. Sé que los vientos están intentando engañarme y no se lo voy a permitir. 

			«¿Qué hace?», silba el viento.

			«¡Eso está prohibido!», aúlla una brisa.

			Me estremezco cuando las voces empiezan a sonar más y más apremiantes.

			«¿Cómo es que ese chico sabe volar? ¡Es imposible!».

			«¡Eres odioso, chaval! ¡No puedes saltarte las normas!».

			El corazón me martillea en el pecho. ¿Qué está pasando? ¿De verdad Dylan está ahí?

			«¡Déjala en paz!», gimen los vientos al unísono.

			Me quedo inmóvil y trato de prepararme para un ataque que no veré venir.

			—Tendrías que haber escuchado a los vientos, Amari —me llega la voz ronca de Dylan, justo detrás de mí.

			Abro los ojos de golpe, busco la porra aturdidora y giro en redondo...

			Pero no encuentro nada.

			Se me escapa un grito cuando el estrecho puente de rocas se desmorona bajo mis pies y empiezo a caer.

			Una carcajada retumba por todo el cañón. «¡Qué ingenua!».

			Presa del pánico, aprieto con fuerza el anillo y, al abrir los ojos, me encuentro de nuevo en el edificio de apartamentos Milenio, al otro lado de los muros.

			Me quedo unos segundos sentada en el suelo, temblando. Dylan nunca ha estado allí, solo ha sido un truco. Los vientos deben de haber imitado su voz a sabiendas de que yo reaccionaría.

			A sabiendas de que le tengo el suficiente miedo como para abrir los ojos.

			—La he encontrado —exclama Tristan antes de cruzar los brazos y lanzarme una mirada de desaprobación—. ¿Se puede saber por qué te has largado así?

			—Me ha parecido... ver algo —me apresuro a decir, todavía temblando—. Y quería comprobarlo.

			A continuación llegan Magnus y Lara, y me cae un buen sermón: que si el trabajo en equipo, que si me queda mucho por aprender... Apenas escucho, porque estoy empezando a entender lo que significa haber accedido a participar en el Gran Juego. Ha sido aterrador. ¿Todos los retos van a ser así?

			Cuando finalmente salimos de la ciudad en miniatura que está al otro lado de los muros, mi anillo está frío como el hielo. Si el hecho de que el anillo se caliente significa que el reto ha empezado, que se enfríe debe de significar que ha terminado. Dylan debe de haberse quedado el primer Anillo de la Victoria. Un anillo que podría haber sido mío.

			Estoy muy decepcionada conmigo misma. 

			Cuando regresamos a la Agencia ya es la hora de comer, así que por hoy ya hemos terminado la sesión de Prácticas sobre el Terreno. Tristan refunfuña y se marcha en busca del director Van Helsing para quejarse de que al estar conmigo tiene menos oportunidades de conseguir una estrella dorada. Por desgracia para él, el director está ayudando a los agentes sénior y a los agentes júnior que han luchado contra el carcolh a quitarse la baba.

			Lara baja a su habitación para dejar a la silueta. Me he ofrecido a quedármela, ya que traerla aquí ha sido idea mía y, además, me gustaría tener un secreto que pueda compartir con Elsie, pero Lara ha insistido en que su habitación es mejor porque no tiene ninguna compañera.

			Después de comer tengo otra clase de Tutoría Privada con Maria. Nada más entrar en la sala de reuniones lo suelto todo.

			—¡He perdido el primer reto! Pero solo porque me han engañado para creer que Dylan estaba allí. No podía estar preparada para eso, porque... ¿cómo te preparas para algo así?

			Maria se me queda mirando durante un segundo antes de decir:

			—¿Ya ha habido un reto?

			Asiento.

			—Entonces ¡me alegro de que estés bien! —dice poniéndose en pie de un salto. Se me acerca y me abraza—. No me puedo creer que el Gran Juego ya haya empezado.

			Estoy perpleja. Sé que a Maria no le entusiasma la idea de que yo participe en el Gran Juego, pero pensaba que al menos querría que ganara. Al fin y al cabo, es la mejor oportunidad que tengo de salvar a Quinton e impedir que Dylan se quede la corona.

			Frunzo el ceño.

			—¿No deberías estar enfadada conmigo porque he perdido un anillo?

			Maria se aparta y me mira a los ojos.

			—De hecho, me alivia que no te hayas enfrentado cara a cara con Dylan. No estás preparada para eso, ni de lejos. El verano pasado conseguiste derrotarlo, pero básicamente porque te subestimó. No volverá a cometer ese error.

			—O sea, crees que no tengo posibilidades de ganar. —Es más una afirmación que una pregunta. Y la idea me resulta dolorosa—. Y por eso no querías que participara en el Gran Juego. Crees que voy a perder.

			A Maria se le ensombrece la expresión.

			—No es que no crea en ti, Amari, pero es que Dylan te saca mucha ventaja. Mi hermano lleva desde los siete años estudiando magia. Está obsesionado con todo lo que tenga que ver con los magos. Hasta podría abrir un pequeño museo con su impresionante colección de libros de magia y artefactos mágicos.

			—Todo eso ya lo sé —digo—. Es la causa de que los vientos susurrantes consiguieran engañarme... Le tengo pavor a Dylan. ¿Qué voy a hacer?

			—Te prepararé tal y como acordamos —responde Maria—. Y lo primero que tienes que aprender es a defenderte. Siéntate.

			Me dejo caer en una silla, frente a una mesa pequeña, mientras Maria rebusca algo en su bolso. Está roja y los dedos le tiemblan ligeramente cuando por fin saca un libro encuadernado en piel que parece bastante usado.

			—¿Estás bien? —le pregunto.

			Maria me mira e intenta sonreír.

			—Le prometí a Quinton que haría todo lo posible por cuidar de ti. Y Dylan... sigue siendo mi hermano pequeño, a pesar de todo lo que ha hecho. —Suspira—. Para mí es difícil veros competir a los dos de esta forma. Pensaba que tendríamos más tiempo para prepararnos... para acabar con la interrupción del tiempo y con este espantoso Gran Juego. Si te digo la verdad, estoy un poco desanimada ahora mismo.

			No sé qué decir, así que me limito a susurrar:

			—Lo siento.

			—Soy yo quien debería pedirte disculpas —dice Maria—. No eres más que otra víctima de las mentiras de Dylan.

			—Tú no tienes la culpa de que Dylan se haya convertido en un monstruo —me apresuro a decir.

			Maria niega con la cabeza.

			—Esa es la cuestión... no siempre ha sido así. Dylan era un crío encantador que me seguía a todas partes como si fuera un cachorrito perdido. Pero su magia no permaneció oculta como la tuya. De repente, era capaz de encender la tele con solo chasquear los dedos y tuvo miedo. Y yo también. Porque los Van Helsing se habían creado una reputación persiguiendo a los magos.

			—Pero tú también eras maga —digo—. Hace siglos que existen magos en la familia Van Helsing y tampoco les ha ido tan mal.

			—Porque no somos magos naturales como Dylan —responde—. Los magos Van Helsing siempre hemos sabido lo peligrosa que es la magia en una familia de cazadores de magos. Cuando pasamos nuestra magia en secreto de una generación a otra, siempre elegimos a alguien que pueda llevar esa carga. Yo tenía diecinueve años cuando mi tío me entregó su magia, pero eso fue después de innumerables conversaciones para asegurarse de que yo entendía lo que estaba aceptando. Dylan nunca debió tener magia, y menos todavía de niño.

			—Entonces ¿qué llevó a Dylan a unirse a Moreau?

			Abre la boca unas cuantas veces sin pronunciar palabra y, entonces, los ojos se le llenan de lágrimas.

			—Yo estaba muy ocupada siendo famosa cuando Dylan más me necesitaba. Supongo que te habrás dado cuenta de lo mucho que me odia y la verdad es que no puedo culparlo por ello. Yo tendría que haber sido un refugio seguro para él, pero no podía volver a casa todos los fines de semana para ofrecerle consuelo. Me desesperaba cuando él me escribía mensajes por las noches para decirme que tenía miedo, que había faltado muy poco para que papá o Lara descubrieran lo de su magia. Vivir en aquella casa tuvo que ser una pesadilla para él. Pero yo estaba demasiado ocupada saliendo en las revistas, ganando premios y codeándome con los famosos del mundo sobrenatural. Formar parte de los VanQuins se convirtió en mi prioridad, así que Dylan encontró a otra persona que le ofreciera su apoyo: Raoul Moreau.

			No soporto que una parte de mí sienta lástima de Dylan, porque eso no justifica todo lo que ha hecho. El verano pasado, muchas personas resultaron heridas por culpa de sus ataques a la Agencia, pero también recuerdo lo que Quinton me dijo en una ocasión: que nunca se tomaba como algo personal que el chaval al que estaba supervisando se enfadara con él por los motivos más tontos. «Las personas heridas atacan porque el dolor es lo único que conocen».

			—Cuando gane el Gran Juego y consiga la magia de Dylan, entonces ya no me amenazará más. A lo mejor eso le sirve para volver a ser la persona que era antes. Ese niño al que tú recuerdas.

			Maria se acerca y me aprieta la mano.

			—Eres increíble, Amari Peters. —Se reclina en su silla y empuja un libro sobre la mesa—. Pero debes prepararte para lo que se avecina. Lo primero es lo primero: tenemos que averiguar de qué tipo es tu magia secundaria.

			—Espera, ¿cómo? —digo al tiempo que me inclino hacia delante en mi silla—. ¿Tengo otra clase de magia?

			—Les ocurre a muchos magos —responde—. ¿Te has preguntado alguna vez por qué Dylan puede crear ilusiones y manipular la tecnología? ¿O por qué yo puedo usar la magia de la sangre para hablar con Quinton y también encender llamas en la palma de la mano?

			—Pues supongo que pensaba que algunos magos eran muy afortunados. Nadie me ha dicho jamás que pueda hacer otras cosas. Quiero decir que todo lo que sé lo aprendí de Dylan... 

			Me interrumpo al darme cuenta de lo absurdo que suena lo que acabo de decir, porque... ¿acaso no me mintió Dylan durante todo el verano pasado?

			—Dylan te dijo exactamente lo que quería que supieras. —Maria señala de nuevo el libro—. Si tu magia secundaria es la que yo creo que es, dudo mucho que Dylan hubiera querido que la utilizaras contra él o contra Moreau.

			Una mentira más en lo alto de una montaña entera de mentiras. Aprieto los puños sobre el regazo. Y pensar que en algún momento lo consideré mi amigo.

			—La magia secundaria —prosigue Maria— nunca es tan poderosa como la primaria, pero, en el caso de alguien con tanta magia como tú, seguro que sigue siendo formidable. 

			Abre el libro por una página en la que aparece el dibujo de un complicado círculo. La página siguiente está repleta de símbolos.

			Me acerco para ver mejor.

			—Observa con atención. 

			Maria apoya la palma de la mano en el círculo. El símbolo que reproduce un cuerpo humano empieza a brillar y, a continuación, empieza a titilar un segundo símbolo: la imagen de una llama. 

			—No soy únicamente una maga de sangre, sino también una maga de los elementos. Fuego, para ser exactos.

			—Y por eso pudiste encender la vela —digo.

			Maria asiente y las llamas bailan en sus dedos.

			—Te toca.

			Noto un cosquilleo en el estómago, pero de los buenos. Estoy nerviosa, aunque también emocionada ante la idea de explorar mi magia junto a una persona en la que confío de verdad.

			Me acerco al libro y apoyo la palma de la mano sobre el círculo. Le echo un vistazo a la página llena de símbolos y me pregunto qué significado tendrán. La imagen de un ojo emite un brillo deslumbrante y, unos segundos más tarde, empieza a titilar el dibujo de una nube.

			—Lo que imaginaba —dice Maria con una sonrisa—. Eres una meteomaga, una maga de la meteorología... puedes crear tormentas.

			—Y por eso conseguí invocar los rayos el verano pasado —digo—. Creía que había sido cosa de la ilusión, pero... ¿dices que en realidad fui yo?

			A Maria se le escapa una risita.

			—En realidad, lo que hiciste fue combinar tus magias en un único hechizo.

			—Toooma.

			—Pues sí —dice Maria—. Mola, ¿verdad? Y por lo que sé acerca de la meteomagia, es muy sensible a tu estado de ánimo y a lo que sientes. Precisamente por eso también puede ser muy sutil... es posible que la uses sin darte cuenta. Parecería un cambio normal y corriente en el tiempo, algo tan pequeño como una esperada brisa en un día caluroso...

			—¡O hacer que una tormenta empeore! —digo pensando en el trayecto en autocar justo antes de que se detuviera el tiempo. 

			¿Acaso no me había sentido intranquila? ¿Acaso las nubes de tormenta no habían empezado a tronar y relampaguear?

			Y ese detalle me lleva a otro: ¿por qué aquella chispa me saltó a los dedos cuando estaba jugando a picas con las brujas? Porque puedo controlar los rayos. 

			—La verdad es que da mucho miedo.

			—Lo entiendo —dice Maria—, pero también significa que posees una magia que puedes usar para defenderte. Las ilusiones son muy bonitas, pero como autodefensa no sirven de gran cosa. —Coge su bolso, saca un libro delgado y me lo entrega—. Se lo pedí prestado a Priya, nuestra amiga de la Liga. Quiero que empieces por controlar los vientos.

			METEOMAGIA RESPONSABLE

			Conjuros respetuosos con el medio ambiente

			 para todas las ocasiones

			Supongo que debo de poner una cara rara, porque Maria me pregunta:

			—¿Qué pasa?

			—Dylan me regaló el verano pasado mi primer libro de conjuros para ilusionistas —digo—. Y esto me recuerda que...

			La puerta se abre de repente y varios agentes irrumpen en la habitación seguidos de Harlowe, que sonríe abiertamente.

			—Os hemos pillado con las manos en la masa.
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			Media docena de porras aturdidoras nos apuntan a Maria y a mí, así que las dos levantamos las manos en un gesto de rendición. La cosa no pinta bien. Nada bien.

			Harlowe olisquea el aire.

			—Este sitio apesta a magia. —Se acerca a la mesa y hojea el libro de conjuros—. Practicar magia en la Agencia está estrictamente prohibido.

			—Tenemos permiso —dice Maria—. El primer ministro Merlín...

			—Que en estos momentos está tristemente paralizado —la interrumpe Harlowe—. El primer ministro Bane ha dejado muy clara su postura en lo que respecta a la magia. Curiosamente oportuna, esta clase. Intentas reclutar a la joven Amari para lo que sea que Dylan y tú tenéis planeado, ¿verdad?

			Me inclino hacia delante para protestar, pero Maria se me adelanta.

			—Eso no es lo que está pasando y lo sabes.

			Harlowe hace un gesto despectivo con la mano. 

			—Ya he oído bastante. Lleváosla, por favor.

			—¡Un momento! —digo—. ¡No puede hacer eso!

			Los agentes escoltan a Maria hasta la puerta. Me lanza una última mirada y articula la palabra «vientos» por encima del hombro de Harlowe.

			La directora Harlowe sonríe y ocupa el asiento que tengo delante.

			Sacudo la cabeza y aprieto los puños en el regazo. 

			—No dirá en serio lo de arrestar a Maria van Helsing, ¿verdad?

			La directora Harlowe frunce los labios.

			—Será mejor que te preocupes por ti, jovencita. Practicar magia en la Agencia... eso no se hace.

			—Era una orden del primer ministro Merlín —digo—. Que se me enseñara magia para ayudar al mundo sobrenatural y demostrar que los magos también pueden ser buenos. —Por no hablar de que también puede concederme la oportunidad de ganar el Gran Juego—. La verdad es que es muy importante.

			—No necesitas magia para ninguna de esas dos cosas —dice Harlowe—. Así que... ¿por qué es tan importante? ¿Hay algo que quieras confesar?

			Como si fuera a contárselo... hablar con ella es lo mismo que hablar con Bane. 

			—Lo es y punto —digo apretando los dientes.

			—Lo es y punto —repite Harlowe al tiempo que lanza un profundo suspiro—. Sinceramente, la culpa es mía. Pensaba que si entrabas a formar parte de las Élites te sentirías agradecida, que valorarías y honrarías esta maravillosa institución tanto como yo, no que la mancillarías con tu repugnante magia.

			—Mi magia no es repugnante —digo—. O, al menos, no tiene por qué serlo.

			La directora Harlowe se encoge de hombros.

			—Ni siquiera le importa —le suelto—. Por culpa de lo que le ocurrió a sus padres, siempre verá a los magos como a los malos de la peli.

			A Harlowe le centellean los ojos, pero el brillo se apaga rápidamente cuando adopta esa actitud amable que tan bien le sale. Entrelaza las manos y sonríe. 

			—Te agradecería que no mencionaras al señor y a la señora Harlowe.

			—Lo que quiero decir es que lo que les ocurrió fue terrible, pero el responsable fue Moreau, no Maria ni yo. ¡La está arrestando sin motivo!

			Harlowe arquea una ceja. 

			—El primer ministro necesita una culpable, querida, y hemos decidido que sea Maria.

			—Pe... pero eso no está bien —digo—. Le contaré a todo el mundo lo que están haciendo.

			Harlowe frunce los labios en un gesto burlón.

			—¿Y quién te va a creer? Maria es la única forma que tienes de hablar con tu hermano, ¿no es cierto? Así que lo lógico es pensar que estás desesperada por evitar que se marche... ¿tal vez lo bastante desesperada como para mentir? —Sonríe y se inclina un poco más hacia mí—. ¿Te das cuenta de lo fácil que es?

			¿Cómo se atreve a manipular la verdad de esa forma? 

			—Es usted odiosa.

			—¿Odiosa yo? —dice Harlowe sacudiendo la cabeza—. De no ser por mí, Bane ya te habría echado a ti la culpa de todo. Pero yo me arriesgué por ti, ¡incluso te permití entrar en el Club Las Élites! Debo admitir, sin embargo, que no fue un gesto completamente desinteresado. Te has vuelto popular. La maga buena. 

			—Si eso es todo lo que le importa, Maria es mucho más popular de lo que yo seré jamás. ¡Es miembro de los VanQuins!

			—Cierto —dice Harlowe—, pero ahora que Dylan se ha dado a la fuga, el nombre Van Helsing se ha vuelto un poco problemático. Los Van Helsing siempre han sido acérrimos enemigos de los magos, pero resulta que había dos magos Van Helsing que se escondían a la vista de todo el mundo. El público se siente engañado; ni las buenas obras ni la cara bonita de Maria pueden arreglarlo. Su protagonismo está en decadencia, pero el tuyo, mi querida niña, ¡está listo para despegar!

			—¿Qué quiere decir?

			—Quiero decir que, pese a los desagradables trucos de magia que hayan podido tener lugar en esta sala, estoy dispuesta a perdonarte.

			—¿Perdonarme? —pregunto con incredulidad.

			—Puedo convertirte en una estrella —continúa—. Es perfecto: la pobrecita niña negra que llega a la Agencia y descubre que es maga, es decir, una enemiga del mundo sobrenatural, ¡pero que acaba salvándonos a nosotros de las malvadas maquinaciones de Dylan! Qué digo perfecto, ¡es absolutamente maravilloso! ¡Ni las películas tienen un guion tan bueno!

			Me la quedo mirando.

			—¿Habla... en serio?

			—Totalmente. 

			De repente, su sonrisa me parece siniestra.

			—No quiero ser su estrella —le digo—. Quiero que deje a Maria en libertad. El verano pasado ya le tendieron una trampa con los ataques de los híbridos y ahora... ¿también quieren culparla de esto? Es cruel.

			—¿Y renunciar a los titulares de mañana? —dice Harlowe con una carcajada—. Los sobrenaturales quieren sentirse seguros y eso solo sucederá si creen que hemos capturado al culpable de la interrupción del tiempo. El primer ministro Bane se alzará como un líder que cumple sus promesas. Y tú harás que la gente confíe aún más en él.

			¿Por qué esta señora se cree con derecho a decirme lo que tengo que hacer? 

			—¿Y cómo se supone que voy a hacerlo?

			—Siendo esa maga buena y dulce a la que todo el mundo apoya, claro. Eres toda una influencer, Amari. Y una vez que yo te haya modelado, no habrá nadie en quien se pueda confiar más.

			Miro a Harlowe directamente a los ojos para que comprenda que lo que voy a decir va en serio.

			—No la ayudaré a mentirle al mundo sobrenatural.

			Harlowe me devuelve la mirada.

			—¿Ni siquiera para salvar a la adorable Maria de las Profundidades Ciegas?

			Esas palabras me golpean con fuerza. Me reclino en la silla y observo la mirada de Harlowe. Está claro que habla en serio: es capaz de enviar a Maria a ese lugar tan espantoso.

			—Si cooperas —prosigue—, me ocuparé de que solo la trasladen a alguna delegación remota donde permanecerá oculta. ¿Qué te parece?

			Bajo la mirada hacia la mesa, buscando desesperadamente la forma de salir de la situación, pero estoy atrapada. La única forma de ayudar a Maria es hacer lo que quiere Harlowe.

			—¿Qué significa cooperar? —pregunto.

			—Estar dispuesta a devolverme el favor cuando yo te lo pida.

			Cojo el libro de conjuros, que sigue sobre la mesa. 

			—Si accedo, entonces me quedo el libro. Tiene un valor, ejem, sentimental.

			Harlowe frunce el ceño.

			—De acuerdo. Pero que no te vuelva a pillar lanzando más conjuros. Ni siquiera yo podría salvarte una segunda vez.

			Mientras me acompaña al aula de agentes júnior para la despedida, Harlowe me dice que esté preparada porque me va a necesitar muy pronto.

			La ignoro y entro en la clase con los demás. Oso hace un comentario que provoca risas, pero yo tengo la mirada clavada en Lara, que está sentada en la parte delantera de la clase, inclinada sobre su portátil.

			Me siento en mi sitio.

			—Lara, ¿te has enterado de lo de Maria?

			—¿Qué le pasa? —dice mi compañera, que parece sinceramente sorprendida.

			Titubeo. ¿Cómo se lo digo sin que le dé algo?

			—Pues, ejem...

			La puerta del aula de agentes júnior se abre de repente.

			—¡Chicos, tenéis que ver esto! ¡Maria van Helsing esposada!

			Lara se pone en pie y sale del aula en menos de un segundo, pues su Forma Física Sobrehumana le permite desplazarse a una velocidad de vértigo. Corro tras ella lo más rápido que puedo y freno en seco para no estamparme contra la muralla de cuerpos que se han apiñado en el pasillo para mirar.

			Maria camina con la cabeza gacha, flanqueada por los dos agentes. Los precede la directora Harlowe.

			—Supongo que esto os debe de chocar —exclama Harlowe—, pero no le ocurre lo mismo a nuestro sabio primer ministro. Le preocupaba que la presencia de magos en la Agencia pudiera comprometer la investigación sobre la interrupción del tiempo, y por eso asumió el mando. Pero los magos son muy astutos, ¿no es cierto? Nuestros técnicos informáticos han encontrado archivos robados sobre la interrupción del tiempo en el ordenador de Maria.

			Me doy cuenta de que ese es el verdadero motivo por el que Harlowe actúa así con Maria. Quiere impedir que investigue sobre la interrupción del tiempo, cosa que Maria solo hacía para ayudarme a cancelar el Gran Juego.

			El pasillo se llena de murmullos de sorpresa.

			—Lo sé, lo sé —prosigue Harlowe, bajando la voz y adoptando un tono de falsa tristeza—. Pero es que aún hay más: hemos sorprendido a Maria no solo practicando en secreto su magia dentro de la Agencia, sino tratando de reclutar a la joven Amari Peters para su causa.

			Todas las miradas se vuelven hacia mí y me quedo petrificada. Esto no puede estar pasando.

			—Díselo tú —insiste Harlowe—. Al fin y al cabo, eres tú quien la ha delatado. Ni me imagino lo duro que debe de haber sido para ti enfrentarte a alguien a quien tanto admiras. Pero precisamente por eso eres de las Élites, porque tienes el carácter firme que encaja en nuestro club.

			Me quedo allí, sin decir nada, hasta que alguien grita:

			—Entonces ¿es verdad?

			Una decena de voces se hacen eco de la pregunta.

			Primero miro a Lara, en cuyos ojos veo un destello de rabia. Luego a Harlowe, que tiene un aire arrogante. Y, por último, miro a Maria y me doy cuenta de que comprende lo que está pasando. Estoy convencida de que Harlowe no ha podido resistirse a contarle que me iba a utilizar para echarla de aquí.

			Maria asiente de forma casi imperceptible.

			Esta es la única forma de impedir que acabe en las Profundidades Ciegas, me recuerdo. Respiro hondo, despacio.

			—Es verdad.

			El pasillo se convierte en un caos. Lara entra en acción, corre hasta Maria y trata de arrancarle las esposas con las manos desnudas antes de que un agente la aparte de allí.

			—Calma, calma —exclama Harlowe—. No olvidemos que liberar a un prisionero es delito.

			El director Van Helsing sale al pasillo.

			—¿Qué es todo este alboroto?

			—¡Papá! —grita Lara—. ¡Están intentando culpar a Maria!

			La expresión del director Van Helsing pasa rápidamente de la sorpresa a la repugnancia. Levanta la barbilla.

			—Una maga no puede ser hija mía.

		

	
		
			[image: ]

			A la hora de comer, me siento sola en el bufet. Con la mirada clavada en la mesa de enfrente, trato de fingir que Maria y yo no somos el tema de todas las conversaciones. He intentado explicárselo a Lara, pero no estaba en su habitación.

			Solo levanto la mirada cuando alguien se sienta a mi mesa. Es Elsie. Después de todo lo que ha ocurrido, ya casi ni me acordaba de la discusión que tuvimos anoche. Supongo que a estas alturas ya se habrá enterado de lo de Maria.

			La miro convencida de que estará enfadada o decepcionada, pero... ay, no. Parece muy satisfecha de sí misma. Conozco bien esa expresión: es la cara que pone cuando ha conseguido resolver un problema difícil.

			Solo deseo que ese problema no sea yo.

			Elsie espera hasta que dejo caer las manos y luego rebusca disimuladamente en el bolsillo de su bata de laboratorio. Coloca una hoja pequeña de papel sobre la mesa y luego la empuja hacia mí.

			La reconozco de inmediato. Es de una de las primeras apuestas que perdí contra ella durante el último curso.

			«Yo, Amari Peters, prometo concederle un favor a Elsie Rodriguez».

			—Els... —me lamento.

			Esto es lo que me pasa por perder siempre las apuestas contra mi mejor amiga.

			Elsie sonríe y señala el papel.

			—No has leído la segunda línea.

			Bajo la mirada y leo.

			—Sea cual sea.

			—Sea-cual-sea. —Se reclina en su silla y cruza los brazos—. Lo único que quiero es que me respondas a una pregunta. ¿Adónde fuiste durante la fiesta de bienvenida?

			—No es que no quiera contártelo —digo—. Es que no puedo. Literalmente, no puedo.

			Elsie me mira con escepticismo.

			Tengo que encontrar la forma de demostrarle lo que quiero decir, ya que al parecer mis palabras no sirven.

			—Dame un boli —le digo—. Voy a escribir lo que pasó cuando nos separamos.

			Coge un boli rojo de su bata de laboratorio y me lo pasa. Le doy la vuelta a la hoja de papel y trato de escribir las palabras «Gran Juego», pero el boli no se mueve por mucho que me tiemble la mano de tanto apretar.

			—¿Entiendes lo que quiero decir?

			Veo el momento preciso en que lo capta.

			—Amari, no me digas que has hecho un voto mágico de confidencialidad. 

			Asiento.

			—¿Se puede saber en qué lío te has metido? —Le cambia la expresión—. Perdona, te acabo de preguntar lo mismo, ¿verdad?

			—Sí —respondo—. Tú confía en mí, ¿vale? Sé lo que hago.

			Después de haber fracasado tan estrepitosamente en el primer reto, intento convencerla no solo a ella, sino también a mí misma.

			Elsie frunce el ceño.

			—Ojalá encontrara la forma de ayudarte.

			—A quien quiero ayudar es a Maria —digo.

			Elsie parece perdida. 

			—¿Qué le pasa a Maria?

			—¿En serio no te has enterado?

			Niega con la cabeza.

			—He estado en la Sala de Artilugios todo el día, peleándome con la baba del carcolh. A los agentes júnior nos obligan a limpiar todo el material que se devuelve después de las misiones.

			Le cuento todo lo que sé, incluidas mis sospechas de que Harlowe ha ido a por Maria porque esta accedió a ayudarme en la investigación de la interrupción del tiempo. 

			—¿Y cómo se lo ha tomado Lara? —pregunta Elsie.

			—No muy bien.

			El teléfono me empieza a vibrar en el bolsillo.

			Nuevo mensaje de La_Lara_Van_Helsing [image: ]:

			Ayuda!

			Ven a la habitación 149!

			Rápido!

			Nos falta tiempo para llegar a la habitación de Lara en el dormitorio de los agentes júnior. Llamo una sola vez y enseguida aparece en el umbral.

			—Ya sé que estás enfadada por lo de Maria, pero no tenía elección...

			—Ya no estoy enfadada —me interrumpe Lara—. A mi hermana le han permitido hacer una llamada telefónica y la ha usado para llamarme y explicarme lo que ha pasado. Harlowe te está utilizando.

			—Solo lo he hecho para que no la enviaran a las Profundidades Ciegas.

			Lara asiente.

			—Ya me imaginaba que debía de tratarse de algo así, porque no la han metido en la cárcel, solo la han destinado a la delegación de la Antártida.

			Asiento.

			—Has dicho que necesitabas ayuda, ¿no?

			Lara abre del todo la puerta para dejarnos pasar. En su habitación parece que haya caído una bomba. Hay ropa y zapatos por todas partes, el colchón está medio caído de la cama y la cómoda está volcada.

			—¿Qué ha pasado?

			La respuesta sale alegremente de debajo de una caja de zapatos volcada, salta a una montaña de ropa y desaparece de nuevo.

			—Desde que llegué, no ha hecho más que desmontarme la habitación. —Lara se deja caer en el borde de la cama y se frota las sienes. Tiene los ojos rojos de tanto llorar—. Pensaba que podría meterla debajo de la cama y seguir con mis cosas, ¡pero no para de saltar!

			Me muerdo el labio.

			—Jolín, ¿has intentado meter a la silueta en un cajón o en lo que sea?

			Lara niega con la cabeza.

			—Para eso primero tendría que atraparla. Tengo Forma Física Sobrehumana y aun así no soy lo bastante rápida.

			Elsie apoya las manos en las caderas.

			—Yo creo que entre las tres podremos.

			—Por hoy ya he tenido bastante mala suerte —dice Lara—, pero si vosotras dos os queréis turnar haciendo el ridículo, por mí adelante.

			Hacer el ridículo es un eufemismo, porque Elsie y yo fallamos estrepitosamente una y otra vez. Si esta silueta tuviera boca, seguro que se estaría riendo de nosotras. Cada vez que una de las dos está a punto de cogerla, salta un poquito más rápido, o un poquito más alto o fuera de nuestro alcance. Después de cinco minutos pegando saltos por toda la habitación sin éxito, como peces fuera del agua, decidimos atacar a la vez. Yo desde un lado y ella desde el otro.

			¿Resultado? Que Elsie y yo corremos la una hacia la otra, chocamos de cabeza y nos caemos hacia atrás.

			—¡Ay! —me lamento—. ¿De qué está hecha tu cabeza, de piedra o qué?

			Elsie hace una mueca de dolor.

			Lo único bueno es que nuestra torpeza parece animar a Lara. Al menos se ríe un poco.

			—Os he avisado.

			—¿Y ahora qué hacemos? —dice Elsie, frotándose la cara.

			—La genio eres tú —digo.

			A Elsie se le ilumina de repente la cara.

			—Tienes razón. Y ser brillante también consiste en saber cuándo hay que pedir ayuda. Le voy a enviar un mensaje a Jayden.

			¿Por qué no se me habrá ocurrido a mí?

			Jayden solo tarda cinco minutos en llamar a la puerta, pero las tres nos pasamos esos cinco minutos observando con impotencia a la silueta, que se divierte mucho pegando saltos por toda la habitación.

			—Hala —dice Jayden con incredulidad al ver el estado de la habitación—. Elsie me ha dicho que era una especie de emergencia o algo así.

			Las tres señalamos la bola de sombras que en ese momento salta alegremente sobre la cómoda volcada.

			Jayden se limita a sonreír.

			—Ven aquí, cosita.

			La silueta salta directamente a sus brazos.

			—Te iba a decir que no te acalores con tanto salto, pero ya veo que estás fría. Se acabaron los brincos, ¿vale?

			La silueta se queda quieta y Jayden le da una palmadita en la cabeza.

			—Haces que parezca demasiado fácil —digo.

			—Yo ni siquiera sabía que podía dejar de saltar —se lamenta Lara.

			Jayden se encoge de hombros y nos dedica una sonrisa tímida.

			—¿Cuándo te has enterado de la capacidad sobrenatural de Jayden? —le pregunto a Elsie.

			Elsie y Jayden intercambian una mirada y se ríen.

			—Estuvimos charlando cuando nos dejaste plantados antes de la fiesta de bienvenida.

			—Ostras, si hasta hemos fundado un club —se ríe Jayden—. La Triple A.

			—No sé si quiero saber qué significa —digo.

			—Asociación de Abandonados por Amari —me responde Elsie de todos modos.

			Me arden las mejillas y los miro a los dos. No me gusta ese mote, pero tampoco puedo enfadarme. La verdad es que un poco sí los abandoné.

			—Lo siento.

			—¿Y adónde ibas con tanta prisa? —me pregunta Jayden.

			¿Cómo le voy a responder a eso?

			—Pues...

			—Estoy convencida de que si hubiera podido se habría quedado, ¿verdad, Amari? 

			Elsie me lanza una mirada cómplice y yo asiento. Ahora que sabe lo del voto de confidencialidad, me cubre las espaldas como siempre ha hecho. La verdad es que no me merezco una amiga como ella. Aun así, veo tanta preocupación en su mirada que en cierto modo me alegro de que no sepa exactamente en qué clase de lío me he metido con Dylan y el Gran Juego.

			Me vuelvo hacia Lara.

			—¿Alguna posibilidad de que la silueta se quede aquí?

			Lara prácticamente me gruñe.

			—Pues nos turnamos —propone Elsie—. No tenemos otros compañeros de habitación, así que nadie tiene por qué enterarse.

			—No hace falta que os preocupéis, Sombra no va a dar más problemas. —Jayden le da una palmadita a la mascota—. ¿Verdad?

			La silueta se retuerce alegremente.

			—¿Sombra? —digo—. ¿Ya le has puesto nombre?

			Jayden se encoge de hombros.

			—Le pega, ¿no?

			Lara suspira.

			—Si me prometes que esa cosa...

			—Sombra —la interrumpe Jayden.

			—Vale —dice Lara—. Si me prometes que Sombra se va a comportar, podemos turnarnos. No quiero que la envíen a las Profundidades Ciegas, aunque sea un pequeño monstruo.

			—¿Las Profundidades Ciegas? —pregunta Jayden.

			—Bajo tierra —dice Elsie—. Donde viven la mayoría de las criaturas que dan miedo de verdad. Pero resulta que también es el sitio al que envían a los sobrenaturales cuando hacen algo lo bastante horrible como para que se les expulse del mundo sobrenatural.

			—Solo el Congreso del Mundo Sobrenatural puede expulsar a alguien —añade Lara—, pero, dado que el único miembro del Congreso que no se ha visto afectado por la interrupción del tiempo es Bane, digamos que puede expulsar a quien le dé la gana. —Frunce el ceño—. ¿Qué pasa si ignora tu pacto con Harlowe y de todas formas envía allí a Maria?

			—No se lo permitiremos —digo—. Si conseguimos averiguar quién está detrás de la interrupción del tiempo, entonces no le quedará más remedio que liberar a Maria.

			—¿Nuestra investigación cuenta con nuevos miembros? —pregunta Elsie.

			Hago un gesto afirmativo.

			—Maria nos necesita.

			—Entonces ¿estáis investigando la interrupción del tiempo? —pregunta Jayden.

			—Ya me conoces —digo—. Siempre tratando de salvar el mundo.

			—Pero ¿cómo investigamos? —pregunta Lara—. Bane ya ha cerrado el caso. 

			—Hasta hoy, Bane y Harlowe estaban obstaculizando todo lo que tuviera que ver con la interrupción del tiempo —digo—. Ni siquiera permitían que la Agencia investigara. Así que nos va a tocar saltarnos un poco las normas.

			—Si hablas en serio —dice Lara—, cuenta conmigo.

			Elsie se encoge de hombros.

			—Ya sabes que yo estoy dispuesta a ayudar en todo lo que pueda. 

			—Y yo —dice Jayden—. No conozco mucho a Maria, pero no me gusta que deporten a la gente.

			Veo un destello en su expresión, pero desaparece antes de que pueda adivinar de qué se trata.

			—Entonces, hecho. —Elsie se sienta en el suelo, en el centro de la habitación, y nos hace una seña para que la imitemos. Saca un cuadernito de su bata de laboratorio—. ¿Qué sabemos hasta ahora?

			Les cuento rápidamente lo que me explicó el paseante nocturno: que, supuestamente, los Hermanos de la Noche ya interrumpieron el tiempo hará unos setecientos años.

			—Si eso es verdad —dice Lara—, es un buen punto de partida para nosotros. Creo que deberíamos considerar que es cierto, lo cual significa encontrar más pruebas. Si esta fuera una investigación oficial de la Agencia de Asuntos Sobrenaturales, tendríamos que hacer cosas como inspeccionar el lugar de los hechos y descubrir todo lo que podamos sobre el crimen.

			—Esa parte de la investigación dejádmela a mí —dice Elsie—. He aprovechado las oportunidades que se me han presentado en la Agencia para investigar todo lo relacionado con el tiempo, así que tengo un par de pistas. Lo más difícil será acercarse a la Sala del Congreso.

			—A menos que estéis pensando en colaros —se ríe Jayden.

			Nos miramos unos a otros hasta que, finalmente, rompo el silencio.

			—Eso es justo lo que deberíamos hacer.

			—La Sala del Congreso está justo debajo de la Cámara de Representantes de Georgia —dice Elsie—. No podemos entrar así por las buenas. Además, necesitamos permiso para teletransportarnos hasta allí.

			—Pero... ¿y si pudiera agenciarme uno de los transportadores de mi padre? —pregunta Lara—. Los directores pueden ir a cualquier parte y nadie les hace preguntas.

			—¿Puedes? —le pregunto.

			—Tendría que ir a ver a mis padres —dice Lara— y no puede decirse que últimamente nos llevemos muy bien. —Aprieta la mandíbula y nos mira a los ojos—. Pero estoy dispuesta a hacer lo que sea por Maria.

			—Pues entonces, así es como vamos a investigar el lugar del crimen —digo. 

			—O sea, ¿que ya tenemos un plan? —pregunta Elsie—. Un plan de locos, que además es muy peligroso, pero un plan al fin y al cabo.

			—Creo que estamos en el buen camino —digo.

			Me vuelvo a mirar a los demás y sonrío. Puede que lo consigamos.

			Elsie asiente y me sonríe. Sin duda, sabe por mi aura que me siento mucho mejor. 

			—¿Qué os parece si nos reunimos otra vez aquí después de que cada uno haya hecho su parte y decidimos los siguientes pasos?

			Lara cruza los brazos.

			—Si seguimos reuniéndonos aquí, la gente terminará por darse cuenta. Sinceramente, me sorprende que Bertha no haya venido aún a ver qué hacemos —dice al tiempo que mira a Jayden—. Sobre todo con un chico aquí.

			Jayden, un poco avergonzado, se rasca la nuca.

			—Sé un sitio donde podemos vernos.

			Todas lo miramos, sorprendidas. Si solo lleva unos días en la Agencia.

			—Cuando elegí Control de Criaturas, digamos que me desvié un poco de la visita guiada y acabé descubriendo un sitio que no creo que conozca mucha gente.

			—Genial —digo—. Pues Elsie investiga la otra interrupción del tiempo, Jayden se asegura de que nuestro nuevo lugar de encuentro sea seguro y Lara y yo preparamos la incursión en la Sala del Congreso. Nos vemos como muy tarde dentro de un par de días, pero intentemos que sea antes.

			Porque hay otro secreto que estoy ocultando incluso a mis amigos: el Gran Juego. El segundo reto podría llegar en cualquier momento y quizá no consiga volver.
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			Más tarde, esa misma noche, me concentro en el Gran Juego. No tengo forma de saber en qué consistirá el segundo reto, pero aún puedo aprender a defenderme por si acaso debo enfrentarme cara a cara con Dylan. Por ese motivo estoy sentada en mi cama, encorvada sobre el libro de conjuros Meteomagia responsable. Tengo uno de los mejores inventos de Elsie, la vela furtiva, pegado a la pared. Nadie que esté a más de un metro de distancia se da cuenta de que la vela verde está encendida. No solo me sirve para no despertar a Elsie, sino también para que Bertha no sepa que estoy levantada después del toque de queda. 

			Decir que voy más perdida que un pulpo sería un eufemismo. Con las ilusiones es fácil. Bueno, fácil no, pero al menos está claro. Haz tal gesto, di tales palabras y ten fe en que va a funcionar.

			Y entonces funciona.

			Pero la meteomagia es en plan «Sé el viento, siente el viento, identifícate con el viento»... ¿Se puede saber qué significa eso? Y la verdad, pensar en el viento solo me sirve para acordarme del primer reto, cuando los vientos susurrantes me engañaron para que me despeñara al fondo de un cañón.

			Dejo escapar un suspiro y paso a la página siguiente.

			DOMA DE VIENTOS

			Lo primero que debes saber es que los vientos son fuerzas primarias de la naturaleza y, como tales, no se pueden controlar, solo domar, y durante periodos breves de tiempo.

			Debes convencer al viento de que tú mandas.

			De que tienes derecho a mandar.

			Y eso solo se puede conseguir a través de una intensa emoción y de la fuerza de voluntad.

			Me concentro en el aire que me rodea y le pido que se mueva.

			«¡Vamos!».

			«¡Haz cosas de viento!».

			Pero nada, ni una triste brisa. Cierro los ojos y lo intento de nuevo.

			Por la mañana, tengo tanto sueño que, aunque en algún momento de la noche hubiera conseguido controlar el viento, ni siquiera me acordaría.

			Hago un esfuerzo por mantenerme despierta mientras Lucy nos baja al bufet, donde buscamos una mesa lo más cerca posible de los ascensores.

			—¿Por qué hemos venido otra vez tan pronto? —bostezo.

			Medio en broma, Elsie pone los ojos en blanco.

			—Ya te lo he explicado. Estamos siguiendo una de mis pistas. Si sale bien, esto va a ser la bomba. Pero la bomba de verdad.

			Conozco lo bastante a mi mejor amiga como para saber cuándo no está segura de algo. Y ahora no parece muy convencida. 

			—¿Si sale bien?

			—Diría que tenemos un cincuenta por ciento de posibilidades.

			—Un momento —digo. Acabo de darme cuenta de algo que me ha ayudado a despertarme un poco—. ¿Me estás diciendo que nos hemos levantado al amanecer para nada?

			—Puede... —dice con una sonrisa avergonzada—. Pero tienes que verlo como una apuesta. Estamos investigando el lugar de los hechos en busca de un testigo potencial que nos ayude a resolver el caso. 

			—Usar esas expresiones tan guais de las pelis policiacas no va a servir para que lo que estamos haciendo, o sea, intentar no quedarnos dormidas junto al puesto de tacos, resulte más emocionante.

			—Piensa en cosas alegres —dice Elsie con entusiasmo.

			Pasa una hora y nada. Ya casi me está venciendo el sueño cuando Elsie me despierta de golpe.

			—¡Qué bien! ¡Ha venido!

			Me vuelvo a mirar.

			—¿Quién ha venido?

			—El segundo mayor admirador de los VanQuins —dice—. ¡Vamos!

			Elsie me arrastra en dirección a un par de adivinas júnior. Como su departamento solo abre de noche, comen cuando los demás desayunamos. El director Horus les deja vestirse como más les guste, así que una chica va disfrazada de gigantesco osito de peluche, mientras que su amiga lleva una vaporosa capa roja que parece recién salida de un cómic. ¿Qué se ha creído Elsie, que si les pedimos que nos lean la palma de la mano vamos a encontrar las respuestas que buscamos?

			Pero Elsie pasa de largo y nos dirigimos hacia un chico con gafas que viste un traje marrón y una pajarita a juego.

			—Arthur —dice Elsie—. Permíteme que te presente a mi mejor amiga, Amari Peters.

			Los ojos de Arthur ya parecen grandes detrás de las gruesas gafas que lleva, pero por algún motivo los abre aún más al escuchar mi nombre.

			—No esperaba que... Bueno, vale, Elsie me lo prometió, pero no me imaginaba que... eres tú de verdad.

			—Sí —digo al tiempo que le lanzo una miradita a Elsie—. Soy yo de verdad. —No se me ocurre qué más decir.

			El chico menea la cabeza en un gesto de incredulidad.

			—¡Cómo mola! —farfulla.

			—Bueno, la verdad es que no soy para tanto —digo.

			—No le hagas caso —interviene Elsie—. Sí que es para tanto.

			—¡Pues claro! —dice el chico, que parece ofendido por mis palabras—. Tu hermano es uno de los mejores agentes de todos los tiempos. —Sacude la cabeza, fascinado—. Ni me imagino lo que debe de ser llegar a la Agencia y tratar de estar a su altura. ¡Pero tú lo has hecho! ¡Qué pasada!

			Me arden las mejillas de la vergüenza. ¿Cómo hay que comportarse cuando los demás babean por ti de esa manera?

			—Pues espero que no vengas nunca a mi clase de botas aéreas, porque entonces seguro que cambias de idea.

			—Bueno, Arthur —dice Elsie—, necesitamos tu ayuda.

			El chico entorna los ojos.

			—¿Qué clase de ayuda?

			—¿Sabes algo sobre una interrupción del tiempo anterior a esta? —dice Elsie, bajando la voz.

			El chico hace una mueca.

			—¿Y tú cómo sabes eso?

			—Entonces ¿es verdad? —digo acercándome—. Por favor, cuéntanos lo que sepas.

			Arthur echa un vistazo a su alrededor para asegurarse de que nadie nos está mirando. 

			—Se dice que los Hermanos de la Noche podrían haber lanzado un conjuro para detener el tiempo en la época de la Antigua Guerra, pero eso es todo lo que sé. Tendríais que hablar con el director Wenn: es un experto en todo lo relacionado con el tiempo. Por desgracia, el primer ministro Bane lo ha enviado a no sé qué misión especial, así que no lo he visto desde que empezó el campamento.

			—¿Quién es el director Wenn?

			—Está al frente del Departamento de Gestión del Tiempo —dice Arthur—. Su talento para la puntualidad se potenció a intemporalidad, así que tiene como ciento cincuenta años, aunque no aparenta más de cuarenta.

			—¿Existe ese departamento? —pregunto, perpleja.

			—Está en una planta restringida —responde Elsie—. Como la prisión de Blackstone. No lo encontrarás en Misterios, secretos y entresijos de la Agencia.

			Me quedo boquiabierta mirando a mi mejor amiga. Estamos investigando una interrupción del tiempo, y a Elsie ¿va y no se le ocurre comentarme hasta ahora que existe una planta en la Agencia en la que se dedican a gestionar el tiempo?

			Elsie me lee el pensamiento.

			—Bueno, yo me enteré ayer —se apresura a añadir—. La cuestión es que para entrar se necesita un permiso especial, igual que en Blackstone. Y como el director Wenn no está, es imposible ir. —Vuelve la mirada hacia Arthur—. A menos... que tú nos dejes entrar para buscar en los archivos información sobre la otra interrupción del tiempo. ¿A cambio del autó­grafo de Amari, quizá?

			Arthur niega con la cabeza.

			—Ni hablar. Si nos pillan...

			—¿Y una foto de los dos para que puedas publicarla en Eurg? —le pregunto—. Yo también la publicaré en mi página.

			Arthur, entusiasmado, abre tanto los ojos que le ocupan todas las gafas.

			—¿Va en serio?

			Hago un gesto afirmativo.

			—Totalmente. Lo que quieras.

			—Pues entonces, voy a pedir una cosa más —continúa Arthur—. Elsie tiene que admitir que yo soy el mayor admirador de los VanQuins que ha existido jamás.

			—¡Sí, hombre! —se burla Elsie.

			Arthur cruza los brazos. 

			—Solo estarías admitiendo lo que los dos sabemos. Cuando quieras, comparamos tu colección de objetos de los VanQuins con la mía.

			—Yo no formo parte de los VanQuins —intervengo.

			—Oficialmente no —dice Arthur—. Pero muchos coleccionistas serios te incluyen en la colección ampliada. VanQuins 2.0.

			Me entra un escalofrío. Ese es el apodo que Dylan y yo nos pusimos el verano pasado. Antes de que me traicionara.

			—Esa ya no soy yo —digo con un hilo de voz.

			—Ya, pero ahora formas equipo con Lara, así que técnicamente VanQuins 2.0 sigue en activo. Aunque en los foros online hay un debate acerca de si sería mejor que en esta nueva fase os llamarais VanQuins 2.5.

			—Aficionados —dice Elsie—. Ningún admirador que se precie se atrevería a...

			—Els —la interrumpo.

			—Vale —dice—. Tú ayúdanos a entrar en los archivos de Gestión del Tiempo y yo reconoceré que eres el mayor admirador, ¿vale? Para que veas lo importante que esto es para nosotras. Importante en plan salvar el mundo.

			Arthur nos mira primero a una y luego a la otra.

			—¿Y cuándo queréis ir?

			—Lo antes posible —digo.

			Entramos en un ascensor vacío y Arthur teclea un código especial que nos lleva directamente, sin detenerse, a la planta de Gestión del Tiempo.

			La puerta del ascensor se abre justo delante de la enorme esfera de un reloj empotrado en una pared de acero negro. Arthur ajusta las manecillas a las 11.59.

			—Solo tenemos que esperar hasta que el reloj dé las doce.

			Mientras esperamos, me decido a hacer una pregunta.

			—O sea, ¿no estáis enfadados después de que yo entregara a Maria?

			—Los foros online sobre los VanQuins estaban enfadados contigo ayer —dice Arthur—. Pero Elsie explicó que lo único que querías era evitar que Maria acabara en Blackstone o en las Profundidades Ciegas. Y como Elsie es miembro Platino Nivel 10, nadie se atreve a poner en duda ninguna de sus publicaciones.

			—Ah —digo—, así que Platino Nivel 10, ¿eh?

			A Elsie se le ilumina el rostro.

			—Lo grabarán en mi lápida como mi mayor logro.

			—Bueno, ¿y qué hay que hacer para optar a una planta restringida?

			—Te tienen que elegir —dice Arthur—. Hace dos veranos, al final de las presentaciones de los departamentos, se me acercó un tío bastante nervioso y me dijo que mi capacidad sobrenatural me convertía en el candidato perfecto para su departamento.

			—¿Y cuál es esa capacidad sobrenatural? —le pregunto.

			—Mi talento para adivinar la hora se convirtió en la capacidad de saber la hora. Básicamente, puedo decirte qué hora es sin mirar el reloj.

			Trato de que no se me note la decepción. 

			—No pasa nada —se ríe Arthur—. Ya sé que es muy básica comparada con esos agentes que llevan esas insignias tan guais.

			Me fijo en el segundero justo cuando pasa por el nueve. Tengo tiempo para una pregunta más.

			—¿Cómo se ha enterado Elsie de que existe tu departamento?

			—Porque se lo dije yo —dice poniéndose rojo—. Era o eso o darle mis figuras de acción superexclusivas, edición agente júnior y todavía en su caja original, de Quinton Peters.

			Elsie se limita a sonreír.

			—Me canso de decirle a todo el mundo que no hagan apuestas conmigo, pero no me escuchan. 

			Cuando el reloj da las doce, se oye un sonoro chasquido y la esfera se abre como si fuera una puerta: es la entrada a una sala cuyas paredes están revestidas de ruidosos relojes de todos los tamaños. Arthur nos acompaña al interior y no puedo dejar de girar la cabeza a uno y otro lado para contemplar todos los relojes, cada uno con una reluciente placa dorada debajo.

			—Pues sí —dice Arthur—. Esta es la sala de los relojes. Todas las ciudades importantes tienen su propio reloj; observándolos, podemos saber si se ha producido alguna perturbación en esa ciudad o en los alrededores. Los relojes son muy precisos: incluso son capaces de avisarnos de algo tan imperceptible como una granada paralizadora, que detiene el tiempo solo unos segundos.

			—¿Y la llamáis la sala de los relojes? —pregunta Elsie—. No es que seáis muy originales, ¿eh?

			Arthur se encoge de hombros.

			—Traté de convencer al viejo para que empezáramos a llamarla Templo del Tiempo, pero no hubo suerte. —Señala un pasillo al fondo—. Los archivos están por allí.

			Elsie y yo lo seguimos hasta el sinuoso corredor y pasamos frente a una sala con un desteñido reloj incrustado en una gigantesca losa de piedra. En lugar de números, la esfera tiene extraños símbolos.

			—¿Qué es eso? —pregunto.

			—El Reloj Maestro —responde Arthur—. Según la leyenda, detener las manecillas de ese reloj provocaría que el planeta dejara de girar.

			—¿En serio? —pregunta Elsie.

			Arthur se encoge de hombros.

			—Pues no lo sé, la verdad. Es tan viejo que nadie recuerda de dónde salió esa leyenda. Y no creo que valga la pena arriesgarse a terminar con la civilización para averiguar si es cierta.

			—Estoy de acuerdo —digo.

			Seguimos por el pasillo y, al girar a la izquierda en la siguiente sala, nos encontramos en el caos absoluto. ¿Esto es el archivo? El suelo está cubierto de libros, pergaminos y diagramas, y en los estantes y las mesas se acumulan montañas de objetos. La pared del fondo está completamente oculta tras varias pilas de libros en un equilibrio tan precario que bastaría con un estornudo para que se vinieran abajo.

			—¿Y cómo encontraremos algo en este caos? —pregunto.

			—Lo siento —dice Arthur mientras se tira de la manga—. Cuando en el departamento solo trabajan dos personas, mantener el orden siempre está en la lista de tareas pendientes.

			—Bueno, pues será mejor que nos pongamos a buscar —dice Elsie—. Nos va a llevar un buen rato.

			Cada uno se va a un rincón de la sala y empezamos a revisar todo libro con pinta de contener la información que buscamos. Por desgracia, y teniendo en cuenta que aquí todo tiene que ver con el tiempo, eso significa muchos libros. La suerte es que, al parecer, Arthur ha leído muchos de estos textos, así que nos señala los que no vale la pena revisar.

			Me tropiezo —literalmente— con un libro escrito por el mismísimo director Wenn, un ejemplar manchado de Titanes del tiempo, y los tres nos reunimos para consultarlo. Arthur dice que solo ha leído algunas partes, así que buscamos rápidamente en el índice algo que tenga que ver con los Hermanos de la Noche o la interrupción del tiempo.

			Nada.

			—Pues vaya decepción —dice Elsie.

			Arthur asiente.

			—Probablemente era nuestra mejor oportunidad.

			Dejo escapar un suspiro de frustración.

			—¿Hay algún lavabo por aquí?

			—Justo en la esquina —dice Arthur.

			Me pongo en pie y salgo al pasillo mientras Arthur y Elsie siguen buscando. Resulta que hay dos puertas, una justo enfrente de la otra. Una de ellas es el lavabo, pero en la otra hay un cartel medio descolorido que dice «Director Wenn».

			Me puede la curiosidad y apoyo la cara en el panel de cristal de la puerta para echar un vistazo al interior, pero se abre con el peso de mi cuerpo, pues al parecer no estaba cerrada. Durante un momento considero la posibilidad de tirar de la puerta para volver a cerrarla, pero la curiosidad me puede otra vez. ¿Y si resulta que dentro hay algo sobre esa misión especial a la que el primer ministro Bane ha enviado al director Wenn... y que ese algo tiene que ver con la interrupción del tiempo?

			Así que me cuelo. El despacho es bastante aburrido: un escritorio, una pared repleta de diplomas y certificados... Pero entonces me fijo en el libro abierto que descansa sobre el escritorio del director Wenn. Me acerco para leer el título.

			TITANES DEL TIEMPO, VOLUMEN II:

			ESTAFADORES Y TIMADORES

			Fraudes y engaños, desde los más ridículos y simples hasta los más extraordinarios y elaborados

			Por Timothy Wenn

			¿Fraudes y engaños? Me voy directamente al índice.

			Hermanos de la Noche: véase Thomas Fletcher, p. 348

			A simple vista, el denostado hombre lobo Thomas Fletcher podría confirmar una leyenda muy popular entre ciertos indeseables. Asegura que su manada sorprendió a Vladimir y a Moreau durante un ataque y que, de no haber sido porque Moreau interrumpió el tiempo y paralizó a toda la manada de lobos, habría conseguido hacerlos cautivos. Al parecer, el conjuro no afectó ni a Moreau ni a Vladimir, que consiguieron escapar.

			Noto un escalofrío en la espalda. El hechizo no afectó a los Hermanos de la Noche, igual que esta vez tampoco me ha afectado a mí. Fuera lo que fuera lo que ocurrió entonces, es lo mismo que está ocurriendo ahora.
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			Después de asistir medio sonámbulas a las clases de la mañana, el plan era que Elsie y yo volviéramos a nuestra habitación a la hora de comer para echarnos una siesta. Pero, mientras Elsie duerme a pierna suelta, yo no tengo tanta suerte. Cada vez que cierro los ojos me pongo a pensar en Thomas Fletcher y los Hermanos de la Noche.

			Tanto Elsie como Arthur se han puesto de parte del director Wenn cuando les he enseñado el libro Titanes del tiempo, volumen II. Dicen que esa historia no puede ser cierta porque, si los Hermanos de la Noche tuvieran esos poderes, ¿no habrían ido por ahí deteniendo el tiempo cada vez que se les presentara un problema? De esa forma hubieran podido ganar fácilmente la Antigua Guerra.

			Y no les falta razón. Pero no puedo dejar de pensar en lo que dijo Thomas Fletcher: que la interrupción del tiempo no afectó a los magos, igual que pasa ahora. Es imposible que se trate de una coincidencia.

			Creo que el motivo de que me preocupe tanto es que eso significaría que quien ha detenido el tiempo es realmente un mago. Y, si es cierto, ¿quién es ese mago?

			Como no puedo dormir, me siento en la cama y cojo el libro de conjuros Meteomagia responsable, pero, en lugar de ir directamente al conjuro Doma de Vientos, empiezo por el principio. Es evidente que se me ha escapado algo.

			Y resulta que tengo razón, porque la primera página contiene una advertencia:

			Introducción, por Gustav Whend

			La magia meteorológica responde básicamente a emociones arrolladoras como el miedo y la ira. Pero tened cuidado, jóvenes magos, pues esas mismas emociones son las que preparan el terreno para la magia sucia. Un buen mago sabe que el autocontrol es la clave para seguir actuando con desinterés, porque, cuando sucumbimos al miedo y a la ira... ¿acaso nuestro primer instinto no es volvernos egoístas? ¿Pensar primero en nosotros y atacar a quien quiera que esté motivando nuestra incomodidad? La única forma de dominar de verdad el tiempo es alcanzar antes el dominio de uno mismo. Es cierto que la magia sucia es el camino más rápido para conseguir lo imposible, pero prestad atención: si hurgas demasiado, acabarás sucumbiendo y se arriesga a que sea su magia la que lo domine.

			Me muerdo el labio. Estoy segura de que puedo controlar mis emociones. Soy capaz de frenarme antes de llegar demasiado lejos, así que voy a poner a prueba lo que dice.

			Si tengo que elegir entre el miedo y la ira, elijo el miedo, porque sé exactamente qué es lo que más me asusta: Dylan, el Gran Juego, que Quinton no despierte jamás. Me esfuerzo por pensar en esas cosas, aunque me provoquen inquietud. Apunto al otro lado de la habitación con dedos temblorosos y le exijo al viento que me obedezca. «¡Vamos!».

			Y luego pego un salto cuando una brisa le alborota el pelo a Elsie.

			Después de la pausa para comer, llego al gimnasio justo cuando la agente Fiona está cerrando la puerta.

			—Por los pelos, Peters —dice Fiona.

			—Lo siento —digo mientras me escabullo al interior.

			Lara está en la otra punta del gimnasio, sentada con las piernas cruzadas en una colchoneta junto a otros alumnos. Ya ha sacado de mi taquilla mis botas aéreas, así que me dejo caer a su lado. Justo estoy explicándole lo que Elsie y yo hemos descubierto sobre el tal Thomas Fletcher cuando Tristan se nos acerca por detrás.

			—He oído por ahí que la gente os llama VanQuins 2.0 —dice riéndose—. Teniendo en cuenta cómo han terminado los VanQuins 1.0, no sé yo si es un cumplido.

			Lara se vuelve para mirarlo y le clava un dedo en el pecho. 

			—¡Serás desagradecido, so idiota! ¿Te atreves a hablar así de quienes fueron tus mentores?

			—Atrás, Van Helsing —dice la agente Fiona—. Ya tendréis tiempo de haceros ojitos después de clase.

			Tristan y Oso sueltan una carcajada.

			Lara, roja como un tomate, los sigue con la mirada mientras cruzan el gimnasio para sentarse con sus amigos.

			—Lo odio a muerte.

			—Es bastante odioso, sí —digo.

			—A ver, atención todo el mundo —grita la agente Fiona, cuya voz retumba en las paredes—. La autodefensa es una técnica esencial para todo agente júnior. A los malos con los que tendréis que enfrentaros durante las sesiones de Prácticas sobre el Terreno les va a dar igual que seáis adolescentes. Y por eso son tan importantes las porras aturdidoras y las botas aéreas...

			Las puertas se abren de golpe y todos nos volvemos: es la directora Harlowe, que acaba de entrar en el gimnasio al frente de un numeroso grupo de sobrenaturales cargados con cámaras y micrófonos. Deben de ser de la prensa.

			—¡Amari, querida! —dice haciéndome señas para que me acerque.

			Miro a la agente Fiona. Su expresión es de fastidio, pero se limita a suspirar.

			—Adelante, Peters —dice—. Ve a ver qué quiere ese buitre.

			Dejo caer los hombros y me acerco cabizbaja a Harlowe. Por el rabillo del ojo veo que Tristan está furioso por la atención que estoy recibiendo. Como si a mí me gustara... Le cambiaría el sitio sin pensármelo dos veces.

			Harlowe viene hacia mí y me pasa un brazo por encima de los hombros. Me obliga a acercarme a ella y, tras inclinarse un poco, me susurra:

			—No te olvides de ser amable o habrá consecuencias. Vamos, sonríe.

			Aprieto los labios y sonrío. Veo los fogonazos de los flashes delante de la cara. 

			Harlowe carraspea. 

			—Hay quien acusa a nuestro primer ministro de querer vengarse con sus nuevas políticas, pero nada más lejos de la verdad. Todas las pruebas apuntan al hecho de que los magos no pueden evitar sus impulsos egoístas y a menudo peligrosos. Pero gracias a su liderazgo firme y a sus sabios consejos, el primer ministro Bane ha demostrado que no todos los magos son una causa perdida. ¡Y Amari es la mejor prueba! ¡Es la estrella más joven y brillante de Investigaciones Sobrenaturales!

			Me dan ganas de decirle a Harlowe que es una mentirosa: el único motivo de que Bane y ella se interesen por mí es que soy popular. Pero, si le digo a esta mujer lo que pienso de ella, solo conseguiré que se enfade, lo cual supondrá más problemas para Maria y para mí. Así que, por mucha rabia que me dé, sigo sonriendo.

			—Bien, bien —dice Harlowe al tiempo que me da palmaditas en la cabeza. Tengo que contenerme para no apartarle la mano—. Vuelve con tus compañeros.

			—Me gustaría ver a Amari en acción —grita un reportero.

			El público aplaude la idea.

			—¿Qué tal un duelo? —interviene Tristan.

			Fiona se burla y lo descarta con un gesto de la mano.

			Incluso Harlowe parece ansiosa por evitar el duelo. 

			—Vámonos, ya hemos interrumpido bastante la clase.

			Pero Tristan, envalentonado, se pone en pie.

			—Estoy seguro de que a estos periodistas —sugiere— les encantaría ver lo que es capaz de hacer la estrella más brillante de Investigaciones Sobrenaturales. Oso y yo estamos dispuestos a enfrentarnos a... ¿cómo os hacéis llamar? ¿VanQuins 2.0?

			—¡No nos hacemos llamar así! —exclamo.

			Pero los periodistas, entusiasmados, ya lo están apuntando a toda prisa en sus cuadernos.

			La agente Fiona sacude la cabeza.

			—No me parece un combate justo. Davies tiene más experiencia que ellas dos juntas.

			—No te preocupes, entrenadora —dice entonces Tristan—. No me pasaré con ellas. De hecho, lucharé con una mano detrás de la espalda todo el rato. A menos que ellas me tengan miedo, claro.

			—¡Adelante! —dice Lara mientras se pone en pie para aceptar el reto.

			Yo coincido con la agente Fiona y con la directora Harlowe en que el duelo es una idea pésima, pero se supone que tengo que apoyar a mi compañera, así que yo también me pongo en pie.

			Harlowe frunce el ceño.

			—Me siento obligada a insistir en que...

			Pero Tristan empieza a dar vueltas entre los dedos a su porra aturdidora mientras posa ante las cámaras. La prensa lo anima.

			—¿Peters? ¿Van Helsing? —dice la agente Fiona con las manos apoyadas en las caderas—. ¿Estáis seguras de esto? 

			Llevo a Lara aparte antes de que tenga tiempo de responder. Aunque no quiero montar un espectáculo delante de las cámaras, tampoco me apetece que destaque el rostro arrogante de Tristan.

			—Aún podemos echarnos atrás.

			—No quiero echarme atrás —dice entre dientes—. Ya has oído lo que ha dicho sobre Quinton y Maria. No podemos permitir que se salga con la suya.

			—Pero...

			—Si nosotras no defendemos a nuestros hermanos, ¿quién lo va a hacer? —me interrumpe Lara—. ¿Estás conmigo o no?

			Suspiro.

			—Estoy contigo.

			Lara asiente y nos volvemos a mirar a los demás.

			—Aceptamos.

			—Muy bien —dice Fiona sacudiendo la cabeza.

			Harlowe se acerca, me coge y me aparta de los demás.

			—No te atrevas a dejarme en ridículo. Más te vale ganar o...

			Trago saliva.

			—¿O qué?

			No me responde.

			Resulta que los duelos se celebran en el aire, sobre una gigantesca piscina de bolas. Las reglas son simples: se trata de evitar que tu oponente te dé una descarga con su porra aturdidora. La agente Fiona nos deja cinco minutos para planear la estrategia.

			Tristan se acerca dando saltitos y sonríe.

			—Como las dos sois nuevas, os voy a contar un secretito: nunca pierdo.

			—Siempre hay una primera vez para todo —murmuro.

			Lara asiente.

			—Recuerda esas palabras cuando esté bailando por encima de ti.

			Tristan casi se parte de risa.

			—Esto va a ser muy divertido.

			Cuando Tristan regresa a su lado de la piscina, Lara me pregunta:

			—Te acuerdas de la técnica Helsing, ¿no? ¿Del verano pasado?

			—Más o menos —digo—. Solo la practiqué una vez, y estábamos en el suelo.

			—No te preocupes, son los mismos pasos. Tú déjame a Tristan a mí.

			Dudo que la técnica Helsing sea tan fácil en el aire, pero Lara está decidida, así que voy a esforzarme al máximo. Tampoco es que tenga otra opción, con Harlowe y toda la prensa mirándome.

			Cada equipo sube por una alta escalera, a ambos lados de la piscina de bolas. Me agacho, enciendo mis botas aéreas y luego doy un paso en el aire. Lara se coloca a mi lado. Miro hacia abajo, hacia las bolas blanditas de colores. ¿Cuánto tiempo va a pasar antes de que me hunda en ellas? 

			Ahuyento las dudas de mi mente. «Podemos hacerlo».

			Cuando Tristan y Oso se elevan en el aire, al otro lado de la piscina, la agente Fiona hace sonar su silbato para que empiece el duelo.

			Lara y yo ponemos en práctica la técnica Helsing, es decir, la estrategia que la familia Van Helsing utiliza con las porras aturdidoras: consiste en moverse constantemente de un lado a otro para que tu oponente nunca tenga un blanco perfecto. Es chunga, porque cambias las series de pasos justo en el momento en que tu oponente menos se lo espera; así, cuando este cree que sabe hacia dónde vas a ir, cambias repentinamente de dirección y le das una descarga.

			Pero solo cuando veo a Tristan flotar en el aire cada vez más y más alto comprendo que la capacidad de volar le da una ventaja muy grande. No me extraña que siempre gane. Nosotras solo podemos movernos de un lado a otro, pero él puede desplazarse en la dirección que quiera.

			Oso se da cuenta al mismo tiempo que nosotras de que Tristan pasa completamente de él para situarse cerca del techo. Su capacidad sobrenatural, que le permite entender cualquier idioma que escuche, no le resulta muy útil en un duelo. Tuerce el gesto y nos observa a Lara y a mí con impotencia cuando nos acercamos. Al verse en inferioridad numérica, ataca y empieza a correr por el aire a toda velocidad.

			La Forma Física Sobrehumana de Lara le permite alcanzar a Oso antes incluso de que se dé cuenta de lo que está pasando. Mi compañera apunta sin vacilar con su porra y le lanza una descarga a Oso en el centro mismo de la espalda.

			A Oso se le agarrotan los músculos y cae a la piscina de bolas desternillándose de risa cuando entra en acción el efecto cosquillas.

			Eliminado, ya solo queda uno.

			Ahora que Oso está fuera de combate, Tristan desciende y se queda un cuerpo por encima de nosotras. El único inconveniente del esprint de Lara para eliminar a Oso es que ahora cada una está en un lado de la piscina de bolas y que Tristan está justo entre las dos.

			Podría parecer que eso nos da ventaja si no fuera porque Tristan está muy sonriente. Y, de golpe, me doy cuenta de nuestro error: Lara y yo no podemos poner en práctica la técnica Van Helsing si no estamos cerca la una de la otra.

			Tristan empieza a girar en el aire, cada vez más rápido, y nos lanza descargas con su porra aturdidora, una tras otra. Van tan seguidas que Lara y yo no podemos hacer nada excepto esquivarlas.

			Lo único que me salva es que la mayoría de las descargas van dirigidas a Lara, lo cual tiene sentido porque es evidente que ella es la mayor amenaza para Tristan. A medida que gira más y más para acercarse al lado de la sala en el que se encuentra Lara, Tristan deja de lanzar descargas en mi dirección y la apunta solo a ella.

			Al poco tiempo, ni siquiera Lara puede moverse lo bastante rápido como para esquivarlas. Intento lanzarle unas cuantas descargas a Tristan, pero estoy tan lejos que no acierto ni por casualidad. Segundos más tarde Lara se precipita a la piscina de bolas y a mí se me encoge el corazón.

			Tristan deja de dar vueltas y posa para las cámaras.

			—Yo soy la próxima estrella de Investigaciones Sobrenaturales. Peters no es más que un fraude que siempre vivirá a la sombra de su hermano. 

			Apunto mi porra aturdidora y esta vez soy yo la que ataca. Si tengo que caer, caeré intentándolo. 

			Tristan espera hasta que estoy muy cerca y me deja disparar la porra aturdidora. Me esquiva por debajo y mi descarga le pasa justo por encima de la cabeza. No sé cómo lo hace, pero me rodea y me arranca la bota aérea izquierda. Pierdo el equilibrio y me quedo flotando con la cabeza hacia abajo, suspendida de la única bota aérea que aún llevo puesta.

			Peor aún, la porra aturdidora se me escurre de la mano y cae en la piscina de bolas. Estoy atrapada, colgando en el aire. Tristan me señala, se ríe y, de repente, el gimnasio entero lo imita. Jamás en mi vida había pasado tanta vergüenza.

			Se me escapa un grito de rabia no solo por este fracaso, sino por todo lo que ha salido fatal este verano. Ya he perdido un reto del Gran Juego. Pese a los progresos de hoy, no estoy ni de lejos preparada para poner fin a la interrupción del tiempo. Mi mejor amiga se marcha. Quinton tal vez no se recupere nunca. Y lo peor de todo, soy un fraude total: un rostro sonriente que Harlowe y Bane utilizan para justificar su crueldad.

			«¡Dejad de reíros de mí!». Aprieto los puños y noto un calor repentino en el pecho, como me sucede cada vez que proyecto una ilusión.

			Alguien grita.

			Un remolino de nubarrones negros va creciendo en el aire, por encima de nuestras cabezas. Se oye un trueno ensordecedor que prácticamente me hace dar un respingo, el aire se carga de electricidad y empieza a relampaguear. El viento aúlla por todo el gimnasio y desplaza el material de un lado a otro.

			Estoy tan perpleja que no puedo ni moverme.

			—¡Peters! —exclama la agente Fiona desde el borde de la piscina de bolas—. ¿Lo estás haciendo tú?

			Colgando aún de una única bota aérea, asiento boquiabierta.

			—¿Y puedes hacer que pare?

			Cierro los ojos. «Para, tormenta, por favor. En plan ahora mismo».

			¡Bum! Un rayo alcanza las taquillas del fondo de la sala con tanta fuerza que el corazón me da un vuelco. Solo entonces me veo obligada a admitir la verdad.

			—No sé cómo hacerlo.

			—Temía que dijeras eso —responde Fiona—. Quítate la otra bota aérea y déjate caer en la piscina. Vamos a evacuar a todo el mundo al pasillo.

			Hago lo que me ha dicho.

			En cuanto caigo, recupero mi porra aturdidora y me arrastro hasta el borde de la piscina de bolas para seguir a la agente Fiona. Corremos sobre el suelo empapado por la lluvia y llegamos al pasillo, donde los demás agentes júnior se nos quedan mirando. Y la directora Harlowe, calada hasta los huesos.

			Las cámaras siguen disparando sus flashes por el pasillo. No quiero ni imaginarme la pinta que debo de tener, chorreando agua.

			—¡Jamás en mi vida me había sentido tan humillada! —me dice Harlowe entre dientes—. ¿Cómo se te ha ocurrido lanzar un conjuro así dentro de la Agencia?

			No tengo respuesta para eso, así que no abro la boca.

			—Querías avergonzarme en público, ¿verdad?

			—Yo no pretendía...

			—Deja en paz a la niña —dice Fiona—. Está claro que se le ha descontrolado la magia.

			—Entonces, quizá deberíamos revisar nuestro acuerdo —dice Harlowe—. ¿Por qué no dejamos que el primer ministro decida qué hay que hacer?

			Estoy sentada en la oficina de la jefa, con los brazos cruzados. La jefa Crowe aún no ha llegado, pero la directora Harlowe no ha hecho más que entrar y salir, moviendo la cabeza cada vez con un gesto de desaprobación. Toda esta situación me pone muy furiosa, pero también me asusta mucho.

			Cuando finalmente entra y se sienta tras un enorme escritorio, decido que ya estoy harta. 

			—Yo no intentaba dejarla en ridículo. La agente Fiona tiene razón, he perdido el control.

			—Eso es lo que tú dices —afirma con calma—. Pero yo más bien creo que eres incapaz de controlar esa vena rebelde que tienes.

			—¿Qué me va a hacer? —le pregunto.

			—No te voy a hacer nada. —Se inclina hacia delante—. He intentado convertirte en alguien útil para la causa del primer ministro, Amari. Pero, si no podemos confiar en ti para que acates las órdenes, ¿de qué nos sirves?

			¿Cómo hemos llegado a esta situación? A la hora de comer apenas era capaz de levantar una brisa y hoy he conseguido desencadenar una auténtica tormenta. ¿Por qué no puedo controlar mi magia?

			Enseguida pienso en Quinton y en Maria.

			—Por favor, no castigue a nadie por lo que yo he hecho.

			La directora Harlowe no reacciona al escuchar mis palabras. Se limita a señalar la enorme pantalla que cuelga de la pared, detrás de su silla.

			—El primer ministro se reunirá con nosotras en breve.

			Empiezo a hundirme en mi asiento, pero me pongo tensa al notar una sensación de calor en el anillo que llevo en el dedo. No, no, no... No podría haber elegido un momento peor. El primer reto fue ayer por la mañana... ¿es que va a haber uno cada día?

			—¿Me estás escuchando? —ladra Harlowe.

			Parpadeo y veo que me está observando. Las orejas de cabra se le han puesto muy tiesas.

			—Esto, sí, perdón.

			—Bien —dice—. Pues procura que sea siempre así. Bueno, como te iba diciendo...

			En ese momento suena un móvil sobre el escritorio y Harlowe se inclina para cogerlo.

			No puedo esperar más. En cuanto Harlowe deja de mirarme, aprieto el anillo y desaparezco.
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			Todo se vuelve oscuro en un abrir y cerrar de ojos. Y se queda oscuro. 

			Tardo unos segundos en darme cuenta de que he llegado al escenario del segundo reto. Intento sobreponerme al pánico que eso me provoca. «Vale, vale, vale... Esto está pasando de verdad». Rebusco en mi chaqueta hasta encontrar la porra aturdidora y la pongo en modo linterna.

			Estoy en una escalera de piedra, pero hacia arriba está en ruinas. Lo único que puedo hacer es bajar. Hacia una oscuridad aún más profunda.

			Y eso es lo que hago. Al principio despacio, pero entonces recuerdo que Dylan puede llegar en cualquier momento y empiezo a correr, bajando los escalones de dos en dos y de tres en tres. Sigo hasta llegar abajo del todo y me encuentro en una habitación débilmente iluminada, tan inmensa que mis pasos parecen retumbar eternamente.

			Me quedo paralizada y un escalofrío me recorre la espalda. Si Dylan ha llegado antes que yo, acabo de delatarme.

			«Tengo que ir con cuidado».

			Muevo la linterna a uno y otro lado y me fijo en las enormes columnas repletas de libros. Son anchas como casas y tan altas que se pierden en la oscuridad, igual que si fueran rascacielos. Unas galerías doradas rodean las inmensas librerías, y en cada nivel hay una escalera que sube al siguiente. Las columnas están unidas entre sí por una maraña de puentes en forma de arco, que se pierden a los lejos en los muros exteriores de esta sala descomunal. Y yo que pensaba que la biblioteca de la Agencia era enorme: si esto es casi como una ciudad interior.

			Pero ¿dónde estoy?

			Me adentro en la sala sin dejar de apuntar a uno y otro lado con la linterna, en busca de Dylan. Tras una decena de pasos, noto bajo los pies una placa grande y ligeramente elevada que parece clavada al suelo. La inscripción está escrita en otro idioma.

			De no ser porque una vez tuve que recurrir a un conjuro para traducir rápidamente los deberes de francés que se me había olvidado hacer durante las vacaciones de invierno, ahora estaría perdida. Puede que en aquella ocasión me muriera de ganas de probar mi magia, pero eso no me daba tanto miedo como la idea de decirle a mamá que había sacado un 0 en un trabajo que contaba un diez por ciento de la nota final. Me arrodillo en el suelo y apoyo la palma de una mano en la piedra.

			—Translateur.

			De la piedra surge una ilusión en forma de trémulas palabras que flotan en el aire.

			Cuidado todo el que pise esta piedra

			Esta es la Biblioteca Viviente de Alejandría

			Cuidada y preservada por magos naturales

			Si entras es bajo tu responsabilidad

			La biblioteca de Alejandría... ¿la ciudad que fundó el Alejandro Magno de la clase de historia? ¿Aquel rey de la antigua Grecia que conquistó medio mundo? ¿Qué tiene que ver él con el Gran Juego?

			A no ser... que también fuera mago.

			¿Tanto tiempo llevamos en el mundo? Echo otro vistazo a mi alrededor. ¿Y qué significa biblioteca «viviente»?

			A modo de respuesta, se oye a lo lejos el débil murmullo de una melodía.

			Me empieza a sudar la nuca. ¿Y si esto es otro truco del Gran Juego para hacerme daño? O, peor aún, ¿y si Dylan está intentando atraerme lo bastante como para robarme la magia y ganar? El hecho de que eso me mate le dará igual.

			Pero también cabe la posibilidad de que esta música sea la clave para encontrar el segundo Anillo de la Victoria. Mi única opción es averiguar de dónde procede. 

			No contribuye mucho a aplacar mis ya alterados nervios el hecho de que cada dos por tres se escuche un extraño ruido de pasos amortiguados, aunque, cada vez que me vuelvo para echar un vistazo, no veo nada. Cuanto más me adentro en la biblioteca, más los oigo. No estoy sola, de eso no me cabe duda. Y, cuanto más avanzo, más y más inquieto parece ese «algo». 

			—¿Dy... Dylan? —susurro moviendo desesperadamente la linterna a uno y otro lado.

			No hay respuesta.

			Con el corazón desbocado, me esfuerzo por mantener la calma y me adentro aún más en la biblioteca. En un determinado momento resulta obvio que la música que estoy escuchando es en realidad una voz, alguien que tararea una dulce melodía que me toca la fibra sensible, aunque ni siquiera entiendo las palabras. Me hace pensar en Quinton y en lo mucho que me gustaría volver a la época en que aún no le habían lanzado la maldición.

			Cuando estoy lo bastante cerca, echo un vistazo al otro lado de la siguiente columna de libros, de donde parece proceder el cántico. Pero ocurre lo mismo que con los pasos amortiguados: no veo nada. 

			No puedo seguir esperando a que se manifieste lo que sea que anda por ahí. Dylan podría llegar en cualquier momento a la biblioteca... si es que no ha llegado ya.

			«Por favor, que esto no sea otro truco». Trago saliva y salgo otra vez a descubierto, siguiendo de nuevo esa voz reconfortante hasta la siguiente columna de libros. Me quedo sin aliento al darme cuenta de que la canción sale de un libro. Lo cojo de su estantería y noto la vibración de la melodía en los dedos. Apoyo la mano en la cubierta para traducir el título.

			MELODÍAS PARA EL RECUERDO

			Cancionero

			—Estás cantando porque eres un cancionero —digo en voz baja—. O sea, un libro de canciones, literalmente.

			La respuesta del libro consiste en abrirse por la mitad para dejar a la vista una lengua fina como el papel que se burla de mí. Luego, se escapa y regresa a su sitio en la estantería. Los libros próximos también empiezan a moverse y se asoman al borde de la estantería para mirarme. 

			Un libro viejo y polvoriento me salta a las manos. Se aclara la garganta y la cubierta se abre y se cierra mientras el libro empieza a cantar a voz en cuello un aria de ópera. De otro libro surge una melodía de violines y, segundos más tarde, la columna al completo se pone a cantar, a interpretar música o, simplemente, a seguir un ritmo. Más de cien melodías, todas a la vez. Los libros giran y bailan en los estantes.

			Me echo a reír y tengo la sensación de haber entrado en una peli de Disney. Así que a eso se refería la placa cuando hablaba de Biblioteca Viviente... Y todos esos pasos que me ha parecido oír antes...

			—¡Los libros están vivos! —exclamo mientras contemplo maravillada las columnas.

			—Increíble, ¿verdad? —retumba la voz de Dylan, cosa que me hace dar un respingo—. Esta es una de las bibliotecas secretas de Alejandría. Alejandro Magno fue uno de los magos más importantes que han existido jamás. Aunque nadie, excepto sus generales más próximos, lo sabía.

			Me entra un escalofrío y enseguida devuelvo el libro de ópera a su estante.

			—¿Don... dónde estás?

			Una antorcha se enciende a lo lejos y muestra una figura vestida con una reluciente capa roja. Al ver el rostro burlón de Dylan iluminado por la luz del fuego, los libros guardan silencio. Muchos de ellos incluso tiemblan en sus estantes.

			—Estos libros mágicos aquí escondidos —prosigue—, ni viviendo cien vidas podrías leerlos todos. Pero en eso consiste precisamente adentrarse por el camino de la magia sucia. Para alcanzar tu máximo potencial, tienes que ser egoísta. Renunciar a todo en nombre del poder.

			—¿Eso es lo que has hecho tú? —le pregunto—. ¿Has elegido la magia sucia? —Aún me acuerdo del chico que creó un bosque con los colores del arcoíris y me ayudó a conjurar la flor de Amari—. Sé que sigue habiendo algo bueno en ti.

			—¿Algo bueno?

			La lejana figura se esfuma. Me doy cuenta demasiado tarde de que solo era una ilusión: el Dylan real está a tres metros escasos y le arden llamas en las manos. Me lanza enormes bolas de fuego, una tras otra. Grito mientras trato de esquivarlas y me pongo a gatas para huir.

			Los libros me observan mientras corro de una estantería a otra. Vuelvo la cabeza a uno y otro lado tratando de mirar en todas las direcciones a la vez. Me entran ganas de apretar mi anillo del Gran Juego y largarme de aquí, pero eso significaría regalarle a Dylan el segundo Anillo de la Victoria. Si pierdo otro reto, me va a resultar casi imposible ganar el Gran Juego. 

			Tengo que encontrar ese anillo.

			Salgo disparada otra vez y ni siquiera veo venir la siguiente bola de fuego. Si no me alcanza es porque tropiezo con un libro y el proyectil se estrella contra una estantería después de pasarme por delante de la cara. La columna empieza a arder.

			Se impone el rugido de las llamas al devorar las páginas. No es un sonido agradable.

			Desesperada, trato de invocar un viento que apague el fuego, pero me precipito y fracaso. Me cae encima una lluvia de libros cuando estos saltan de las estanterías, desde alturas imposibles, para salvarse.

			Me siento fatal por ellos, pero tengo que seguir moviéndome. Los libros empiezan a saltar también desde otras columnas, pero esta vez no para salvarse... sino para atacarme. A medida que se abalanzan sobre mí más y más libros, lo único que puedo hacer es esquivarlos.

			—¡Yo no he provocado el fuego!

			Esquivo por los pelos un volumen casi tan alto como yo. Se estrella contra el suelo con un sonoro «bum», casi como si alguien hubiera lanzado una bomba. Si me hubiera caído encima, adiós Amari.

			Los libros empiezan a dar golpes en sus estantes, cada vez más enfadados y alborotados. Parecen tambores de guerra. El estruendo que retumba por toda la biblioteca me da escalofríos. Me doy cuenta de que no solo van a por mí, sino también a por Dylan. Él, sin embargo, no se limita a esquivarlos como hago yo, sino que les lanza bolas de fuego.

			Ello solo hace que la biblioteca se enfade aún más. Los libros de una columna cercana abren sus páginas y lanzan una lluvia de flechas que se acercan silbando en nuestra dirección. Lo único que podemos hacer Dylan y yo es ocultarnos tras las columnas. Si la primera columna a la que me he acercado contenía libros de música, es evidente que esta es la sección dedicada a la guerra, lo cual significa que debo mantener cierta distancia.

			Dylan contraataca con más llamas. Aunque se me encoge el corazón por la cantidad de libros que se están quemando, no puedo hacer nada. Tengo que salir de aquí.

			Echo a correr hacia la otra punta de la biblioteca en busca del Anillo de la Victoria o, al menos, de una salida. Ya casi me he quedado sin aliento, después de tanto correr y esquivar proyectiles, cuando por fin vislumbro una puerta en la pared opuesta.

			Justo en ese momento escucho un aleteo encima de la cabeza. Apunto la linterna hacia arriba y veo una nube de figuras que descienden desde la oscuridad. Parecen libros que baten las cubiertas como si fueran alas. Lo malo es que entre las páginas asoman colmillos muy reales que rechinan en el aire.

			Vienen directos hacia mí... y muy rápido.

			Acelero el paso y rodeo columna tras columna, con las piernas a punto de estallar.

			Puede que la meteomagia se me dé fatal, pero las ilusiones son mi fuerte.

			Me escondo detrás de la siguiente columna e invoco una ilusión de mí misma corriendo por la otra punta de la sala. Cuando me asomo para echar un vistazo, veo decenas de libros amontonados en el suelo tratando de atraparla. En cuestión de segundos, una altísima pila de libros ocupa el espacio en el que hasta ese momento se encontraba mi ilusión. Si me quedaba alguna duda respecto a las intenciones de esta biblioteca, ya está despejada. 

			Echo a correr hacia la siguiente columna y repito el mismo truco. Pero la Amari de esta ilusión no consigue dar ni cinco pasos antes de que una bola de fuego la alcance en el pecho.

			—¡No puedes esconderte de mí! —grita Dylan.

			¿Y ahora qué hago? Tengo una nube de libros furiosos flotando a mi izquierda y a Dylan acercándose por la derecha. Estoy atrapada detrás de esta columna. No sé quién llegará primero, pero estoy perdida.

			A lo mejor podría volverme invisible, pero parece que Dylan ya lo tenía previsto. Se dedica a gritar «Desaparece» cada pocos pasos. Si resulta que hace desaparecer mi invisibilidad, quedaré al descubierto.

			Me dejo caer al suelo y acerco los dedos temblorosos al anillo. La barbilla también me tiembla al darme cuenta de que tengo que salir de aquí: es mi única opción. No soy lo bastante buena para derrotar a Dylan. Ni de broma.

			Algo me olisquea la pierna. Al darme cuenta de que es un libro, pego un brinco y le apunto con mi porra aturdidora. A diferencia de los otros, sin embargo, este no me enseña los colmillos, seguramente porque las cubiertas están sujetas con una tira de piel. En una esquina veo grabados unos caracteres chinos medio borrados. 

			Cojo el libro y lanzo mi conjuro de traducción.

			FUEGOS ARTIFICIALES DEL LEJANO ORIENTE

			El libro se retuerce entre mis manos. Si un cancionero puede cantar y los libros sobre la guerra pueden disparar flechas, ¿significa eso que un libro sobre fuegos artificiales puede servirme como maniobra de distracción? Vale la pena intentarlo.

			—¿Podrías decirme si el anillo está al otro lado de esa puerta? —le pregunto.

			Por la forma en que el libro se echa a temblar, intuyo que la respuesta es sí. O, por lo menos, espero que signifique eso.

			—Si me das diez segundos, puedo correr hasta esa puerta y lo más probable es que Dylan me persiga. Así no hará daño a otros libros.

			Al oírme, el libro, entusiasmado, da una voltereta.

			—Vale, lo intentaré.

			Desato la tira y lanzo el libro hacia el centro de la sala con un poderoso impulso. Se oyen entonces fuertes estallidos y de las páginas empiezan a brotar chispas blancas que crean un deslumbrante espectáculo en lo alto.

			Los demás libros empiezan a arremolinarse a su alrededor y oigo los pasos de Dylan, que se alejan de mí y se dirigen a los fuegos artificiales.

			Salgo disparada hacia la puerta misteriosa. Solo me detengo para quitarme la chaqueta gris y apagar las llamas de un libro plateado que ha salido a mi encuentro. Una vez extinguido el fuego, echo a correr de nuevo hacia la puerta. Traduzco rápidamente las palabras grabadas en la madera para hacerme una idea de lo que me espera al otro lado.

			Guantes para manipular libros

			«¿Guantes?». Empujo la puerta con fuerza y entro dando un traspié.

			Sin embargo, no veo ningún anillo, solo un puñado de guantes y un cuenco...

			Dylan aparece de repente en la entrada de la habitación. Da un paso al frente y yo me encojo.

			—¡Espera! —Nunca en mi vida había tenido tanto miedo—. Por favor, no...

			Me lanza una bola de fuego y me entra el pánico.

			—¡No!

			Extiendo las manos hacia delante y noto calor en el pecho. Una corriente de aire se arremolina a mi alrededor, como si fuera un pequeño tornado, se traga el fuego de Dylan y crea una barrera de ráfagas de viento. Me recobro, le lanzo una ráfaga a Dylan y este sale disparado hacia la pared que tiene detrás.

			—¡No... no te acerques! —grito—. Te lo advierto.

			—Vaya, así que has aprendido algunas cosillas —dice al tiempo que levanta ambas manos como si se rindiera—. ¿Una tregua?

			Sin embargo, no lo estoy escuchando. Ahora mismo no puedo preocuparme por Dylan: tengo que averiguar cómo hacerme con el Anillo de la Victoria para poder largarme de aquí.

			Echo un segundo vistazo a mi alrededor y me fijo mejor en los guantes. Los hay de todas clases, colgados de pequeños ganchos en las paredes: de reluciente oro, de metal cromado, incluso de pedrería, que podrían haber pertenecido a alguna reina o emperatriz. En el centro de la habitación se alza un pedestal sobre el que descansa un gran cuenco de cristal... lleno de un líquido hirviente que chisporrotea y sisea. 

			En el fondo del cuenco veo un objeto pequeño y brillante.

			¡El anillo! Hay que meter la mano en el cuenco para cogerlo. Lo malo es que el líquido no parece muy seguro.

			Tal vez por eso necesitamos los guantes. Pero con tantos para elegir... ¿cómo voy a saber cuál debo coger?

			Sigo mirando a mi alrededor, pero me detengo de golpe al fijarme en unas letras griegas grabadas en el suelo. Me agacho para traducirlas con mi magia, aunque sin perder a Dylan de vista, que me observa con una sonrisita burlona.

			El más fuerte

			—Esas fueron las últimas palabras de Alejandro Magno —dice Dylan— cuando sus generales le preguntaron quién debía heredar su imperio. Propio de un auténtico mago sucio.

			¿El más fuerte? ¿Eso es una pista? Echo un nuevo vistazo a mi alrededor. ¿Cuál de estos guantes será el más fuerte?

			Al mirar a Dylan por encima del hombro me doy cuenta de que está tan perplejo como yo. Menos mal. 

			Cojo un guante hecho de madera pulida y lo comparo con otro de plata oxidada, todo ello sin quitarle el ojo de encima a Dylan, que está en la otra punta de la sala. De momento parece más concentrado en echarle mano al anillo que en atacarme a mí.

			Me alejo un poco más, siguiendo la pared, y oigo a Dylan reírse detrás de mí. Se ha puesto un guante que parece hecho de resplandecientes diamantes.

			Se me encoge el estómago cuando lo veo bajar la mano enguantada hacia el líquido hirviente. En cuanto lo toca, empieza a salir un humo denso del cuenco y Dylan aparta rápidamente la mano.

			—¡Ay! —Se arranca el guante y sacude la mano—. ¡No tiene sentido! ¿Qué es más fuerte que el diamante?

			¿Qué es más fuerte que el diamante? Me fijo en un guante de reluciente bronce y en otro de lana manchada. Y entonces veo el mural pintado en el techo, sobre nuestras cabezas. Es Alejandro Magno con su ejército, enfrentándose al emperador persa en el campo de batalla. Ya lo había visto antes, en la clase de historia; recuerdo que al señor Green le maravillaba la forma en que Alejandro Magno luchaba al frente de sus hombres no con una armadura metálica, sino con una coraza de lino. Mientras que Alejandro lucha valerosamente, el emperador persa huye.

			He encontrado la respuesta. 

			Y se me ha ocurrido un plan.

			Mientras Dylan va descartando un guante tras otro en la pared opuesta, yo cojo uno de lino y me dirijo al cuenco. El único problema es que tengo que dejar que mis vientos protectores se detengan por completo para no salpicar ese líquido hirviente hacia todas partes.

			Por suerte, Dylan no se fija en mí hasta que prácticamente he llegado al cuenco. 

			—¿Eso es lo que has elegido?

			—Sí —digo mientras señalo la figura de Alejandro en el mural—. Es el mismo material que usó para su coraza, así que debía de confiar mucho en él.

			Dylan sonríe y sacude la cabeza.

			—Muy lista. Casi me siento como si estuviéramos de nuevo en las eliminatorias, aunque por aquel entonces estábamos en el mismo bando.

			Reprimo la oleada de emociones que sacan a relucir esas palabras.

			—Supongamos que tienes razón —dice mientras una bola de fuego se va formando en su mano—. No creerás que voy a permitir que consigas el anillo, ¿verdad?

			Nos miramos fijamente durante un segundo. Luego lanzo el guante de lino hacia la puerta.

			Dylan abre mucho los ojos al tiempo que salta para cogerlo. En ese mismo instante, meto la mano desnuda en el líquido hirviente. Y me echo a reír, porque me hace cosquillas.

			—No lo entiendo —dice Dylan aferrando con fuerza el guante de lino.

			—¿Qué es más fuerte que el diamante? —le pregunto. 

			—Nada.

			—¡Exacto! —digo al tiempo que saco la mano y sacudo los dedos desnudos—. Alejandro sacaba su fuerza del coraje, no de la armadura. Luchaba al frente de su ejército, donde está el verdadero peligro, no en la retaguardia.

			Extiendo un dedo para ponerme el Anillo de la Victoria.

			Dylan empieza a acercarse, pero conjuro otro pequeño tornado para protegerme. Es cierto que la magia se alimenta de mis emociones. Y, si ahora funciona, es porque Dylan me da mucho miedo.

			Dylan, sin embargo, se limita a levantar una mano delante de la cara. Unas sombras se cuelan entre el remolino de vientos y se me enroscan en las piernas, los brazos, el cuello y la boca, de forma que no puedo moverme ni hablar. Los oscuros zarcillos me arrancan el anillo y los vientos que me rodean cesan de golpe.

			«¡NO!».

			Me quedo allí sin poder hacer nada, mientras las turbias sombras me inmovilizan y le llevan el anillo a Dylan. Le falta tiempo para ponérselo y, en cuanto lo hace, mi anillo del Gran Juego se vuelve gélido. ¿Desde cuándo Dylan controla las sombras?

			—Las cosas no tendrían que haber ido así —dice en voz baja—. El verano pasado ya te había vencido. Tenía la Llave Negra y el Libro Negro. Podría haberme largado sin más y tú no me lo habrías impedido. Lo único que te importaba era recuperar a tu hermano.

			»No era mi intención robarte la magia entonces —prosigue—. De verdad que no, solo quería asustarte, obligarte a comprender el alcance de tu poder. Que supieras de lo que éramos capaces cuando cada uno se alimentaba de la magia del otro. Pero hiciste más que eso, ¿no? Permitiste que me enviaran a las Profundidades Ciegas, donde estaba solo y rodeado de horrores que ni siquiera puedes imaginar. ¿Qué pensarías si te dijera que en ese lugar encontré a otra maga? Una de las antiguas aprendices de Moreau, abandonada allí para que se pudriera en la oscuridad. Eso es lo que la Agencia les hace a los que son como nosotros. Eso es lo que piensa de los magos.

			Dylan da un paso y se me acerca.

			—Así que hice lo que tenía que hacer. Le robé su magia... Al parecer, había conseguido sobrevivir porque era maestra de las sombras. Y ese poder ahora me pertenece a mí. En las Profundidades Ciegas aprendí lo que de verdad significa entregarse en cuerpo y alma a la magia sucia. Me di cuenta de que lo único que había hecho hasta entonces era jugar con ella. Me convertí en un ser más monstruoso que todo lo que me rodeaba, hasta que fui yo el horror al que había que temer. Si en mí quedaba alguna parte a la que aún le importabas, ya no está, Amari. La he aniquilado.

			Da media vuelta para marcharse.

			—La última vez que intenté arrebatarte la magia, la cosa no funcionó y a mí no me fue demasiado bien. Vamos a dejar las cosas así. Hasta pronto, compañera. —Se vuelve a mirarme por encima del hombro y sonríe—. Tal vez vuelva a visitarte cuando ya no seas más que un montón de huesos.

			Observo a Dylan mientras aprieta su Anillo del Juego y desaparece. Ahora que se ha marchado, me fijo en los daños que sus bolas de fuego han causado en la biblioteca. Los libros han conseguido apagar el fuego, pero incluso a través del humo veo las columnas chamuscadas y las cenizas que flotan en el aire.

			Me invade el pánico. ¿Cómo voy a apretar el anillo si no puedo moverme?

			La respuesta es sencilla: no puedo hacerlo. Estoy atrapada y no tengo forma de salvarme. 

			Me cae una lágrima por la mejilla. Mis amigos y mi familia ni siquiera sabrán qué me ha ocurrido.

			Me fijo en un libro que está justo en la entrada de la sala. ¿Cuánto tiempo lleva ahí?

			Mientras avanza arrastrándose por el suelo, me doy cuenta de que es el libro con el lomo plateado cuyas llamas he apagado antes. El libro salta y se cierra justo en torno al anillo.

			Un segundo más tarde estoy de vuelta en el despacho de la jefa: estoy sentada en la misma silla de antes, pero ahora tengo entre las manos ese libro tan extraño. Dylan ya no me retiene, pues sus sombras se están esfumando. Por suerte, el despacho parece vacío.

			Abrazo el libro con fuerza.

			—Gracias.

			Sin duda, ha estado allí observando el tiempo suficiente para ver a Dylan apretar su anillo y desaparecer. Si no me hubiera seguido hasta la habitación de los guantes, yo no habría conseguido salir de allí.

			Pero ni siquiera el alivio de haberme salvado puede impedir el arrollador sentimiento de decepción que me invade después. Dejo suavemente el libro en el regazo y entierro el rostro entre las manos. Era mi anillo. Ya casi lo tenía en el dedo y Dylan me lo ha arrebatado. Su magia... ahora es capaz de hacer cosas que yo ni siquiera creía posibles. El año pasado podía crear ilusiones y controlar la tecnología, pero ahora le ha bastado agitar una mano para quitarme la capacidad de movimiento. Ni siquiera mis vientos podían detener esas sombras.

			No hay forma de competir contra él, es demasiado fuerte. ¿Es ese el poder de la magia sucia?

			Voy a perder. Dylan se va a quedar con la corona de Vladimir y va a asumir el control de la Liga. Librará su guerra contra la Agencia y el mundo sobrenatural. Y será todo culpa mía.

		

	
		
			[image: ]

			Me llegan voces airadas desde el pasillo.

			—No, en mi despacho no hay ninguna salida secreta de emergencia —dice la jefa Crowe—. No digas tonterías.

			—Entonces ¿cómo explicas que la chica haya desaparecido? —oigo la voz de Harlowe—. Estaba sentada justo delante de mí y de repente ya no.

			Escondo el libro detrás del cuerpo, sin saber muy bien qué hacer. Tendría que haberme imaginado que después de desaparecer de golpe me buscarían, como es lógico.

			—Estoy aquí —digo sobresaltando a las dos mujeres, que justo en ese momento entran por la puerta del despacho.

			La jefa parece aliviada.

			—Tanto jaleo y resulta que Peters está aquí.

			Pero Harlowe está furiosa. Se acerca rápidamente a mí y me tira de las dos mangas.

			—¿Dónde está? ¿Dónde está el transportador que has usado?

			—No tengo —respondo—. A los agentes júnior no se les permite tener su propio transportador.

			—Conmigo no te hagas la lista —dice Harlowe—. ¿Cómo lo has hecho? ¿Adónde has ido?

			Aunque quisiera contarle la verdad, el voto de confidencialidad no me lo permitiría.

			—A dar una vuelta por ahí, ya sabe —me limito a decir.

			Creo que no ha sido una respuesta muy acertada. Si antes Harlowe estaba enfadada, ahora parece que esté a punto de explotar.

			—¿Sabes qué? —empieza a decir al tiempo que se alisa la falda del traje—. Pensaba de verdad que eras diferente. Que eras como yo, una forastera que quiere demostrar lo mucho que vale. Podrías haberte convertido en un brillante ejemplo de la generosidad y la compasión del primer ministro, en un modelo a seguir por los demás...

			—Oye, relájate un poco —le suelta la jefa Crowe—. Aquí no hay cámaras, no hace falta que vendas ese rollo.

			Estoy de parte de la jefa Crowe. ¿Esta mujer es real?

			—Silencio —dice Harlowe—. Resulta que he hablado con el primer ministro mientras no estabas. Y ha decidido encargarse personalmente de este asunto.

			Teclea algo en su teléfono y luego se aparta. En la pantalla que está al fondo del despacho aparece una figura fantasmal y trago saliva. No es la primera vez que veo al primer ministro, pero aun así se me revuelve el estómago. No tiene color, es como si lo hubieran desteñido. Igual que durante la conferencia de prensa, parpadea, se desdibuja y se desenfoca cada pocos segundos.

			—Adelante —dice finalmente Bane—, mírame y fíjate bien en las terribles consecuencias del arte de la magia.

			Si ver su mueca burlona ya era inquietante, no puede ni compararse con verlo hablar. Las expresiones se le congelan en el rostro, de modo que no siempre encajan con sus palabras. Es como intentar ver un vídeo que se pixela cuando hay mala conexión. Da muy mal rollo.

			—Yo...

			—¿Tú qué? —pregunta Bane.

			—Lo siento. Ni me imagino lo que es ser un espectro.

			—No —dice con frialdad—. Desde luego que no te lo imaginas. Que te arranquen de tu cuerpo es un destino que no le deseo ni a mi peor enemigo. —Sonríe y luego añade—: Bueno, a lo mejor sí. Es espantoso ver tu cuerpo envejecer y morir sin ti y que te obliguen a vivir eternamente, pero existiendo solo a medias.

			Me limito a sacudir la cabeza.

			—Es terrible.

			—No finjas que te damos lástima. —Se está burlando de nuevo—. Precisamente tú, que llevas toda esa magia maldita en el cuerpo. Por culpa de miserables magos como tú, los espectros ya ni siquiera recordamos lo que es sentir el viento en el rostro. Ni cómo huele el bosque después de la lluvia. Ni siquiera recuerdo el sabor de mi comida favorita ni el amor de la esposa que me la hubiera preparado. Solo queda la ira. Eso es lo único que se nos permite conservar. 

			No sé qué responder, así que no digo nada. Habla como Dylan, con mucha ira en la voz. 

			—Si de mí dependiera —prosigue Bane—, os arrojaría a ti y a todos los magos a las Profundidades Ciegas y no os dejaría salir de allí jamás. La única forma de acabar con el mal en el mundo es arrancarlo y expulsarlo para siempre.

			—Yo no soy el mal —le respondo—. Soy buena persona.

			—Eso dicen los demás —comenta Bane con su voz inconexa—. Tu relación con los VanQuins y tus hazañas del verano pasado han convencido a la mayoría de que eres la excepción. Una maga buena. Y eso hace que ni siquiera pueda echarte de la Agencia sin que se monte un escándalo público en un momento en que no puedo permitirme críticas negativas. Es el único motivo de que se te haya permitido venir y, desde luego, de que se te permita quedarte.

			—Porque tienen razón —digo—. Soy la prueba de que ser maga no te convierte en mala persona. Y lo mismo sucede con Maria.

			—La verdad es que las dos bordáis el papel, pero ya veremos durante cuánto tiempo podéis seguir con esta farsa... Solo es cuestión de tiempo que lleguéis a la conclusión de que no tenéis por qué seguir las normas —dice Bane sonriendo a cámara lenta—. Harlowe, ¿qué castigo habíamos decidido para esta niña?

			—Tal vez no podamos deshacernos de ella —dice Harlowe—, pero desde luego podemos ponerle las cosas muy difíciles aquí. Y cargarnos esa fama de heroína que se ha creado.

			Harlowe me arranca de la chaqueta el pin de las Élites y luego hace lo mismo con mi insignia de piedra lunar.

			—¡Eso es mío! —grito. Trato de recuperar ambas cosas, pero sin éxito.

			Harlowe rebusca en su bolsillo y saca una enorme insignia de color rojo brillante. En letras gigantes puede leerse «Peligrosa». Me la da.

			—Llevarás esto todo el tiempo y tendrás prohibido interactuar con los demás excepto cuando sea inevitable. A partir de este momento, se te verá, pero no se te oirá. ¿Entendido?

			—¡Es... Eso no es justo! —balbuceo.

			—¿Y cómo va a entrenar en esas condiciones? —pregunta la jefa Crowe.

			—Tal vez Amari tendría que haber pensado en eso antes del truquito de hoy —dice Harlowe—. A mí nadie me toma el pelo. Y da gracias al primer ministro de que te permita entrenar.

			Miro a la jefa Crowe, pero no dice nada. De todos modos, ¿qué va a decir?

			En la pantalla se escucha de nuevo la voz petulante de Bane. 

			—Si crees que no vas a poder seguir en esas condiciones, eres libre de abandonar. Me sonará a música celestial.

			Aprieto los puños a ambos lados del cuerpo y me vuelvo hacia Harlowe.

			—Jamás abandonaré.

			—Bueno, eso ya lo veremos, ¿no?

			Una pequeña nube oscura se forma sobre la cabeza de Harlowe y empieza a soltar lluvia.

			—¡Haz... haz que pare! —Harlowe empieza a correr por el despacho tratando de huir, pero la nube se mueve con ella—. ¡Cómo te atreves!

			Me quedo completamente inmóvil. No era mi intención hacer lo que he hecho. La jefa Crowe disimula una sonrisa y me empuja discretamente hacia la puerta.

			—Márchate ahora que puedes.

			Cojo el libro de la Biblioteca Viviente y obedezco.

			—¡Increíble! —dice Elsie mientras pasea de un lado a otro por la sala de estudio.

			Después de salir del despacho de la jefa, le he enviado un mensaje para que nos encontráramos en nuestra antigua sala de estudio. Ya no puedo seguir usando la de las Élites.

			Se suponía que Elsie estaba en su última clase en este momento, pero ha llegado en pocos minutos.

			—De todas las cosas perversas e injustas que podrían haberte hecho, esta es la peor. No tienen ningún derecho a quitarte la insignia de piedra lunar. Ningún derecho.

			Mi mejor amiga está que echa humo y, de repente, me doy cuenta de lo mucho que voy a echar de menos su apoyo el año que viene, cuando ella esté en Inglaterra.

			—¿Qué pasa? —me pregunta—. Se te ha puesto el aura azul.

			Muevo la cabeza de un lado a otro.

			—Nada.

			Elsie parece preocupada un momento, pero luego prosigue.

			—Están intentando apartarte, que las cosas vuelvan a ser como el verano pasado. Pero no puedes permitir que te derroten.

			—Lo sé —respondo—. Les he dicho que no pienso abandonar. Pero me gustaba llevar la insignia de las Élites y que, de repente, todo el mundo fuera amable conmigo. —Me encojo de hombros—. Ahora es como si volviera a estar de nuevo al principio. Sé que puedo aguantarlo, pero eso no significa que me guste volver a ser la marginada del campamento. 

			Elsie se sienta y deja escapar un largo suspiro.

			—Se supone que esta semana tengo que visitar la agencia de Londres y conocer al director Ansers, del departamento inglés de Ciencias Mágicas... pero si me necesitas me quedo.

			Busco la mirada de Elsie y sé que habla en serio, que cancelaría de verdad el viaje si yo se lo pidiera. Pero también es evidente que quiere ver cómo es el lugar al que irá el verano que viene.

			—Estaré bien, tú vete y diviértete. Además, Jayden no se va este finde, así que ya tendré a alguien con quien quedar.

			—¿Y os van a permitir quedar? —dice Elsie, señalando con la barbilla mi insignia de «Peligrosa».

			Me encojo de hombros.

			—Ya se nos ocurrirá algo.

			Elsie asiente y justo en ese momento se fija en el librito que asoma debajo de mi chaqueta.

			—¿Qué es eso?

			—Ah —digo bajando la mirada—. Lo he encontrado... —empiezo, pero el resto de las palabras no me salen.

			Elsie se inclina hacia delante.

			—¿El voto de confidencialidad?

			Asiento y dejo el libro sobre la mesa.

			—Lo creas o no, este libro está vivo.

			Arquea una ceja.

			—No pasa nada —le digo al libro—, a ella se lo puedes enseñar.

			El librito da un salto y se queda de pie. Elsie se yergue de golpe en su silla.

			—¿Te parece bien que traduzca tu título?

			El libro se balancea hacia delante y hacia atrás. Apoyo la palma en la cubierta y digo «Translateur». Una vez más, las palabras temblorosas se elevan en el aire.

			UNA COLECCIÓN DE ESPEJOS

			—Ábrelo —dice Elsie, entusiasmada.

			Lo abro. Las páginas tienen pegadas finas láminas de cristal por encima de letras parecidas a las de la cubierta. Cuando miro a través del cristal, sin embargo, no veo mi reflejo, sino a Elsie y a mí acurrucadas junto a la vela furtiva en nuestra antigua habitación de candidatas, escuchando la radio que ella había construido con piezas sueltas.

			—¿Qué ves? —le pregunto.

			—A nosotras —dice Elsie—. La noche que nos conocimos el verano pasado.

			—Yo también.

			Lanzo de nuevo el conjuro de traducción sobre las palabras escritas bajo el espejo y leo:

			Donde has estado...

			—Mola —dice Elsie—. ¿Hay más?

			Paso una página y encontramos otro espejo. Esta vez traduzco las palabras antes de mirar el interior del espejo.

			Donde estarás...

			Aparece otra imagen de las dos. Elsie, detrás de mí, contiene el aliento. En este espejo aparece Lara apuntándonos a Elsie y a mí con una porra aturdidora. Las dos tenemos las manos levantadas.

			—A lo mejor estamos practicando, ¿no? —me apresuro a decir.

			Elsie frunce el ceño.

			—Sigamos.

			Paso la página y la siguiente traducción dice:

			Lo que más deseas ver...

			Esta vez estoy sentada al lado de la cama de Quinton, en el hospital, y él abre los ojos. Me sonríe y el corazón se me llena de alegría al verlo.

			—¿Qué ves? —me pregunta Elsie.

			Se lo cuento y luego le hago la misma pregunta.

			—Me veo convertida en dragón —dice en un susurro—. Es increíble.

			—Pero ocurrirá —le digo mientras le aprieto la mano.

			Me suena la alarma del móvil. La he puesto para que me avisara al terminar la clase, así sé cuándo es seguro volver al dormitorio sin que Bertha nos pegue la bronca por hacer novillos.

			—Una más —me suplica Elsie—. Porfa...

			Paso a la página siguiente.

			Lo que más necesitas ver...

			Elsie aparece otra vez, pero esta vez al fondo. Es nuestra última reunión del Club del Sobre, el día en que Elsie nos dio las galletas de la fortuna. El mensaje escrito en letras rojas y brillantes en aquella tira de papel está justo en el centro.

			«Ten cuidado con los peligros invisibles».

			—Me está enseñando lo que decía la galleta de la fortuna que me diste —le explico.

			—Yo también estoy viendo el mensaje de mi galleta de la fortuna —dice Elsie—. Lo de que mi esfuerzo se vería recompensado.

			—¿De verdad es esto lo que más necesitamos ver? —pregunto.

			Elsie se encoge de hombros. 

			—Podemos hablarlo a la hora de cenar.

			Hago un gesto afirmativo y vuelvo a guardarme el libro en la chaqueta gris. Salimos juntas de la sala de estudio y seguimos por el pasillo que conduce a la sala principal de la biblioteca.

			Las dos frenamos de golpe al ver a Lara y al director Van Helsing salir de otra sala de estudio, un poco más adelante. El director Van Helsing se inclina, le susurra algo al oído a su hija y esta asiente. Por la cara que pone, sin embargo, me doy perfecta cuenta de cómo se siente por lo que su padre le ha dicho, sea lo que sea. Dan media vuelta y se alejan sin volver la vista atrás.

			Elsie arquea una ceja.

			—A lo mejor Lara se está reconciliando con su padre para que le deje el transportador, ¿no?

			—Sí, tiene que ser eso.

			Aun así, no puedo quitarme de la cabeza la imagen de Lara apuntándonos con su porra aturdidora.
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			Esa noche compruebo por primera vez lo que va a ser mi vida ahora que llevo la nueva insignia de «Peligrosa». Harlowe emite un comunicado oficial en el que anuncia que nadie debe hablar conmigo bajo ningún concepto, por orden directa del primer ministro.

			Eso significa tener que coger al anciano y destartalado Beauford para ir al bufet, porque los demás no me permiten entrar en el ascensor con ellos. Tristan y Oso se lo pasan bomba fingiendo tropezarse conmigo por casualidad y sorprendiéndose de que aún siga aquí.

			Es un alivio llegar por fin a mi habitación. Como es viernes, la mayoría de los chicos y chicas se irán mañana a casa para pasar el fin de semana. Mejor aún, el sábado no hay clases, lo que significa que al menos tendré un par de días de libertad para trabajar en mi investigación.

			Estoy sentada en la cama, echando un vistazo a un artículo de otranet según el cual la tormenta del gimnasio ha sido mi primer paso en el camino hacia la maldad. Lo peor es que lo ha publicado la misma revista que al inicio del campamento me consideraba una heroína. Harlowe tiene razón en una cosa: los medios pueden hundirte en un instante. 

			Me vibra el teléfono.

			Nuevo mensaje de La_Lara_Van_Helsing [image: ]:

			Tengo el transportador de mi padre

			Me siento de golpe. Por fin una buena noticia.

			De Amari_Peters [image: ]:

			Deberíamos colarnos esta noche en la Sala del Congreso

			Lara no responde enseguida, por lo que me pregunto si prefiere esperar. Pero ahora que ya he perdido los dos primeros anillos, yo no puedo permitirme ese lujo. El siguiente reto podría llegar en cualquier momento y, si Dylan consigue el tercer anillo, entonces ya dará igual que yo demuestre lo de la interrupción del tiempo: el mundo sobrenatural y la Liga de Magos estarán en guerra.

			Elsie vuelve de su reunión de la Sociedad Júnior de Genios y la saludo. Se sienta junto a mí en la cama. 

			—Lara ha conseguido el transportador de su padre —le digo.

			Parece aliviada.

			—O sea, que a lo mejor sí que es verdad que se ha reunido con su padre para que se lo deje.

			—Eso parece. Pero mentiría si no te dijera que también me preocupa que me esté tendiendo una trampa.

			—Jolín, espero que no —dice palideciendo—. Lo que hemos visto en el espejo... he tenido la horrible sensación de que nos estaba entregando, ¿no? Y tú ya tienes bastantes problemas con Bane y Harlowe. Si te pillan colándote en la Sala del Congreso...

			—Pese a todo, debo intentarlo... demasiadas cosas dependen de que resuelva todo esto.

			Elsie baja la mirada justo cuando me suena el teléfono:

			Nuevo mensaje de La_Lara_Van_Helsing [image: ]:

			Lo siento, ha llamado mi madre. Una historia muy larga. Me apunto.

			En mi habitación. Esta noche.

			Lara y yo acordamos vernos en su habitación justo antes del toque de queda. No está lejos, así que estaba segura de que podría llegar hasta allí sin que me vieran, pero Bertha debe de tener una especie de radar antiniños o algo parecido, porque dobla la esquina en cuanto salgo de mi habitación. Se dice en los dormitorios de agentes júnior que su capacidad sobrenatural le permite literalmente oler los problemas y me lo creo. Presa del pánico, me invento sobre la marcha la historia de que tengo que practicar para mi clase de botas aéreas del lunes. Hasta yo sé que es una excusa patética, así que añado que Lara se siente sola en su habitación y que me voy a dormir con ella. Puesto que Lara es mi compañera, es una de las pocas personas con las que la nueva insignia de Harlowe me permite interactuar.

			Bertha me lanza una miradita, pero me deja pasar, aunque no antes de prometerle que nadie va a usar botas aéreas en los dormitorios y que, en cuanto entre en vigor el toque de queda, no saldré de la habitación de Lara hasta la mañana siguiente. La verdad es que ahora que somos agentes júnior parece sentir una especie de debilidad por nosotros, cosa que nunca ocurrió cuando éramos candidatos.

			Respiro hondo y despacio antes de llamar a la puerta de Lara. Si he de ser sincera, el viajecito de ayer a Gestión del Tiempo se cargó por completo mi convicción de que la interrupción del tiempo no era obra de un mago. ¿Quién, aparte de un mago, iba a crear un conjuro para detener el tiempo sin que afecte a los magos?

			¿Y si resolver la interrupción del tiempo solo sirve para empeorar las cosas? Si es cierto que es obra de un mago, da igual que Merlín recupere el puesto de primer ministro: Bane seguirá teniendo razón en lo de que somos un peligro. Las palabras de Dylan acerca de la aprendiza de Moreau que encontró en las Profundidades Ciegas me retumban en la mente: «Eso es lo que la Agencia les hace a los que son como nosotros. Eso es lo que piensa de los magos». 

			Llamo a la puerta y Lara me deja pasar enseguida.

			—¿Estás bien? —le pregunto mientras la veo caminar de un lado a otro de la habitación. 

			—Creo que estoy empezando a ser consciente de lo que vamos a hacer —dice Lara, que parece un poco nerviosa—. Vamos a colarnos en un lugar prohibido durante un confinamiento cuando las dos estamos relacionadas con el mago que, según Bane ha hecho creer a todo el mundo, está detrás de la interrupción del tiempo. ¿Qué crees que pensarán si nos pillan? ¿Y si la gente empieza a considerar que tenemos algo que ver?

			—Confía en mí —le digo—. Yo también estoy de los nervios. Sé que esto es muy gordo. Si no quieres arriesgarte, puedo ir sola. 

			—No. Te dije que te ayudaría y lo haré.

			Por la forma en que le tiemblan las manos, no lo veo tan claro.

			—Solo si estás segura de lo que haces.

			Lara asiente.

			—Puedo hacerlo. Tenemos que demostrar que mi hermana es inocente.

			No parece que me esté tendiendo una trampa, la verdad, pero la advertencia de Elsie no deja de resonarme en la cabeza.

			—Bueno, voy a ser clara y te lo voy a preguntar: no estarás intentando meterme en un lío, ¿verdad?

			Lara entorna los ojos.

			—¿Por qué piensas eso?

			—Elsie y yo te hemos visto en la biblioteca... con tu padre.

			Lara hace una mueca y cruza los brazos.

			—Mi padre quería que habláramos para arreglar las cosas, y eso hemos hecho.

			—¿Y sigues estando de nuestra parte? —le pregunto.

			—Has venido, ¿no?

			—Confío en ti —le digo—. Por favor, no me falles.

			Lara alza la barbilla, pero cuando habla lo hace con voz dulce.

			—Haría lo que fuera por Maria. Aunque no me creas, deberías saber que eso es cierto.

			—Y lo sé. —Me sorprende sentirme tan aliviada—. Vamos a repasar el plan.

			—Vale —dice—. Nos vuelves invisibles a las dos y luego nos teletransportamos a la Sala del Congreso. Cuando lleguemos, tú entras a buscar pistas mientras yo vigilo por si vienen guardias. Fácil, ¿no?

			—Eso espero —digo—. ¿Lista?

			Lara asiente.

			—Vamos allá.

			Le cojo la mano y susurro «Invisbil». Segundos después las dos empezamos a desdibujarnos. Lo último que veo de mi compañera son sus ojos abiertos como platos mientras se observa a sí misma desaparecer. En cuanto nos volvemos completamente invisibles, oigo a Lara teclear el código de la Sala del Congreso.

			Se oye una voz robótica por el altavoz.

			—Atención, está usted intentando teletransportarse a una zona restringida. Se requiere autorización.

			Desvío la mirada hacia Lara.

			—Espera —susurra—. Debería reconocer el transportador de mi padre.

			—Director Van Helsing... Permiso de transporte concedido.

			El mundo empieza a girar a nuestro alrededor y segundos más tarde nos encontramos en un amplio pasillo curvado. Rodea una enorme sala circular con una escalera en el centro que sube hasta un estrado.

			Pues aquí estamos: en la Sala del Congreso.

			Hay tanto silencio que oigo mi propia respiración. Estamos rodeadas de cinta policial amarilla y carteles de «Prohibido el paso» escritos con grandes letras rojas. El material de ciencias mágicas que los agentes trajeron cuando se produjo la interrupción del tiempo está ahora amontonado en un rincón, junto a una pila de cajas. Toda la zona está acordonada.

			Entonces... ¿cómo está investigando Bane la forma de poner fin a la interrupción del tiempo?

			Y, por otro lado, ¿por qué iba a querer ponerle fin? Mientras Merlín y el Congreso del Mundo Sobrenatural sigan paralizados, Bane podrá hacer uso de los poderes de emergencia, que le garantizan el control absoluto del mundo sobrenatural.

			Parece que todo está despejado, así que le suelto la mano a Lara y enseguida vuelve a ser visible.

			Dejo que mi propio conjuro desaparezca y trago saliva. Porque no se me había ocurrido pensar en las cámaras. Y hay una que nos enfoca directamente.

			—¡Lara! —exclamo al tiempo que la señalo.

			Ella echa un rápido vistazo.

			—No te preocupes —dice—. No están conectadas. Son como las que usamos en nuestra finca. —Se acerca un poco más—. Si estuviera conectada, tendría una luz roja parpadeante en un lado.

			—¿Crees que las cámaras estaban funcionando cuando se detuvo el tiempo? —pregunto.

			Lara se encoge de hombros.

			—Ni idea. Pero mira esto.

			Levanta una mano, arranca una etiqueta que yo ni siquiera había visto y la agita en el aire.

			—¿Qué es eso? —le pregunto.

			—El procedimiento habitual —dice Lara—. El agente que revisa las cámaras deja una etiqueta para que los demás agentes sepan que ya hay alguien trabajando en ese tema. La etiqueta es de la agente McKenzie. Supongo que debieron de asignarla a las cámaras antes de que Bane expulsara a la Agencia de la investigación.

			—¿Y de qué nos sirve eso? —pregunto.

			—Pues... —Lara echa un vistazo al pasillo y detiene la mirada en las cajas que están debajo del material de ciencias mágicas—. ¡Allí!

			Echa a correr y la sigo, aunque no sé muy bien por qué están tan eufórica.

			Lara rebusca entre las cajas hasta que encuentra una etiquetada como «McKenzie».

			—Aquí deben de estar sus informes. Mi padre es muy de la vieja escuela e insiste en que se escriba todo antes de escanearlo e introducirlo en el ordenador. 

			Cogemos la carpeta que dice «Cámaras» y la abrimos. Solo hay una hoja en el interior, así que la saco.

			Agente: Samantha McKenzie

			Notas sobre el caso: No he conseguido obtener ninguna información útil del sistema de cámaras. Las grabaciones parecen interrumpirse momentos antes de que se detuviera el tiempo. Curiosamente, las imágenes que tenemos no muestran a nadie manipulando las cámaras ni tampoco se ve a ninguna persona no autorizada en la sala de vigilancia. Incluso las cámaras ocultas, cuya existencia solo conocen unos pocos sobrenaturales, estaban apagadas. Y todas esas personas están paralizadas ahora mismo.

			Lara suspira.

			—Supongo que no debería ser ninguna sorpresa. Si las cámaras hubieran estado grabando, la Agencia habría descubierto al instante quién entró y lanzó el conjuro para detener el tiempo.

			—Pero... ¿quién podría apagar todas las cámaras sin que nadie lo viera? —pregunto.

			Mi compañera se encoge de hombros y guardamos silencio durante unos segundos, tratando de entender lo ocurrido.

			¿Qué decía mi galleta de la fortuna? «Ten cuidado con los peligros invisibles». ¿Y si se refería a un peligro invisible para estas cámaras? Alguien capaz de detener el tiempo.

			Después de todo, ¿no le pregunté a la galleta de la fortuna si había algo importante que yo debía saber? Sería lógico que la respuesta tuviera que ver con la interrupción del tiempo. Y resolver eso significaría también solucionar todos mis problemas de este verano.

			Lara interrumpe el silencio.

			—¿Alguna idea?

			—La magia primaria de Dylan es la tecnomagia —digo—. Es capaz de controlar cualquier clase de tecnología. Estoy segura de que no le habría resultado difícil percibir dónde estaban las cámaras y usar su magia para apagarlas.

			—Pero, cuando el tiempo se detuvo, aún estaba en las Profundidades Ciegas —dice Lara.

			—¿Y si no estaba allí? —insinúo.

			—Entonces ¿qué? ¿Se escapó de las Profundidades Ciegas, detuvo el tiempo en la Sala del Congreso y luego volvió?

			—Ya, esa parte no tiene mucho sentido.

			Lara le echa un vistazo a su teléfono y luego mira por encima de mi hombro.

			—Será mejor que vayamos a comprobar la Sala del Congreso antes de que se haga demasiado tarde.

			Pasamos por debajo de la cinta policial y nos dirigimos a una de las puertas abiertas que dan a la sala. Nos quedamos mirando las hileras de sillas y mesas que trazan su propia órbita en torno al enorme estrado.

			Lara se me acerca.

			—Verlo a través de una pantalla ya daba mal rollo, pero en persona es mucho peor. Están ahí inmóviles... y el tiempo completamente detenido a su alrededor. ¿Crees que se dan cuenta? ¿Que se sienten atrapados?

			—Elsie dice que no podemos sentir el tiempo, ni siquiera cuando se detiene. Supongo que es lo único bueno de todo esto.

			Aun así, no puedo evitar compadecer a todos los que están aquí dentro. Gigantes altísimos y corpulentos troles de pie junto a las paredes, mientras que los sobrenaturales de tamaño medio ocupan elegantes mesas. Elfos, trasgos, enanos y otros muchos seres. Por encima de nosotros, varios sobrenaturales alados o aéreos flotan sobre mesas situadas en lo alto de las paredes.

			—No te acerques mucho —digo al recordar algo que Elsie me ha dicho justo antes de que yo me marchara a la habitación de Lara—. Si alguna parte de ti queda atrapada en el tiempo interrumpido, no podré sacarte de aquí.

			Lara da un enorme paso hacia atrás, pero yo me quedo.

			Me acerco un poco más, introduzco la mano en la sala y muevo los dedos. Lo mismo que antes, la interrupción del tiempo no me afecta en absoluto.

			—Si hay problemas, te aviso —dice Lara.

			Hago un gesto afirmativo y termino de entrar en la sala. Si en el pasillo ya me había parecido que todo estaba muy tranquilo, no es nada comparado con el inquietante silencio que reina dentro de la Sala del Congreso. Me recuerda lo extraño que me pareció todo en el autobús, cuando la interrupción del tiempo afectó a todo el estado.

			Me empleo a fondo en buscar algo que parezca fuera de lugar. Miro debajo de las mesas y también detrás, hasta asegurarme de que no se me escapa nada. Si aquí hay alguna pista, yo no la veo.

			¿Y si no hay nada que encontrar?

			Inquieta, me dirijo hacia Merlín, el verdadero primer ministro. Está de pie en el enorme estrado de centelleante piedra lunar, vestido con su túnica azul oscuro del Congreso. Es una imagen asombrosa. El rey elfo es muy viejo: en la piel, rugosa como la corteza de un árbol, se advierten manchas oscuras y arrugas propias de la edad. Y, pese a que el tiempo esté detenido, sigue irradiando el poder de su magia. Es como estar junto a un radiador en un día frío.

			Y por eso me asusta tanto verlo ahí paralizado, aferrándose el pecho con una mano. Conserva grabada en el rostro una expresión a medio camino entre la sorpresa y el terror. Merlín es uno de los seres más mágicos de nuestro mundo. Y, a diferencia de mí, controla perfectamente sus poderes. 

			¿Quién pudo asustarlo tanto?

			Sigo su mirada, pero no se dirige a nada en particular. Contemplo el siguiente rostro, y el siguiente: todos miran en la misma dirección. Y todos tienen una expresión aterrorizada.

			Debieron de ver al causante de todo esto. Y, para que se asustaran tanto... tuvo que ser alguien a quien todos conocían. Alguien peligroso. Pero eso descarta a todos los miembros de la Liga, porque mantienen su identidad en secreto. Y, si no fuimos ni Maria ni yo, solo pudo hacerlo otro mago.

			Dylan. Sobre todo porque su tecnomagia es la mejor explicación de por qué las cámaras estaban apagadas. Pienso en la magia de las sombras que le robó a la maga en las Profundidades Ciegas y me doy cuenta de otra cosa.

			El paseante nocturno no nos dijo cuál de los Hermanos de la Noche causó la primera interrupción del tiempo. ¿Y si fue Moreau? ¿Y si el verano pasado, al robarle la magia a Moreau, Dylan obtuvo mucho más que la maldición de mi hermano? ¿Y si le robó también el poder de detener el tiempo?

			Pero Lara tiene razón, eso no explica cómo pudo detener el tiempo antes de escapar de las Profundidades Ciegas... a menos que no fuera la primera vez que se escapaba.

			 Me entra un escalofrío.

			Veo el haz de una linterna en una de las entradas, por encima de mí. En lo alto de la escalera que lleva de nuevo a la puerta por la que he entrado, Lara está haciéndome señas desesperadamente. No oigo lo que dice, pero eso tiene sentido: en clase de ciencias aprendimos que el sonido viaja a través de las ondas, pero como es lógico aquí esas ondas también están paralizadas.

			Su mirada de terror es la única advertencia que necesito. Echo a correr hacia la escalera todo lo rápido que puedo.

			—Hay alguien —me dice Lara en cuanto llego al pasillo—. De seguridad o algo parecido.

			—¡Eh, vosotras! —Nos llega una voz lejana—. ¿Qué estáis haciendo aquí?

			Me atraviesa los oídos el sonido estridente de una alarma.

			—¡Salgamos de aquí!

			Lara y yo nos cogemos del brazo y ella busca dentro de la manga para pulsar el botón de marcha atrás, que nos devolverá a la Agencia. Un segundo después, estamos de nuevo en su habitación del dormitorio de los agentes júnior.

			—Por los pelos —digo.

			Lara asiente.

			De repente alguien llama a la puerta con un golpetazo.

			Un golpetazo de Bertha.

			—¡A la cama! —dice Lara con una voz a medio camino entre el grito y el susurro.

			Me meto de un salto en la cama vacía y me subo las mantas hasta el cuello.

			Una llave gira en la cerradura y cierro los ojos justo cuando Bertha se asoma a la puerta.

			—¿Lo ve? Ya se lo había dicho —le comenta Bertha a alguien—. Las chicas están exactamente donde tienen que estar.

			Una voz grave dice algo que no entiendo y Bertha se ríe con desdén.

			—Las pobres ya lo han pasado bastante mal, lo último que necesitan ahora es que las saque de la cama por una corazonada.

			La voz vuelve a hablar, esta vez en un tono mucho más áspero, pero Bertha no cede.

			—Pues entonces, vuelva cuando tenga pruebas. ¿Estamos?

			Se oye un gruñido y la puerta se vuelve a cerrar. ¿Bertha acaba de impedir que nos pillen?

			Las dos guardamos silencio durante un rato.

			—Mi padre —susurra Lara finalmente— no ha llegado a director de Investigaciones Sobrenaturales por casualidad. Si han venido a mi habitación, es cuestión de tiempo que consigan demostrar que esta noche hemos sido nosotras.

			—Entonces, tenemos que poner fin a la interrupción del tiempo antes de que eso ocurra.

			—¿Has descubierto algo en la Sala del Congreso? —me pregunta.

			—Pues sí —respondo, y le explico rápidamente lo que he descubierto. Hago una pausa antes de terminar, porque sé que no le va a gustar lo que voy a decir—. Creo que es Dylan. No sé cómo, pero tiene que haber sido él.

			Lara guarda silencio largo rato. 

			—Cada vez que pasa algo malo —dice al fin— es mi hermano. Lo odio, Amari. Lo odio con toda mi alma.
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			Al día siguiente por la mañana, Elsie tiene planeado visitar la agencia de Londres, así que corro por los pasillos del Departamento de Licencias y Registros Sobrenaturales para reunirme con ella junto a los transportadores de grupo. Tendría que haber llegado a las seis de la mañana para despedirme, pero la insignia que llevo me prohíbe viajar en el mismo ascensor que los demás, por lo que debo bajarme cada vez que sube alguien.

			El enorme transportador que supuestamente Elsie tiene que coger está vacío cuando llego, así que me siento fatal. Debería haber estado aquí, a su lado, igual que ella siempre está a mi lado. No obstante, justo cuando me dispongo, enfurruñada, a volver a mi habitación, oigo la voz de Elsie.

			—¡Amari!

			Al darme la vuelta la veo. Su enorme petate, lleno de inventos a medio terminar, asoma tras el panel de control.

			—Pensaba que ya te habías ido —digo.

			Elsie se echa a reír.

			—Y yo sabía que llegarías tarde, como a clase de biología y a todas las reuniones del Club del Sobre que he convocado. Así que te dije las seis en punto, aunque en realidad me voy a la seis y cuarto.

			—¿Sabes? —le digo—, al final va a resultar que sí que eres muy lista.

			—Anoche... ejem —dice mientras echa un vistazo por encima del hombro—, ¿fue todo bien?

			Hago un gesto afirmativo y la pongo rápidamente al día de lo que descubrimos en la Sala del Congreso.

			—Estoy de acuerdo en que parece lógico que sea Dylan —susurra—. Pero si de verdad podía salir de las Profundidades Ciegas cada vez que le daba la gana, ¿por qué iba a querer volver?

			No tengo respuesta para eso. Porque, si no ha sido Dylan, ¿quién más podría ser?

			—¡Todo el mundo a bordo! —grita un hombre—. ¡El transportador está a punto de salir!

			De repente, Elsie parece nerviosa. 

			—Bueno, pues entonces supongo que esto va en serio.

			Hago un gesto afirmativo y trato de contener las lágrimas.

			—No te olvides de mí, ¿vale?

			Elsie niega con la cabeza.

			—Solo es un fin de semana.

			—Te lo digo ahora por si no puedo decírtelo más tarde. El verano pasado, antes de conocerte, no tenía amigos. Quinton había desaparecido, mi madre y yo no hacíamos más que pelearnos y Jayden y yo nos habíamos distanciado. La Amari de entonces estaba muy triste. Pero entonces llegué aquí y te conocí y... bueno, en fin, eres mi Elsie. Tontita, generosa y brillante. Te voy a echar muchísimo de menos. 

			—Ay, jolín —dice mientras se seca las lágrimas—. Ya sabía yo que me ibas a hacer llorar. Tú tampoco estás tan mal, ¿sabes? Siempre te he visto ser valiente y me dan muchas ganas de ser como tú. Y supongo que es la única razón de que me atreva a hacer algo así, porque marcharme me da un miedo horroroso, pero tú me inspiras a la hora de enfrentarme a mis miedos. Y eso es lo que estoy haciendo.

			—¿De verdad tengo que decir «última llamada»? —pregunta el hombre—. Porque eres la única viajera programada.

			Elsie y yo nos echamos a reír y nos abrazamos. Luego se da la vuelta y se dirige al andén cargada con su enorme petate. Me saluda con la mano y yo le devuelvo el gesto.

			Y luego se va.

			De camino al dormitorio, recibo en Eurg un mensaje de Elsie:

			Nuevo mensaje de Els_la_inventora:

			Se me ha olvidado decirte que te he dejado una cosa debajo de la almohada!

			Resulta que la cosa es una insignia de radiante color verde que dice «Nadie es indeseable». Hasta tiene luces parpadeantes y efectos de sonido si se pulsa un botón. Se me escapa la risa, literalmente, cuando la veo. Seguro que se ha quedado levantada hasta muy tarde para hacerla.

			Se me hace raro que no esté aquí. La habitación parece aún más vacía cuando pienso que no volverá hasta dentro de un par de días. Más solitaria.

			Elsie no es la única alumna que pasará fuera el fin de semana. Pese al confinamiento y a que Dylan anda suelto, son muchos los que han decidido volver a casa. La verdad es que me da igual: así es mucho más fácil coger los ascensores. 

			Después de desayunar, Jayden me envía un mensaje para que vayamos juntos a ver a Quinton. «Mejor mañana», le contesto al principio, porque tengo que concentrarme en Dylan y la interrupción del tiempo, pero, si mis sospechas se confirman, tampoco es que ahora pueda hacer gran cosa. Todas las agencias del mundo ya lo están buscando.

			Así que al final le digo a Jayden que nos veamos. Aún no me he acostumbrado a que esté en Eurg, pues, que yo sepa, es uno de los pocos chicos que no tienen ninguna cuenta en las redes sociales del mundo real. Si ni siquiera tenía teléfono hasta que empezó a salir por ahí con los Wood Boyz, una banda de mi barrio. Por suerte, cumplió su promesa de renunciar a todo eso antes de venir aquí.

			Quien quiera visitar a un paciente en la unidad de cuidados intensivos tiene que hacerlo acompañado de un miembro de la  familia, así que Jayden ya me está esperando en el vestíbulo de Salud Sobrenatural cuando llego. No puedo evitar son­reír al verlo con su uniforme marrón de safari y el pelo perfectamente trenzado. Lleva una insignia de cobre sujeta al chaleco marrón. Bien, Jayden. Casi parece otra persona.

			Vamos al mostrador principal para que nos den los pases de fin de semana y luego nos dirigimos a la habitación de Quinton.

			—Me sorprende que no te hayas traído a la dulce El —dice Jayden.

			—¿«La dulce El»? —pregunto—. Por favor, dime que no es así como llamas a Elsie.

			Sonríe y se encoge de hombros.

			—Uso el primer apodo que se me ocurre.

			—Bueno, Elsie ni siquiera se encuentra en el país ahora mismo —digo, para después explicarle que la han aceptado en un programa especial para genios de Oxford—. Es una universidad superimportante.

			Jayden me lanza una mirada.

			—Ya sé qué es Oxford.

			—Perdona —digo—, no pensaba que te interesaran las universidades famosas.

			Jayden se encoge de hombros.

			—¿Y ahora quién está juzgando un libro por la cubierta?

			Le saco la lengua y se echa a reír.

			—¿Y qué te parece eso de que se marche sin ti? —pregunta.

			Me muerdo el labio.

			—No sé muy bien cómo encajo yo en la Academia Whitman sin ella. A veces ni siquiera sé si este es mi sitio. Siempre seré una maga. Da igual que la gente crea que soy una pasada o que me odie a muerte, tengo la sensación de que siempre seré distinta a los demás.

			Jayden se limita a asentir.

			—He hecho algunos amigos y me han contado todo el tema ese de los magos y lo injusto que es que te obliguen a llevar esa insignia. Pero a lo mejor te hace falta estar sola para averiguar dónde encajas realmente. No te voy a mentir, cuando la señora P me dejó aquí estaba meganervioso, pero también me sirvió para encontrar mi propio camino, ¿sabes? O sea, si hubiéramos venido tú y yo juntos, me habría pegado a ti para no sentirme incómodo.

			Hago un gesto afirmativo, porque la verdad es que, tanto en la Academia Whitman como aquí, la única persona con la que me he relacionado es Elsie. Ella ha sido mi red de seguridad todo este tiempo.

			—¿Cuándo te has vuelto tan listo?

			Jayden se acaricia una barba inexistente.

			—Soy un viejo sabio atrapado en el cuerpo de un chaval de trece años. 

			Se me escapa la risa.

			—Ya, claro.

			Dejamos atrás el cartel que dice «Unidad de cuidados intensivos» y nos apartamos cada uno a un lado del pasillo para dejar pasar a un agente. Se fija en mi placa de «Peligrosa» y frunce el ceño, pero no dice nada. Ya estoy acostumbrada.

			Cuando se aleja, me acerco de nuevo a Jayden.

			—Bueno, ya ha pasado la primera semana. ¿Ya habéis tenido la primera eliminatoria?

			Jayden asiente y sonríe.

			—Sí, y la he clavado. Teníamos que hacernos cargo del huevo de una oca de oro hasta que se abriera. La mayoría de los chavales se cargaron el huevo el primer día, pero yo no.

			Jayden silba y un pajarito con un reluciente pico dorado se asoma por debajo del cuello de su uniforme.

			—Ay, es la cosita más mona que he visto en mi vida —digo.

			—Yo la llamo Fantasía.

			—Fantasía, ¿eh? —Este chico me sorprende cada día más—. Te conozco desde hace un montón de años y no sabía que te gustaran tanto los animales.

			Sonríe aún más.

			—Bueno, soy así de misterioso.

			Me hace reír. Tanto, que casi me paso de largo la habitación de Quinton. Sin embargo, me cuesta mantener la sonrisa cuando entramos, porque estar allí es un recordatorio del Gran Juego y del alcance de la apuesta. No acepté participar solo para evitar una guerra, sino también, en parte, porque pensaba sinceramente que podía ganar. Que a lo mejor podía arrebatarle a Dylan la maldición de Quinton.

			Pero la verdad es que no estoy ganando ni de lejos. Más bien estoy fracasando estrepitosamente.

			—¿Estás bien? —me pregunta Jayden.

			—Sí —respondo—. Solo me gustaría que mi hermano estuviera mejor.

			Jayden asiente y entra en la habitación. Se queda junto a la cama de Quinton con una expresión sombría. 

			—Verlo así me parece tan irreal... Siempre pensé que era invencible, que nada ni nadie podía hacerle daño.

			—Eso es lo que yo siempre había pensado —digo—. ¿Cómo era el apodo que le pusiste a Quinton?

			—Señor Intocable. —Sonríe y luego añade—: Jolín, me acuerdo de una vez que no me presenté en una clase de repaso porque me daba miedo pasar por una calle en la que había unos tíos que se metían con todo el mundo. Cuando Quinton vino a ver dónde estaba, se lo conté. ¿Y qué hizo? Me pasó un brazo por los hombros y los dos bajamos por la calle. Les dijo a aquellos tíos que yo estaba con él y que pobres de ellos si se enteraba de que se habían vuelto a meter conmigo.

			Arqueo una ceja.

			—¿Y qué pensaba hacerles si volvían a meterse contigo?

			Jayden se echa a reír y se encoge de hombros.

			—Ni idea... porque no volvieron a hacerlo. Quinton dijo que si te enfrentas a tus miedos ya tienes ganada la mitad de la batalla y que, cuando los abusones se dan cuenta de que ya no les temes, les arrebatas su poder.

			—Mi hermano siempre tiene una frase sabia a mano —digo.

			Jayden suelta una risita.

			—Entonces, a lo mejor el sabio es él.

			—¿Tienes alguna otra historia de Quinton que yo no conozca? —le pregunto.

			—Te cuento las mías si tú me cuentas las tuyas —dice.

			—Trato hecho.

			Jayden y yo nos pasamos horas riéndonos de las viejas anécdotas de Quinton. Cuando me entra hambre y mi estómago empieza a protestar, le pregunto si quiere venir conmigo.

			—La verdad es que tenía otro motivo para quedar contigo —dice—. Además de ver a Quinton, claro.

			—¿Qué pasa? —pregunto.

			—Conozco a una chica... bueno, creo que tú también la conoces, Julia no sé qué. Está en el departamento ese de los fantasmas y los zombis.

			—Espera, ¿conoces a Julia Farsight? —le pregunto.

			—No muy bien —admite—. Mi compañero de habitación es su primo y hoy estaban hablando de hacer una colecta en directo para los indeseables. Creo que los van a deportar injustamente y, bueno, me gustaría ayudar... así que les he dicho que harías acto de presencia, ya que eres tan famosa por aquí...

			—Jayden —digo al tiempo que señalo mi insignia de «Peligrosa»—, podrían meterse en un lío solo por hablar conmigo.

			Se encoge de hombros.

			—Parecían muy entusiasmados cuando he mencionado tu nombre. De todos modos, creo que tenían pensado pedírtelo. Me parece que no les preocupa mucho saltarse alguna que otra norma.

			Frunzo el ceño.

			—Sigo pensando que no es buena idea. 

			Al fin y al cabo, no es a mí a quien Harlowe castigará. La razón por la que colaboro con ella y con Bane es impedir que Maria acabe en las Profundidades Ciegas.

			—Por favor —me pide poniendo esos ojitos de cachorrillo que, por mucha rabia que me dé admitirlo, me parecen irresistibles—, así me compensas por haberme ignorado cuando llegamos al campamento.

			Me invade un sentimiento de culpa.

			—Vale, pero no te puedo prometer que salga en el directo. Bane ya me la tiene jurada.

			Jayden y yo devolvemos los pases de fin de semana en el mostrador y nos dirigimos al vestíbulo de Salud Sobrenatural para esperar un ascensor.

			Llega Lucy y, cuando abre las puertas, nos encontramos a Lara al fondo del ascensor, partiéndose de risa. La saludo con la mano, pero en cuanto me ve se pone roja como un tomate y se le borra la sonrisa de la cara.

			Cuando Jayden y yo entramos en el ascensor, me doy cuenta de que el director Van Helsing está en un rincón. Jayden percibe la tensión y dirige nerviosamente su mirada a él y a mí.

			—Jovencito —dice el director—, creo que el comunicado especificaba muy claramente que hay que mantener las distancias con la agente júnior Peters.

			—Ejem, sí, señor, pero es que nos hemos criado juntos y...

			—¡Sin excepciones! —ladra el director Van Helsing—. No debes relacionarte con aquellos alumnos a los que se ha considerado peligrosos, a menos que compartas habitación con ellos o seas su compañero de clase.

			Jayden fulmina a Van Helsing con la mirada, pero yo sacudo la cabeza; no quiero que se meta en problemas por mí.

			El resto del viaje en ascensor es corto, pero silencioso, nadie habla.

			Sigo observando a Lara, preguntándome qué se trae entre manos, pero ella no me mira. Nos dijo que solo se había reconciliado con su padre para poder cogerle el transportador, pero, si de verdad está enfadada porque a su hermana la han castigado por un delito que no ha cometido... ¿por qué no deja de reírle las gracias al hombre que no ha hecho nada para impedirlo?

			O sea, vale, entiendo que es su padre. Sin embargo, si fuera yo y mi madre hubiera traicionado a Quinton de esa forma, creo que jamás podría perdonárselo.

			Lara mantiene la cabeza gacha cuando Jayden y yo bajamos en el dormitorio de los agentes júnior. En cuanto los Van Helsing se marchan, cogemos un ascensor diferente para ir a la biblioteca. Hacemos todo lo posible para fingir que no estamos juntos, hasta quedarnos cada uno a un lado de la puerta. Cuando el ascensor se abre, dejo que Jayden salga primero y luego lo sigo a unos cuantos pasos de distancia hasta que llegamos a la sala de estudio.

			Jayden llama de una forma especial a la puerta y quien asoma la cabeza es el mismísimo Arthur de Gestión del Tiempo.

			—¡Increíble! ¡Rápido, pasad!

			Al entrar, nos encontramos en una sala revestida de carteles con mensajes similares al que Elsie escribió en su preciosa insignia verde: cosas como «Dilo alto y claro» o «Todos somos bienvenidos».

			Julia aún lleva su capa de enterradora júnior y unos enormes auriculares plateados. Su teléfono está en un soporte de mesa. Aquí hay por lo menos doce personas y no reconozco a ninguna de ellas. 

			Cuando nos ve, Julia nos dedica esa sonrisa lánguida que la caracteriza. 

			—Hola, chicos —dice en directo—, tengo aquí a unos amigos que quieren saludaros. 

			Jayden se dirige hacia ella enseguida, pero yo titubeo y me quedo junto a la puerta porque sé que en cuanto aparezca en la pantalla no habrá vuelta atrás. Me han avisado ya demasiadas veces acerca de los peligros de despertar las iras de la directora Harlowe, así que ni se me pasa por la cabeza desafiarla de forma tan descarada.

			Jayden parece decepcionado, pero de todos modos se sienta al lado de Julia. Se le ve nervioso, pero lo está haciendo de verdad.

			Julia no pierde el tiempo y presenta a mi amigo con su voz cantarina.

			—Creo que ya conocéis a mi primo, Sebastian. Bueno, pues este es Jayden, su compañero de habitación. ¡Saludad a Jayden!

			Me acerco un poco más, lo suficiente para ver los mensajes que aparecen en la pantalla. Parpadeo al darme cuenta de que tienen 2.100 espectadores. No está nada mal. 

			Jayden asiente y parece recuperar la confianza.

			—Bueno, hay algo que muchas personas no saben sobre mí y es que a mi padre lo deportaron cuando yo era pequeño. Estaba ilegalmente en el país y un día le dijeron que tenía que marcharse. No vengo de una familia muy grande y a mi madre no le resultó fácil salir adelante, así que fue muy doloroso que lo expulsaran, tíos. Es como si... a veces me pregunto cómo sería mi vida si él aún estuviera aquí, porque lo era todo para mí, ¿sabéis? —Se echa a reír—. Bueno, supongo que os estaréis preguntando que tiene que ver todo eso, pero lo que quiero decir es que los indeseables... también significan algo para alguien. Y Bane quiere enviarlos a un lugar que no es seguro por algo que ellos ni siquiera pueden evitar. Y, en fin, eso es lo que quería decir básicamente.

			A Julia se le ilumina el rostro.

			—¡Y parece que la gente está de acuerdo!

			Es cierto, llegan tantos likes y comentarios que ni siquiera da tiempo a leerlos.

			Cuando miro de nuevo a Jayden, me doy cuenta de que me está observando. Y sé lo que me está preguntando en silencio.

			Niego con la cabeza.

			Él asiente y me dedica la misma sonrisa que cuando me llama «superestrella». Porque Jayden cree en mí más que yo misma. Como Quinton. De repente, la idea de decepcionarlo, de hacer que me vea de una forma distinta porque no he dado un paso adelante, me asusta más que Harlowe y Bane juntos.

			Me sacudo de encima los nervios y me siento a su lado.

			Julia reacciona enseguida.

			—Creo que todos habéis reconocido a Amari Peters, mi amiga de la Academia Whitman. Y todos sabéis que es maga.

			Saludo con la mano. Si antes me ha parecido que había muchos likes y comentarios, ahora es un no parar. El número de personas que siguen el directo sube a 3.300, luego a 5.600 y sigue subiendo hasta pasar de las diez mil. ¡Y eso que no lo iba a ver nadie!

			—¡Ostras! —exclama Julia—. ¡El mejor directo que hemos hecho! —Me mira entusiasmada—. ¿Quieres decirnos algo, Amari?

			Miro a Jayden. Es mi última oportunidad de echarme atrás, pero algo en mi interior se niega. Ya no. ¿Jayden y yo no estábamos hablando hace un momento de enfrentarnos a nuestros miedos y no dejar que los abusones nos controlen? Bueno, pues eso es exactamente lo que Bane y Harlowe son para mí: abusones. Y esta es mi oportunidad de defender también a Maria.

			Saco del bolsillo la insignia que Elsie me ha dado y me la pongo en el otro lado de la chaqueta. 

			—Estoy convencida de que muchos de vosotros me habéis visto con la directora Harlowe cuando va por ahí hablando de lo buen líder que es Bane... —Respiro hondo—. Pero todo es mentira. Bane y Harlowe le echaron la culpa de la interrupción del tiempo a Maria van Helsing porque les dio la gana. Y la única razón de que yo no dijera nada es que me amenazaron con enviarla a las Profundidades Ciegas si yo no cooperaba. Quiero que todos sepáis que los indeseables no se merecen la forma en que los están tratando y siento muchísimo haber fingido que estaba de acuerdo con Bane, porque no es así. —Señalo la insignia de Elsie—. Nadie es indeseable.

			Se hace el silencio durante unos segundos y luego todo el mundo empieza a aplaudir en la habitación.

			Jayden me da un golpecito con el codo.

			—Creo que Quinton estaría muy orgulloso de lo que has dicho.
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			Me paso toda la tarde del sábado convencida de que en cualquier momento me van a volver a llevar a rastras ante Bane y Harlowe para dar explicaciones sobre el directo. Porque enterarse, se han enterado.

			En cuestión de pocas horas, miles de sobrenaturales han publicado comentarios sobre Maria en la cuenta de Eurg de la Agencia. La página se ha convertido en tendencia y Harlowe ha tenido que emitir un comunicado oficial:

			La Agencia y el primer ministro desean aclarar que las afirmaciones hechas hoy por una de nuestras agentes júnior son falsas.

			Nos entristece profundamente que se haya acusado a Maria van Helsing de tales delitos.

			En su momento se aportarán las pruebas necesarias.

			Departamento de Medias Verdades y Cortinas de Humo

			No obstante, con eso tan solo ha conseguido poner de relieve que las acusaciones de Harlowe y Bane contra Maria no se sostienen. Lo único que demuestran es que Maria abrió archivos sobre la interrupción del tiempo y que trató de enseñarme magia. Pero... ¿tan raro sería que una de las mejores agentes especiales se interesara por el caso más importante del mundo? Y alguien ha filtrado una copia de la orden que Merlín dio para que se me enseñara magia. Mi teléfono no hace más que vibrar de tanto etiquetarme en los hashtags #QueVuelvaMaria y #LaMagaBuena. El domingo a mediodía ya estoy casi convencida de que me he librado. Lo cual significa que ha llegado el momento de coger la pizarra blanca de Elsie y ponerme a trabajar de nuevo en mi investigación:

			¿QUÉ DATOS TENGO?

			Delito: Interrupción del tiempo

			–El paseante nocturno dice que los Hermanos de la Noche provocaron otra hace setecientos años.

			–Harlowe ha bloqueado esa información en los ordenadores, ¡¡¡lo cual significa que tiene que ser verdad!!!

			–En Titanes del tiempo, vol. II, se dice que Thomas Fletcher, un hombre lobo, lo vio todo. Lástima que lleve siglos muerto.

			–He visto la interrupción del tiempo en la Sala del Congreso. Todo el mundo parece asustado.

			–Además, todos estaban mirando en la misma dirección. ¿Reconocieron al mago?

			Sospechoso: ¿Dylan van Helsing? ¿Obtuvo esa magia de Moreau?

			Mi teoría acerca de cómo lo hizo:

			–¿Usó la tecnomagia para apagar las cámaras? ¿Incluso las ocultas?

			–¿Usó la invisibilidad para entrar en la Sala del Congreso sin que lo vieran?

			–¿Se dejó ver, lanzó el conjuro para detener el tiempo y huyó?

			Problema:

			Dylan aún no se había escapado de las Profundidades Ciegas.

			Me reclino en la silla y repaso lo que he escrito. Es todo lo que hemos descubierto a lo largo de la semana, además de mi teoría acerca de cómo Dylan provocó la interrupción del tiempo sin que lo atraparan. Si es que fue él, claro.

			Pero ahora estoy atascada. Como no tengo más pistas, me concentro en prepararme para el tercer reto del Gran Juego. Los dos primeros fueron muy seguidos y, sinceramente, ha sido un alivio pasar unos pocos días sin que nada ni nadie intentara matarme. Ojalá tuviera alguna idea de cómo va a ser el siguiente reto.

			Aun así, si he aprendido algo de los dos primeros, es que suelen empezar en el momento más inoportuno. Mientras no me meta en líos, en realidad solo tendré que preocuparme durante las clases. Así pues, me paso una hora larga delante del espejo perfeccionando mi técnica para fingir que estoy mareada. Cuando le dices a un profe que tienes ganas de vomitar, casi siempre te deja salir de clase, así que me encojo, me aprieto la barriga y arrugo la cara hasta que incluso yo me creo que no me encuentro bien. Pongo una voz rara para dar más pena.

			Una vez satisfecha del método para llegar hasta el próximo reto, ahora tengo que pensar en cómo sobrevivir. La mayor amenaza será siempre Dylan, así que hojeo el libro Meteomagia responsable en busca de conjuros más poderosos que la Doma de Vientos. Tengo que encontrar algo que me sirva para defenderme. Los conjuros que aparecen hacia el final del libro pueden invocar tormentas aún peores que la del otro día. Tempestades, granizadas, tornados. Por curiosidad, voy hasta la última página. El hechizo está tachado.
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			¿Qué significa «regresado»? Justo entonces recuerdo lo que decía la introducción, que la magia meteorológica se alimenta de las emociones. ¿Qué ocurre cuando te pide más de lo que puedes dar? ¿Es así como te pierdes a ti misma?

			¿Es eso lo que le ocurrió a Dylan?

			Consciente de que no puedo permitirme desperdiciar un día entero, decido ir al Departamento de Investigaciones Sobrenaturales para hacerles una visita a la agente Fiona y al sub­ director Magnus. Como quedan muy pocos chicos, lord Ken­sington me deja subir desde el dormitorio de los agentes júnior para que podamos ponernos al día. Este ascensor sigue tan presumido como siempre: se pasa el rato hablando de su increíble pantalla táctil nueva.

			Cuando llego al pasillo principal encuentro tanta gente como de costumbre, lo cual me recuerda que solo los candidatos y los agentes júnior se van a casa el fin de semana. La lucha contra el crimen sobrenatural no descansa nunca. Aun así, he mirado en sus perfiles y he visto que Fiona y Magnus están asignados a las oficinas los domingos, desde mediodía hasta las cuatro.

			Me aparto del camino de los demás y sigo el pasillo en dirección a los elegantes despachos que se encuentran justo antes de llegar al Centro de Operaciones. La puerta de Magnus está indicada como «Despacho del subdirector», pero hay un cartel que dice «Si alguien me necesita, estoy en el gimnasio B». 

			Me pregunto si debería interrumpir, pero la verdad es que tengo curiosidad por saber para qué se entrena un subdirector.

			Cuando llego al gimnasio, abro un poco la puerta y enseguida veo al agente Magnus en el aire, vestido con un esmoquin. Va cogido de la mano de la agente Fiona, que lleva pantalones y una elegante blusa blanca.

			¡Están bailando con botas aéreas! Giran y dan vueltas, se separan y luego vuelven a cogerse. Deben de estar practicando para la boda... y por eso van tan elegantes. Los dos se mueven con tanta elegancia que dudo que sea la primera vez que practican el baile.

			Apoyo la cabeza en la jamba de la puerta y los observo durante un rato. Desde donde estoy veo perfectamente el enorme anillo de compromiso de la agente Fiona. ¿Pero cuánto gana un subdirector?

			El agente Magnus pisa sin querer a la agente Fiona mientras los dos siguen en el aire, y el baile termina de golpe.

			Fiona sonríe y le tira de la barba.

			—Son dos giros, no tres, so patoso.

			Magnus se sonroja y se inclina para besarla.

			—Hola —me apresuro a decir mientras termino de entrar en el gimnasio—, siento interrumpir. 

			Se sobresaltan al oír mi voz, pero no parecen enfadados. Fiona se da la vuelta, toca algo en sus botas aéreas y desciende muy despacio, como si estuviera bajando por una escalera invisible.

			—¿Qué te trae por aquí, Peters?

			—¿Un consejo? —digo.

			Fiona apoya los pies en el suelo.

			—¿Sobre esa investigación que se supone que no estás llevando a cabo?

			Me quedo boquiabierta.

			—¿Lo sabes?

			Desde lo alto me llega la estruendosa carcajada del agente Magnus, que sigue practicando los pasos de baile. 

			—¡Está más claro que si lo hubieras publicado en tu página de Eurg! ¿De verdad pensabas que te ibas a salir con la tuya?

			—Pues... —digo con las mejillas rojas de vergüenza.

			Fiona también se echa a reír.

			—Me preguntaba por qué habías elegido a Lara van Helsing como compañera y no a Davies, pero eso me pasa por subestimarte. Es curioso que, después de descubrir que el transportador que se había utilizado era el suyo, de repente al director dejara de preocuparle quién se había colado en la Sala del Congreso.

			Magnus aterriza con un golpe sordo.

			—El mejor consejo que puedo darte ahora mismo es que pases desapercibida durante un tiempo. Puede que el director Van Helsing haya mantenido en silencio vuestra escapadita, pero, por lo que he oído, Bane y Harlowe están que se suben por las paredes después de lo del directo.

			Hago una mueca.

			—Era de esperar.

			Magnus se acaricia la barba.

			—¿Tienes alguna teoría acerca de quién causó la interrupción del tiempo?

			Fiona le da un codazo.

			—Se supone que no tienes que animarla.

			Magnus me lanza una mirada.

			—Peters, quiero que acates las normas en cuanto salgas de esta sala, ¿estamos?

			Asiento. 

			Magnus sonríe.

			—Bueno, ¿descubriste algo interesante en la Sala del Congreso?

			Los miro a los dos.

			—¿Respondo o no? Tú eres mi mentor, pero ella es mi instructora. Así que ahora mismo no sé muy bien a quién debería hacerle caso.

			Fiona le dedica un gesto de impaciencia a Magnus y luego se vuelve hacia mí.

			—Tú haz como si yo no estuviera aquí.

			—Creo que fue Dylan —digo, y les cuento mi teoría.

			Magnus asiente.

			—Nosotros también teníamos a Dylan en los primeros puestos de la lista de sospechosos. Pero no encaja con el momento de su huida.

			—Es el mismo problema que tengo yo. ¿Qué hacen los agentes de verdad cuando se les acaban las pistas y no están muy seguros de su principal sospechoso?

			—Lo ideal sería traer a esa persona para interrogarla —responde Fiona—. Hacer que hable con la esperanza de que diga algo útil... algo que aún no sepas.

			—Que tengas buena suerte —dice Magnus—. Nadie le ha visto el pelo a Dylan desde que se escapó de las Profundidades Ciegas.

			Pienso a toda velocidad. Puede que nadie sepa dónde se esconde Dylan, pero por lo menos yo sé dónde estará la próxima vez que mi anillo se caliente: en el tercer reto. ¿Por qué no se me ocurrió interrogarlo la última vez? Bueno, pues porque Dylan estaba tratando de hacer una barbacoa conmigo.

			Me muerdo el labio.

			—Pero... ¿cómo se sabe si alguien te está diciendo la verdad?

			—No puedo decir que me haya encontrado antes con ese problema —dice Fiona—. Cuando la gente sabe que tu capacidad sobrenatural te permite adivinar sus intenciones, tienden a ser un poco más sinceros.

			Magnus se echa a reír.

			—Los demás, en cambio, tenemos que confiar en nuestro instinto. El lenguaje corporal casi siempre es revelador. ¿Te miran a los ojos? ¿De repente parecen muy nerviosos? No te preocupes, este verano nos las veremos con unos cuantos malos en Prácticas sobre el Terreno y entenderás lo que quiero decir.

			—Gracias —respondo—, la verdad es que todo esto me ayuda mucho. 

			—¿A qué viene esa mirada, Peters? —me pregunta Fiona—. Porque creo que no me gusta. No estarás pensando en ir tú misma a por Dylan, ¿verdad?

			—No te preocupes por mí —digo. Fiona no parece muy convencida, así que intento cambiar de tema—. Ese anillo de compromiso mola mucho.

			Fiona se mira la mano, en la que brilla débilmente una enorme piedra lunar.

			—Este anillo lleva siglos en la familia, desde la Antigua Guerra. Según la leyenda, mi antepasado Douglas Fiona se vio rodeado por tres magos y consiguió derrotarlos a todos. Le quitó el anillo a uno de ellos y se lo llevó como trofeo. Es un poco delicado, así que no siempre me lo pongo. A papá debe de caerle muy bien Magnus para permitir que me proponga matrimonio con el anillo de mi difunta madre. 

			Magnus hincha el pecho.

			—Está claro que es un hombre que sabe reconocer la calidad.

			Fiona hace una mueca burlona. Yo sonrío y me dirijo a la puerta. 

			Solo consigo dar dos pasos antes de que la agente Fiona me coja de la muñeca. Ya no sonríe, más bien parece asustada. No sé cómo reaccionar porque nunca la había visto así.

			—Sigue el consejo de Magnus sobre pasar desapercibida —dice Fiona—. Harlowe lleva como un siglo por aquí, de modo que ha tenido tiempo más que suficiente para dominar esa falsa amabilidad que se le da tan bien. Pero yo conozco al fauno que se esconde tras la máscara. Cuando yo no era más que una joven candidata, Harlowe me acorraló el mismo día que toqué la Bola de Cristal y descubrí que podía leer las intenciones de los demás. Me dijo que, si alguna vez me atrevía a utilizar mi capacidad con ella, me haría daño de formas que yo ni siquiera podía imaginar. Yo apenas tenía doce años... y lo que es peor, estoy segura de que hablaba en serio.

			Trago saliva.

			—¿Sabes cuál es su capacidad sobrenatural?

			Fiona niega con la cabeza.

			—Sea cual sea, el primer ministro Merlín tomó medidas drásticas para mantenerla a raya. Y ahora está paralizado. Me pregunto quién se encarga ahora de atarla corto.

			La mayoría de los chicos que se han ido a casa el fin de semana vuelven el domingo por la tarde, pero Elsie me ha mandado un mensaje para decirme que se queda una noche más. El lunes por la mañana, cuando me dirijo al bufet para desayunar, aún no ha vuelto. Nada más sentarme, llega Lara.

			—¿Estamos bien? —me pregunta—. O sea, ya sé que lo del otro día en el ascensor con mi padre fue muy raro.

			—Sí. —Recuerdo lo que ayer dijo la agente Fiona acerca de que Van Helsing había cancelado la investigación para averiguar quién se había colado en la Sala del Congreso—. Intentabas ganarte la confianza de tu padre, ¿no? Porque te está cubriendo por lo de la Sala del Congreso.

			Lara, aliviada, suelta el aire.

			—¡Exacto! Lógicamente, no podía decir nada si él estaba allí. Sabe que le cogí el transportador, pero cree que estoy haciendo mi propia investigación. Le dije que quería hacer algo para destacar, como hiciste tú el verano pasado, y se lo tragó. Aunque como castigo me quitó el teléfono. Supongo que me lo devolverá pronto.

			Hago una mueca.

			—Gracias por confiar en mí, ¿vale? —dice.

			—Somos compañeras, ¿no?

			Jayden me envía un mensaje para decirme que deberíamos quedar en su escondrijo secreto a la hora de comer. Antes, sin embargo, Lara y yo asistimos a la clase de Inmersión Sobrenatural, donde conocemos a un nuevo ser sobrenatural famoso por alimentarse de aventureros perdidos: una criatura de la Laguna Negra. Lo peor es que tenemos que encaramarnos a un tanque de lodo negro hirviente para poder hablar con la criatura en cuestión. Resulta ser un tipo muy simpático que cuenta historias fabulosas, pero, por mucho que llevemos trajes protectores, no es fácil ahuyentar la inquietante sensación de que estamos en un gigantesco estofado a base de adolescentes.

			A mediodía llegamos a Control de Criaturas y seguimos las instrucciones de Jayden para dirigirnos a un pasaje de techo abovedado señalizado como «Jardines Encantados». Está bastante oscuro, pero al llegar al otro lado aparecemos en unos jardines que parecen cobrar vida cuando los atravesamos. Unas flores enormes empiezan a brillar y se inclinan sobre la barandilla para acariciarnos la cara. Otras flores, más pequeñas pero también resplandecientes, van cambiando de color a cada paso que damos, hasta el punto de que parecen guirnaldas navideñas multicolor.

			—¡Luciérnagas pirotécnicas! —exclama Lara cuando de repente aparecen unos insectos que explotan en una lluvia de brillantes chispas, como si fueran fuegos artificiales, antes de volver a adoptar la misma forma de antes. 

			Seguimos caminando hasta llegar a una curva. De entre la hierba alta surge una mano.

			—Por aquí —dice la voz de Jayden.

			Lara y yo nos abrimos paso entre la hierba y nos encontramos de repente en un minúsculo prado. Hay hasta un pequeño estanque lleno de peces que brillan en la oscuridad.

			—¿Qué os parece? —pregunta Jayden.

			—Mola más que una sala de estudio, eso está claro —dice Lara.

			Buscamos un sitio entre la hierba baja y Elsie llega apenas un minuto más tarde. Pero no viene sola.

			—¡Hola a todo el mundo! —dice Arthur, que parece la mar de contento de estar aquí—. ¡Qué emocionante es todo esto! ¡Estoy participando en la acción! ¡Ya veréis cuando en el Club de Fans de los VanQuins se enteren de esto!

			—¿Se puede saber por qué lo has traído? —pregunta Lara.

			Elsie le dedica una sonrisa poco entusiasta.

			—Después de nuestra visita a Gestión del Tiempo, digamos que se olió lo que nos proponíamos. Me ha perseguido para que lo dejara participar en la investigación. 

			—No soy el director Wenn —dice Arthur—, pero sé muchas cosas sobre el tiempo. Puedo ayudaros.

			—Bueno, ahora ya estás aquí —digo—. Pero espera a que pongamos fin a la interrupción del tiempo antes de hablar con nadie. Se supone que no tendríamos que estar investigando.

			Después de que todos se sienten en la hierba, me pongo en pie. 

			—Gracias por saltaros la comida para estar aquí. Y gracias a Jayden por saltarse la clase. Un momento... ¿cómo es que te la has saltado?

			Jayden se encoge de hombros.

			—La segunda semana en Control de Criaturas consiste en pasear por la naturaleza para aprender a apreciarla. Así que, técnicamente, es como si estuviera en clase. 

			—Me parece justo —digo—. Bueno, lo primero que deberíamos hacer es repasar lo que ya sabemos.

			Les hablo de lo que escribí el sábado en la pizarra y les cuento que Dylan sigue siendo el principal sospechoso. Ojalá pudiera hablarles de mi plan de interrogarlo durante el próximo reto, pero me harían preguntas que mi voto de confidencialidad no me permite responder.

			—Bueno... —prosigo—, ¿alguna idea?

			Arthur levanta la mano.

			—Ah —digo, un poco sorprendida—, adelante.

			—Puede que sea una pregunta tonta —dice Arthur mientras se pone en pie—, pero... ¿habéis intentado hablar con Thomas Fletcher? A lo mejor él recuerda cómo los Hermanos de la Noche lanzaron el conjuro para detener el tiempo.

			—Está muerto —dice Lara en tono realista—. Desde la Antigua Guerra.

			—Lo creáis o no, yo pensaba lo mismo —dice Elsie—. Pero justo después de que Amari y yo visitáramos el Departamento de Gestión del Tiempo, fui a consultar el Censo de Muertos Vivientes del Más Allá. El nombre de Thomas no figura.

			—Vale —dice Arthur, henchido de orgullo—, pero ese censo solo se elabora una vez cada diez años. Resulta que sé de buena tinta que Thomas Fletcher solicitó unirse a la comunidad de fantasmas hace tan solo dos años. El director Wenn quería entrevistarlo para el segundo volumen de Titanes del tiempo. 

			Elsie se sienta más erguida.

			—Tenemos una amiga en el Departamento de los Muertos. Si Amari puede aprender de Fletcher el conjuro para detener el tiempo, a lo mejor podría anularlo.

			—No sé si tengo la magia adecuada —digo—, pero estoy dispuesta a intentarlo. Y, sinceramente, aprender qué conjuro se usó puede ayudarnos a descubrir la forma de ponerle fin.

			Porque podría acudir a la Liga de Magos y averiguar qué saben ellos: seguro que Priya y los demás magos que se oponen a la guerra se ofrecerán a darme información.

			—Yo digo que adelante —afirma Lara.

			—Y yo —contesto—. Le preguntaré a Julia si podemos hablar esta noche con el fantasma de Thomas.

			—No es que quiera atribuirme todo el mérito —dice Jayden—, pero diría que mi rincón secreto nos ha traído suerte.

			—O... —digo al tiempo que me echo a reír—, a lo mejor la suerte ha sido tener aquí a Arthur para que nos hable del fantasma de Thomas Fletcher.

			—Las dos cosas —dice Elsie con una sonrisa.

			—En serio —dice Lara chasqueando la lengua—, ¿quién iba a decir que los chicos podían ser útiles?

			—Vaya, ¿conque esas tenemos? —dice Jayden cruzando los brazos—. Solo por eso, creo que le voy a decir a Sombra que puede empezar a dar saltos otra vez.

			Lara abre unos ojos como platos.

			—¡Lo retiro!
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			Como la reunión ha ido tan bien, Elsie y yo cogemos un ascensor para ir al bufet y conseguimos pillar un par de perritos calientes antes de que termine la hora de comer. Me pone al día de todas las cosas increíbles que ha hecho durante el fin de semana y me lo cuenta con tanto entusiasmo en la voz y en la expresión que resulta bastante obvio que lo mejor para ella es marcharse.

			—... ¡y la directora Ansers me admira tanto! —exclama Elsie—. Ni se me había ocurrido pensar que pudiera saber quién soy, pero resulta que se había fijado en mí desde el verano pasado. Y no te lo pierdas, ¡me va a ofrecer mi propio laboratorio de inventora! Ningún agente júnior tiene su propio laboratorio.

			—Es fantástico —digo.

			Me sorprende darme cuenta de que, en realidad, lo digo en serio.

			Supongo que Elsie se da cuenta de que el aura me ha cambiado. 

			—Te alegras por mí.

			Hago un gesto afirmativo y recuerdo lo que le conté a Jayden acerca de que Elsie era mi red de seguridad.

			—No deberías renunciar a tus sueños solo porque tu mejor amiga depende de ti. Te mereces todo lo bueno que te pueda pasar.

			—Dependemos la una de la otra —dice—. Pero siempre estaremos en contacto, pase lo que pase.

			—¿Me lo prometes? —pregunto.

			Elsie asiente con una sonrisa.

			—¿Quién si no va a perder todas las apuestas conmigo?

			Las clases de la tarde pasan volando y llega la hora de la cena. Elsie se queda hasta tarde en Ciencias Mágicas para ponerse al día de todo lo que se ha perdido mientras estaba en Londres. Eso significa que voy a cenar sola, pero no pasa nada porque no he venido aquí únicamente para comer. Tengo que encontrar a una médium.

			No debería tener que esperar mucho. Los carros de comida ya han empezado a cerrarse y a retirarse mientras los puestos del desayuno ocupan su lugar.

			Como el departamento de Julia Farsight tiene un horario nocturno, espero que baje en cualquier momento para desayunar. ¿Quién iba a imaginar que el bufet se convertiría en el lugar perfecto para reclutar colaboradores de nuestra investigación?

			Mientras termino mi última porción de pizza, casi me parece oír en la mente la voz de Elsie repitiéndome que necesito una dieta más equilibrada. «La pizza y los tacos no son vitaminas. ¿sabes?», me diría. Pero ninguna adolescente que se respete renuncia a comer pizza gratis todos los días para alimentarse a base de brócoli y coles de Bruselas. Solo de pensarlo me entra un escalofrío.

			Estoy devolviendo los platos sucios cuando veo a Julia caminando por el bufet con su insignia de «Nadie es indeseable» prendida en la chaqueta de enterradora júnior. Son muchos los chicos que, desde el directo, han creado sus propias versiones de esa insignia y se la ponen en el uniforme después de clase. También están apareciendo insignias que dicen «Apoyo a Bane». Digamos que casi todo el mundo en el bufet ha tomado partido.

			Echo a correr para alcanzar a Julia, que está frente al puesto de gofres belgas. 

			—Hola —digo mientras ocupo el sitio que está a su lado.

			Julia baja la mirada hacia la reluciente insignia roja que dice «Peligrosa», pero la ignora.

			—Hola, colega.

			Camino unos cuantos pasos a su lado.

			—¿Podría pedirte un favor?

			—Claro —responde entornando los ojos—. Te cobro un gofre.

			—Pero si son gratis —le digo—. Puedes coger todos los que quieras.

			—Cierto —responde—, pero las cosas saben mejor cuando te las da otra persona.

			Bueno, al menos es un precio que puedo pagar.

			—Hecho.

			Cogemos unos gofres y volvemos a mi mesa.

			—Bueno —le digo—, eres médium, ¿verdad?

			—Eso espero. —Baja la mirada hacia su insignia de enterradora júnior, en la que aparece la leyenda «Departamento de los Muertos» grabada encima de la imagen de una lápida—. ¿No crees que sería terrible que de repente no lo fuera y nadie me lo dijera?

			—Pues sí, la verdad —respondo—. Pero ya que lo eres, ¿significa que puedes hablar con los muertos y esas cosas?

			—Normalmente —dice—. Pero ellos deben tener ganas de hablar. Y muchas veces no es así. La mayoría, de hecho, están enfadados porque están muertos.

			Me muerdo el labio y pienso durante un segundo.

			—¿Podrías ayudarme a hablar con alguien que lleva muerto mucho tiempo?

			Julia ladea la cabeza mientras piensa.

			—¿Cuánto tiempo?

			—Como unos setecientos años...

			A Julia le entra un escalofrío.

			—O sea, ¿alguien de la época de la Antigua Guerra?

			Asiento.

			—Esos fantasmas dan mucho miedo —dice tragando saliva—. Muchos de ellos tuvieron un final bastante truculento.

			—Pero ¿podemos intentarlo al menos?

			Julia suspira.

			—Bueno, me has regalado este gofre tan delicioso. Y si decide asustar a alguien probablemente será a ti y no a mí, así que... vale. Nos vemos esta noche en el vestíbulo del Departamento de los Muertos.

			Cuando me dispongo a marcharme para reunirme con Julia en el Departamento de los Muertos, Elsie ya ha vuelto de ponerse al día con las clases que se ha perdido esta mañana. A ninguna de las dos le entusiasma la idea de saltarse el toque de queda, pero esperamos hasta que los ascensores están vacíos y nos metemos en Travesuras, el ascensor de servicio con un nombre más que merecido. Me conoce lo suficiente como para saber que solo lo uso cuando estoy tramando algo. Tengo que prometerle un favor a cambio de guardar silencio, pero espero que al menos haya valido la pena. Aunque la risita perversa que suelta cuando cerramos el trato me preocupa un poco.

			El vestíbulo del Departamento de los Muertos cambia bastante a menudo, pero siempre resulta espeluznante, da igual la forma que adopte. La última vez que vi este sitio parecía el interior de una casa encantada: muebles polvorientos, luces que parpadeaban, ventanas tapiadas con tablones de madera... Y, antes de eso, era un cementerio envuelto en una niebla densa entre la que algo aullaba sin descanso.

			Esta noche nos encontramos con un bosque inquietante, tan oscuro que nadie con dos dedos de frente se atrevería a adentrarse en él. Y, sin embargo, ahí está Julia, con su capa y su capucha de enterradora júnior. Sonríe y nos saluda con la mano.

			Elsie y yo intercambiamos una mirada.

			—No tengáis miedo —dice Julia—. Si algo os rapta, sea lo que sea, lo obligaré a soltaros.

			Sonríe como si acabara de decir algo de lo más tranquilizador, pero yo no estoy tan segura. Aun así, Elsie y yo nos adentramos en el bosque.

			—Aquí no habrá fantasmas ni demonios necrófagos, ¿verdad? —pregunta Elsie.

			—Pues claro que sí —responde Julia—. Igual que pasa con la naturaleza en Control de Criaturas, construimos un entorno en el que los muertos y los muertos vivientes de la noche se sientan bienvenidos. Y todo el departamento tiene permiso para aterrorizar, así que entráis bajo vuestra propia responsabilidad. 

			Elsie no dice nada, pero desde ese momento se queda pegada a mí.

			—¿Listas para entrar? —pregunta Julia.

			—Si es que se puede estar lista para algo así... —digo.

			Nos adentramos en el bosque. Julia tiene razón: lo mismo que en Control de Criaturas, esto es real. La hierba cruje bajo los pies y estos árboles son de verdad. El aire es desacostumbradamente frío y la niebla nos va envolviendo a medida que avanzamos. Tras los troncos asoman ojillos relucientes y noto cosas que se me escurren entre los pies, pero me niego a mirar hacia abajo.

			—Ya hemos llegado.

			Julia abre una puerta de color rojo vivo que parece flotar en el centro de un pequeño claro.

			Nos encontramos en un pasadizo débilmente iluminado, pero hay la suficiente luz como para ver que tiene la misma forma de U gigante que la mayoría de las plantas de la Agencia. Siento alivio y me dispongo a darle las gracias a Julia, pero ella se lleva un dedo a los labios.

			—Chist —susurra—. No debemos molestar a los muertos.

			Pero ¿cuántas cosas muertas merodean por aquí? Ojalá pudiera preguntárselo a Julia.

			Doblamos una esquina del pasillo y pasamos frente a una puerta que en realidad no es una puerta, sino un dibujo en una pared sólida. Justo al lado hay una placa que dice: «Solo fantasmas de aquí en adelante». Nos adentramos por el siguiente pasillo, indicado como «Cabinas de visita», que nos lleva hasta una habitación grande repleta de pequeñas cabinas separadas por cortinas.

			—Por aquí —dice Julia mientras nos acompaña al interior—. Aquí es donde practico.

			Este sitio me recuerda a esas salas de visita que salen en la tele cuando alguien va a la cárcel a visitar a un ser querido: tienen la misma pared de cristal grueso que separa los dos juegos de sillas.

			Elsie y yo nos sentamos y Julia se queda más cerca del cristal.

			—Decidme otra vez cómo se llama —me pide.

			—Thomas Fletcher —digo.

			—Y contadme todo lo que sepáis sobre él.

			Le explicamos lo que hemos descubierto hasta el momento sobre la primera interrupción del tiempo, cuando Thomas Fletcher perdió a toda su manada de hombres lobo.

			Julia asiente. Chasquea los dedos y aparece en su mano un teléfono móvil que desprende un brillo fantasmal.

			—No sé cómo, pero el número me viene a la mente cuando empiezo a marcar.

			Elsie y yo la observamos mientras marca y luego se acerca el teléfono a la oreja. Al cabo de un momento sonríe y dice:

			—¡Está sonando!

			Algo enorme y resplandeciente cobra vida al otro lado del cristal. De repente se convierte en un lobo gigantesco, del tamaño de un elefante, que estampa sus poderosas patas contra el cristal y enseña los colmillos.

			—Soplaré, soplaré y tu casa derribaré...

			Julia cuelga enseguida y el lobo desparece. 

			—Creo que me he concentrado demasiado en la parte lobuna y por error he llamado a un lobo feroz. ¿Os parece que volvamos a intentarlo? —dice tras aclararse la garganta—. ¡Ha contestado alguien! —exclama segundos más tarde, pero enseguida le cambia la expresión—. Dice que sabe por qué habéis venido, pero que no quiere hablar. 

			—Por favor, es muy importante —digo.

			Julia repite mis palabras, pero después niega con la cabeza.

			—Dice que ya ha hablado en dos ocasiones sobre esto: una con el director Wenn y luego otra, cuando lo engañaron.

			—Pero eso no tiene sentido —dice Elsie—. Nadie más lo tomó en serio. El director Wenn calificó su historia de leyenda en Titanes del tiempo.

			Julia empieza a bajar el teléfono fantasmagórico.

			—Dice que su decisión está tomada.

			—¡Un momento! —exclamo—. Dile que no intentamos engañarlo. Que solo queremos saber todo lo posible sobre la primera interrupción del tiempo.

			Pero Julia niega con la cabeza.

			—Lo siento, Amari. Está... un momento... sí, es esa Amari... Correcto, Amari Peters. —Julia arquea tanto las cejas que de repente parece completamente despierta—. ¡Dice que viene!

			Y así es: un segundo más tarde aparece al otro lado del cristal la temblorosa imagen de un chico alto y musculoso con una barba muy poblada.

			—¿Eres Amari Peters? —pregunta.

			Julia pulsa la tecla del altavoz en su teléfono brillante y respondo.

			—Sí.

			—He leído sobre ti en Queridos difuntos —dice—. Has hecho lo que yo no pude hacer.

			—¿Te refieres a enfrentarme a Moreau?

			Thomas niega con la cabeza.

			—Me refiero al astuto Dylan van Helsing.

			—Detuve a Dylan, sí —digo—. Pero ¿cómo es que os conocéis?

			Thomas Fletcher se cubre la cara.

			—No eres la primera que viene a buscarme. El verano pasado, Dylan van Helsing estaba sentado justo donde tú estás ahora. No sé cómo consiguió contactar conmigo sin un médium, pero me dijo que necesitaba mi ayuda... y me lo creí.

			—¿Qué quería? —le pregunto.

			—Dijo que necesitaba saber lo que había ocurrido la noche en que mi manada de lobos se había enfrentado a los Hermanos de la Noche. Le daba miedo, dijo, que Moreau intentara usar de nuevo ese poder. Era un Van Helsing... y su familia es famosa por sus buenas obras. Jamás imaginé que pudiera estar trabajando para el enemigo. Lo siento.

			—No tienes por qué sentirlo —le dice Elsie—. Ha engañado a todo el mundo.

			—¿Puedes contarnos lo que le dijiste? —le pregunto.

			—Ojalá me acordara —dice Thomas—. No solo quería escuchar mi recuerdo de lo ocurrido... utilizó un conjuro para robármelo de la mente.

			—¿Recuerdas qué palabras utilizó? —le pregunto—. ¿El nombre del conjuro?

			—Eso —dice— no se me olvidará jamás. —El chico sonrió y apretó los puños. Luego se reclinó en su silla y dijo—: «Atrapasueños».
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			En cuanto Elsie y yo volvemos a nuestra habitación, revuelvo mis cosas en busca del libro de conjuros. Lo dejo en el suelo y Elsie se agacha al otro lado. Sombra se retuerce alegremente encima de mi cama, con una mirada de pura felicidad en sus enormes ojos relucientes.

			El libro de conjuros no tiene exactamente el aspecto que podría esperarse de un libro de conjuros. Se parece más a un diario que a otra cosa. Incluso tiene una cerradura y una llavecita dorada.

			Pero el libro también esconde secretos y, por suerte, los descubrí el verano pasado. Agito los dedos delante de él y susurro:

			—Desaparece.

			De repente, el libro empieza a dar furiosas sacudidas entre las dos y tiembla a medida que va aumentando de tamaño. La cubierta pasa del negro al rojo vivo. Enseguida aparecen unas palabras:

			¿ASÍ QUE QUIERES SER ILUSIONISTA?

			CONJUROS Y REFLEXIONES DE MADAME VIOLET,

			LA ILUSIONISTA MÁS DESTACADA DE SU ÉPOCA.

			Abro el libro y voy pasando páginas y más páginas de conjuros pensados para ilusionistas como yo. Conjuros de magia limpia. Vamos, los que intento limitarme a hacer. Pero en este libro también hay otros conjuros. De magia sucia. La que usa Dylan.

			Voy a la última página, donde aparece escrita la palabra «Fin». Pero eso también es una ilusión y la despejo como he hecho con la primera. El libro empieza a temblar de nuevo, hasta que alcanza el doble de su volumen. Esta página ya no es la última, sino más bien una de las centrales. Aparecen más palabras.

			Fin

			de la

			magia limpia

			y principio

			de la

			magia más sucia

			En la siguiente página encuentro una advertencia:

			Que hayas encontrado estas páginas indica una voluntad de conseguir más de lo que puede ofrecer la magia limpia. Sin embargo, esa búsqueda va acompañada de una clara advertencia. La magia sucia que contienen las siguientes páginas no es apta para cobardes. Tal y como yo misma aprendí mientras los creaba, pronunciar estos conjuros tiene un precio. Porque cuando se pierde la inocencia, ya no puede recuperarse.

			—¿Estás segura de esto? —pregunta Elsie—. ¿Te acuerdas de la última vez que usaste un conjuro de magia sucia?

			Me acuerdo. Magna Fobia: un conjuro capaz de coger el peor miedo de una persona y crear con él una ilusión. El verano pasado, cuando Lara no dejaba de meterse conmigo y me siguió hasta un callejón para pegarme, usé ese conjuro para defenderme. El resultado fue tan aterrador que juré no volver a utilizar jamás la magia sucia. Ni siquiera más tarde ese mismo verano, cuando Dylan me amenazó con robarme mi magia.

			—No vamos a utilizar magia sucia —digo para tranquilizar a Elsie, pero también a mí misma—. Solo tenemos que averiguar en qué consiste exactamente el conjuro Atrapasueños.

			Elsie asiente, pero por su expresión no parece muy convencida. Está preocupada por mí, pero sé lo que hago.

			Voy pasando las páginas de la segunda parte del libro, limitándome a leer los nombres de los conjuros y nada más. Mentiría si no dijera que algunos me parecen lo bastante tentadores como para seguir leyendo, pero no me lo permito.

			—Estaba pensado... —dice Elsie—. Estos conjuros que inventó Madame Violet... Todas las palabras que pronuncias parecen tener alguna relación con el latín, ¿no? Aunque sea una especie de juego de palabras.

			—Supongo —digo.

			—Pero «Atrapasueños» es una palabra normal y corriente —dice—. De hecho, así es como llaman en la Agencia a las personas que trabajan en el Departamento de Sueños y Pesadillas. 

			Solo entonces entiendo lo que intenta decirme.

			—Crees que ese conjuro no lo inventó Madame Violet.

			Se encoge de hombros.

			—Solo es una hipótesis fundamentada.

			—Pero entonces eso significaría... ¿que lo inventó Dylan?

			—Podría ser.

			Me muerdo el labio y voy pasando las páginas mucho más rápido hasta que llego a las últimas, que están en blanco. Noto un cosquilleo extraño en el estómago. ¿Y si resulta que este libro esconde un tercer secreto? 

			Agito una mano por encima de la parte superior de la primera página.

			—Desaparece.

			Esta vez el libro no tiembla, pero aparecen unas palabras escritas en lápiz. Toma ya. 

			¿A quién sirves?

			Elsie, perpleja, frunce el ceño.

			—Creo que tengo que responder lo que respondería Dylan —susurro. Carraspeo y digo—: Raoul Moreau.

			Las palabras desaparecen y durante un momento pienso que me he equivocado. Pero entonces aparecen otras palabras.

			¿A quién sirves de verdad?

			Me dan ganas de responder que a la comunidad de magos. Dylan siempre está hablando de eso, de proteger a los magos y devolverles el lugar que les corresponde. Pero, si eso fuera cierto, no habría traicionado a Moreau. Menos aún cuando Dylan y Moreau estaban en posesión del Libro Negro y la Llave Negra, y Dylan tenía el poder de hacer lo que quisiera. Traicionó a Moreau porque me quería a mí como compañera. 

			Al final, no se trataba de magos, sino de conseguir lo que se había propuesto. Y algo me dice que no se le puede mentir a la propia magia.

			Una vez más, le respondo al libro como creo que hubiera hecho Dylan.

			—A mí misma.

			En apenas unos segundos, las páginas se llenan de garabatos, diagramas y conjuros. Al principio de todo leo lo siguiente:

			Tratado Secreto de Conjuros de

			Dylan van Helsing

			Mago natural

			y

			seguidor del Camino de la Magia Sucia

			Esas palabras me provocan un escalofrío. Si hubiera descubierto todo esto el verano pasado, no me habrían engañado. Pero ya era demasiado tarde cuando comprendí que Dylan en realidad había estado trabajando con Moreau. Era imposible que yo hubiera podido responder correctamente a estas preguntas. 

			Garabateado con letra minúscula en el ángulo inferior de la siguiente página encuentro el hechizo que estoy buscando.

			ATRAPASUEÑOS

			Después de mucha práctica, finalmente he conseguido dominar un conjuro para protegerme en el caso de que alguien descubra que soy mago. Me permite robar los recuerdos de los demás directamente de su mente. Creo que incluso podría almacenarlos como Sueños en Vela. Solo hace falta mirar a los ojos del oponente, apretar los dos puños con fuerza y, sin interrumpir el contacto visual, gritar: «¡Atrapasueños!».

			Nota: se trata de un último recurso. La víctima sabrá que le he manipulado la mente.

			Todavía no he encontrado solución a ese problema.

			—Dylan le robó a Thomas Fletcher el recuerdo de la primera interrupción del tiempo —digo—. Y por eso el fantasma de Fletcher decía que no lo recordaba.

			—Pero... ¿para qué quería Dylan ese recuerdo? —pregunta Elsie—. A no ser...

			Asiento.

			—A no ser que estuviera intentando descubrir cómo lo hicieron la primera vez los Hermanos de la Noche. Puede que Dylan no le robara a Moreau la magia para detener el tiempo. A lo mejor descubrió el conjuro a través del recuerdo de Thomas.

			—Pero... ¿no podría haberle pedido a Moreau que le hablara de ese conjuro? —pregunta Elsie—. El verano pasado trabajaban juntos.

			Me encojo de hombros.

			—A lo mejor Moreau no quería contárselo. Quizá no estuvieran tan unidos como pensamos. 

			¿No había dicho el propio Dylan que el Camino de la Magia Sucia se basaba en el egoísmo? 

			Guardamos silencio unos segundos, hasta que Elsie dice:

			—Así que... ¿de verdad piensas que fue Dylan quien paralizó el Congreso del Mundo Sobrenatural?

			—Tiene que ser así —digo—. Todo lo que descubrimos apunta de nuevo hacia él.

			—Pero queda el detalle de que, por entonces, Dylan seguía atrapado en las Profundidades Ciegas. ¿Cómo pudo hacerlo desde allí?

			—Para eso aún no tengo respuesta —digo—. Lo único que sé es que, cuando Lara y yo nos colamos en la Sala del Congreso, todos los sobrenaturales que vimos allí parecían aterrados. Incluso Merlín. ¿Quién podría asustarlo así sino alguien tan poderoso como Dylan?

			—Y entonces ¿qué hacemos?

			Me sobresalto al notar un repentino calor en el dedo. El corazón me empieza a latir muy deprisa. Elsie me mira.

			—¿Qué pasa, Amari? ¿Por qué de repente se te ha puesto el aura de color amarillo?

			Me miro la mano. Se me acaba el tiempo. El tercer reto ha empezado.

			—Me... me tengo que ir.

			—¿Qué quieres decir? —pregunta Elsie.

			—No puedo responder a eso.

			—Pero... espera un poco, ¿vale?

			No puedo esperar. Cada segundo que paso aquí es un segundo que Dylan puede utilizar para llegar antes que yo al Anillo de la Victoria. Me pongo en pie mientras me pregunto si mi anillo del Gran Juego funciona cuando no estoy sola. Si hace falta, podría encerrarme en el baño y echar el pestillo.

			Elsie, sin embargo, extiende los brazos y me bloquea el paso. Sombra, que parece inquieta, salta al suelo con nosotras.

			—Esto tiene que ver con el voto de confidencialidad, ¿no?

			Sacudo la cabeza en un gesto de frustración.

			—Elsie, ahora no. Apártate, por favor.

			—No.

			Tardo un segundo en comprender lo que ha dicho.

			—¿Qué significa que no? —le pregunto.

			—Que no te voy a dejar hacer algo que te da tanto miedo. Como mejor amiga tuya que soy, te digo que no.

			—Déjame salir, Elsie. Va en serio. No tengo mucho tiempo.

			Elsie se muerde el labio, cosa que ha empezado a hacer porque yo también lo hago a menudo. Me echaría a reír si no fuera porque la situación es dramática.

			No puedo esperar más. Doy un paso atrás y aprieto el anillo.

			La sorpresa en el rostro de Elsie es lo último que veo antes de encontrarme de repente delante de la cara de Dylan van Helsing.

			El corazón me da un vuelco y retrocedo tambaleándome mientras busco instintivamente mi porra aturdidora. Apunto a Dylan con ella, pero entonces me doy cuenta de que no parece saber que estoy allí. Tiene una expresión vacía en los ojos, como si estuviera viendo a través de mí.

			Qué raro.

			Echo un vistazo a nuestro alrededor. Estemos donde estemos, es una habitación relativamente pequeña. Un espejo gigante cubre las cuatro paredes y cuando observo mi propio reflejo tengo la sensación de que se desdibuja en los bordes. Es la misma sensación de ensueño que tuve con Una colección de espejos...

			Sin saber cómo, me encuentro de repente en mi piso.

			Estoy tan sorprendida que tengo que parpadear un par de veces. ¿Esto es real? Extiendo una mano para tocar el sillón reclinable de mamá, lleno de bultos; luego me voy a la cocina y abro la nevera. Hay Hot Pockets sabor pizza, de modo que sí, esto debe de ser real. Pero ¿cómo he vuelto a casa?

			—¿Vienes o qué, hermanita?

			Contengo la respiración y me quedo completamente inmóvil. 

			—¿Quinton?

			—Has perdido la partida de manera justa —dice—. Espero que me traigas mi Hot Pocket a la habitación —dice con voz risueña.

			Me detengo justo delante de su puerta y respiro hondo, despacio. Luego asomo la cabeza.

			Mi hermano se incorpora en su cama, donde está perezosamente tumbado con los auriculares puestos. Su sonrisa desaparece y se convierte en esa expresión de bobo que pone cada vez que se finge ofendido. 

			—¡Dudo que se te haya olvidado traerme el Hot Pocket después de haber perdido escandalosamente en piedra, papel, tijeras!

			Entro corriendo en la habitación, le echo los brazos al cuello y lo abrazo con todas mis fuerzas.

			—Me alegro tanto de que estés mejor. ¿Desde cuándo estás mejor?

			Sonríe.

			—A ver, pensaba que estábamos de acuerdo en que no ibas a seguir abrazándome cada vez que me vieras, pajarito. Estoy como nuevo y no pienso irme a ninguna parte. 

			—Pero ¿desde cuándo estás mejor? —vuelvo a preguntar—. Lo último que recuerdo es que habías empeorado...

			Arquea una ceja.

			—¿Te parece que he empeorado?

			Niego con la cabeza.

			—Te veo bien... como antes.

			—Entonces ¿por qué no te sientas en el suelo y escuchamos un poco de música, como solíamos hacer?

			De repente me entra un escalofrío.

			—¿No está muy fuerte el aire acondicionado? Ya sabes que mamá se va a poner histérica como se entere de que alguien ha tocado el termostato.

			A Quinton le tiembla la sonrisa.

			—El aire acondicionado está bien. No sé por qué tienes tanto frío —dice al tiempo que cruza los brazos—. ¿Esta es tu forma de intentar escaquearte para no estar con tu hermano?

			Una sonrisa me ilumina la cara.

			—Lo único que podría obligarme a hacer algo así es que pusieras un rap pasado de moda. Pon algo de esta década, por favor.

			Quinton hace un gesto de impaciencia.

			—Vale, vale, tú ponte cómoda.

			Me tumbo en el suelo y pongo las manos detrás de la nuca. No sé cuánto tiempo hace que no me sentía tan feliz, pero tengo una sensación extraña, como si se me hubiera olvidado alguna cosa. O muchas cosas.

			Y, por el motivo que sea, no puedo dejar de temblar.

			—Quinton, ¿yo estaba haciendo algo?

			Se echa a reír.

			—Tenías que estar preparando mi Hot Pocket.

			—Ah, sí. —Ahora soy yo la que se echa a reír—. Ups.

			—No te preocupes por eso ahora, tú relájate. Pronto terminará.

			—¿El qué terminará pronto? —le pregunto, pero no me responde. Justo en ese momento me acuerdo de otra cosa—. ¿Sabes a quién le gustan mucho los Hot Pockets? Puede que hasta más que a ti.

			—¿A quién?

			—A Elsie. Espero que no esté preocupada por mí. La he dejado sola vigilando a Sombra...

			—¿He oído mi nombre? 

			Elsie se asoma a la habitación con una radiante sonrisa en el rostro.

			—¿Qué haces tú aquí? —le pregunto.

			Elsie arquea una ceja.

			—¿No puedo estar aquí?

			Me echo a reír. 

			—Claro que puedes, eres mi mejor amiga. Pero juraría que me he separado de ti hace un segundo...

			Me llega la voz de mamá desde la salita de estar.

			—¡Tengo gumbo recién hecho, por si a alguien le apetece!

			—¡Gumbo! —exclamo cuando el olor me llega a la nariz.

			Ya casi me parece saborearlo. Pero... ¿por qué sigo teniendo tanto frío, incluso con la chaqueta de agente júnior puesta? 

			—¿Qué te parece si me das la chaqueta? —pregunta Quinton un tanto nervioso—. Esta noche no somos agentes.

			Lo miro a los ojos y empiezo a quitarme la chaqueta, pero noto algo que se mueve en el interior.

			Meto la mano en el bolsillo y saco a Sombra, esa silueta fría e inquieta. Pero... ¿no estaba en la habitación de la residencia con Elsie? Se me debe de haber metido en el bolsillo antes de que apretara el anillo para venir aquí. No le gustan los ruidos fuertes y Elsie y yo estábamos discutiendo porque yo tenía que irme para enfrentarme al tercer reto...

			Dylan... los espejos... ¡este es el reto!

			Miro a mi hermano, completamente despierto, y se me parte el corazón.

			—Esto no es real.

			Desvío la mirada de Quinton a Elsie, y luego a mamá, que acaba de asomarse a la puerta.

			—Nada de esto es real.

			Quinton se acerca.

			—Pero puede ser real si tú quieres. No luches, Amari. Puedes quedarte aquí para siempre, con nosotros. ¿No te parece genial? Puede venir quien tú quieras. Aquí estoy despierto.

			Elsie me coge la mano y me la aprieta. 

			—Y aquí yo no te voy a dejar sola.

			—Eso es todo lo que quiero —digo mientras me resbalan lágrimas por las mejillas—. No quiero estar sola.

			—Pues entonces acéptalo —dice Quinton—. ¿No estás cansada de luchar? ¿De que todo sea siempre tan difícil?

			—Aquí las cosas son fáciles —dice Elsie—. ¿No confías en nosotros?

			—Sí —respondo—. Y quiero quedarme.

			—Pues entonces di que te quedas —me dice mamá por encima del hombro—. Es lo único que hace falta. Di que te quedas y ya no recordarás nada de tu vida anterior. Tienes que tomar una decisión.

			—¿Solo tengo que decir las palabras? —repito.

			¿Y conseguiré todo lo que siempre he querido?

			—Así es, tesoro —responde mamá—. Piensa en ti por una vez.

			—A lo mejor lo hago —digo.

			Lo único que tengo que hacer es pronunciar esas palabras y entonces podré ser feliz. Nada de estresarme intentando salvar el mundo. La verdad es que suena muy bien.

			Sombra me empieza a saltar en la mano. 

			—Pero ¿cómo le devuelvo esta silueta a su dueño?

			Y no solo eso, ¿qué pensarán mis verdaderos amigos cuando vean que no vuelvo? ¿Y qué pasará cuando Dylan gane el Gran Juego y empiece una guerra? ¿Es justo que todo el mundo sufra solo para que yo sea feliz?

			—No puedo quedarme —susurro—. La gente cuenta conmigo. La gente de verdad cuenta conmigo. Quedarme significaría rendirme y juré que jamás lo haría. Yo soy la chica que lo intenta, la que lucha. Y debo seguir haciéndolo, por difícil que sea. —Me seco los ojos, pero se me escapa un sollozo—. Por mucho que me cueste.

			Quinton sacude la cabeza. 

			—Si consigues poner fin a la interrupción del tiempo y cancelar el Gran Juego, puede que jamás me despierte. ¿Es esa la realidad a la que quieres volver? Elígeme a mí, Amari. —Señala con un gesto a Elsie y a mamá—. Elígenos.

			—Lo siento —digo—. Pero no puedo... No es esto lo que quiero.

			Y, tras esas palabras, la ilusión desaparece y estoy de vuelta en la habitación de los espejos. Las palabras de Quinton siguen flotando en mi mente, pero quiero creer que mi hermano de la vida real entendería por qué intento poner fin a la interrupción del tiempo. Por qué no puedo arriesgarme a perder.

			Dylan está a unos pocos pasos de mí, con la mente aún muy lejos. Sea lo que sea lo que está soñando, le hace sonreír. Y las pupilas... ya no son rojas, sino azules como en otros tiempos. No sé qué pensar de eso, pero tampoco es que pueda preguntárselo —como tampoco puedo preguntarle nada sobre la interrupción del tiempo— si ni siquiera sabe que estoy aquí.

			Por detrás de él veo una grieta en el espejo que cubre todas las paredes. El Anillo de la Victoria debe de estar allí. Echo a correr y me pongo de lado para pasar.

			Al otro lado encuentro una sala mucho más pequeña. Veo un anillo sobre un cojín en un pedestal de piedra. Nunca había llorado y reído al mismo tiempo, pero me siento tan aliviada que eso es justo lo que me ocurre. 

			Me falta tiempo para ponerme el anillo en la mano. Noto una sacudida en todo el cuerpo, como si alguien hubiera lanzado fuegos artificiales en mi interior.

			Toma.

			Lo único que necesito ahora es salir de aquí, pero la curiosidad me puede y echo un último vistazo a la sala de los espejos. Veo a Dylan tambalearse de un lado a otro, en trance.

			Debería abandonarlo aquí, del mismo modo que él tenía intención de abandonarme en la biblioteca de Alejandro Magno. Compruebo que Sombra siga a salvo en mi bolsillo y me dispongo a apretar el anillo cuando escucho una voz que dice: «¿Vienes, Amari?».

			Dylan tiene la cabeza vuelta hacia el otro lado, así que no puede estar hablando conmigo. Al menos, no con la Amari real. ¿Salgo en la visión de Dylan? No, eso no tiene sentido. Ya me dejó muy claro que, si en algún momento había sentido algo por mí, ya no era así. A no ser que no estuviera siendo sincero conmigo o consigo mismo. Puede que en el fondo siga pensando que soy su mejor amiga.

			Algo se mueve por el techo en la habitación de al lado... algo largo y cubierto de escamas.

			Me inclino para ver mejor y, ahí está, una pesadilla viviente que se acerca reptando, con la enorme mandíbula lo bastante abierta como para tragarse a Dylan enterito. Pero el reto ya se ha acabado, así que ¿por qué tiene que aparecer ahora? A menos que esté aquí para zamparse al perdedor. 

			¿Acaso Maria no me advirtió que Vladimir querría asegurarse de que solo quedara un mago con vida? Si me marchara ahora, solucionaría todos mis problemas, pero sería tan responsable como Vladimir y esa pesadilla viviente de lo que le ocurra a Dylan. 

			Sin pensármelo dos veces, atravieso de nuevo la pared y le lanzo a la bestia dos descargas con mi porra aturdidora. Se encoge un segundo, pero luego me ataca y cierra las mandíbulas con un chasquido a pocos centímetros de mi hombro.

			Freno en seco, cojo a Dylan del brazo y aprieto mi anillo justo cuando la pesadilla viviente ataca de nuevo.

			Momentos más tarde, Dylan y yo estamos de vuelta en mi dormitorio, rodeados por Lara, Elsie y Jayden.

			Elsie grita.
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			Lara corre a buscar su porra aturdidora, pero Dylan hace una serie de movimientos rápidos con las manos y varias sombras atacan a mis amigos. Todos caen al suelo inconscientes.

			—No les hagas daño —me apresuro a decir—. Por favor.

			Pero a Dylan no le preocupan. Toda su atención está concentrada en mí. Varias bolas de fuego le arden en los brazos y en las manos. A esta distancia es imposible que falle.

			—No podía abandonarte —digo al tiempo que retrocedo hasta mi armario.

			Es lo único que se me ocurre.

			Dylan suaviza la mirada casi imperceptiblemente, pero me deja seguir hablando.

			—Y sé que yo estaba en tu sueño. Hemos tenido el mismo sueño. Pasar tiempo con las personas a las que queremos. 

			Dylan gruñe, pero las llamas se apagan. Deja escapar un grito de frustración y luego se vuelve hacia mí con una expresión dolida, rabiosa y triste al mismo tiempo. 

			—¿Qué quieres? Sé que tiene que haber un motivo para que me hayas salvado, así que ¿cuál es? Y no me digas que es porque yo te impor... No me lo trago.

			—Eras mi amigo —digo—. Y a una parte de mí siempre le importarás, por mucho que me fastidie.

			—Estás mintiendo —dice mientras sacude la cabeza—. ¿Todo esto ha sido idea de Maria? ¿Te ha dicho ella que, si finges que te importo, como hizo ella, bajaré la guardia?

			Ahora soy yo la que se siente frustrada.

			—¿Recuerdas lo que me dijiste en la Biblioteca Viviente? Me dijiste que el año pasado ya me habías ganado, ya tenías el Libro Negro y la Llave Negra. Bueno, pues lo mismo digo yo ahora. Podría haberte dejado en aquella Pesadilla Viviente y ganar el Gran Juego. Pero he vuelto a buscarte, ¿verdad? —Sacudo la cabeza y me seco las lágrimas. Luego añado—: Mi hermano podría estar despierto ahora mismo, pero he elegido salvarte.

			Dylan no tiene respuesta para eso. Si antes tenía los ojos muy rojos, ahora su mirada se ha vuelto apagada. 

			—Entonces estamos en paz.

			—No, no estamos en paz —digo—. Sé que no vas a liberar a mi hermano de su maldición, ¿pero al menos podrías acabar con el conjuro que está causando la interrupción del tiempo? Ayúdame a librarme de Bane. ¿No dices que quieres ayudar a los magos? Bien, pues es Bane quien va a por nosotros.

			Dylan se burla.

			—¿En serio crees que he sido yo quien ha detenido el tiempo? Bastante trabajo tenía con seguir vivo en las Profundidades Ciegas.

			Observo su lenguaje corporal, como me aconsejó Magnus, pero parece muy convencido de lo que dice.

			—Sé que el verano pasado le robaste a Thomas Fletcher sus recuerdos sobre la primera interrupción del tiempo. Algún motivo tendrías para hacerlo.

			Dylan sonríe.

			—Tan lista como siempre. Yo no he dicho en ningún momento que no me interesara saber cómo detuvieron el tiempo: solo he dicho que no soy capaz de hacerlo. Y el recuerdo de Fletcher me lo confirmó. Pero, si no me crees, ve a comprobarlo tú misma en el Departamento de Sueños y Pesadillas. No debería costarte mucho adivinar la contraseña de mi perfil.

			Me arriesgo a dar un paso hacia delante para fijarme bien en su cara.

			—¿En serio no tienes nada que ver con la interrupción del tiempo?

			—Ya he respondido a esa pregunta. —Ahora es Dylan quien se acerca, con una mirada dura en los ojos—. Puede que eche de menos cómo eran las cosas antes, pero los dos hemos tomado decisiones, ¿verdad? Jamás te perdonaré por haberme enviado a ese sitio. La próxima vez que nos veamos, no tendré piedad de ti.

			Se aprieta el anillo y desaparece... para volver adonde sea que se esconde.

			Mis amigos no tardan mucho en recobrar el conocimiento cuando Dylan se marcha. Espero junto a ellos, preguntándome cómo les voy a explicar lo que acaban de ver.

			Lara es la primera en despertar y está furiosa.

			—¿Qué... has... hecho, Peters? ¿Por qué estaba mi hermano en tu habitación?

			Hago una mueca y levanto las palmas de las manos.

			—Ya sé lo que parece, pero es una larga historia.

			—Pues más te vale empezar a hablar —me suelta Lara.

			—No puede. —Elsie se frota la cabeza mientras se pone de rodillas en el suelo—. Sea lo que sea lo que está haciendo Amari, está protegido por un voto de confidencialidad. 

			Lara parece incrédula.

			—¿En serio?

			—¿Es un rollo de magia? —pregunta Jayden arrastrándose para sentarse en cuclillas.

			—Voto de confidencialidad —repite Elsie.

			—Esto es lo que sí puedo decir —empiezo—. Dylan me ha contado algo que nos va a ser útil en la investigación. Algo muy gordo.

			—Me da igual lo que te haya contado —dice Lara—. Es un mentiroso. Y un criminal...

			—Tú escucha, ¿vale? —la interrumpo.

			Lara cierra la boca, aunque parece a punto de estallar en cualquier momento.

			—Vamos a tener que ir al Departamento de Sueños y Pesadillas para verlo.

			Lo más curioso del Departamento de Sueños y Pesadillas es que en realidad nunca se llega a entrar en el departamento. De hecho, en la práctica ni siquiera existe. Si se echa un vistazo a los dibujos técnicos o al plano de la planta, lo único que aparece es el vestíbulo del departamento.

			Y eso se debe a que el resto del departamento solo existe en un sueño. Va en serio.

			Como Jayden es candidato y tiene un toque de queda más temprano, decidimos que Elsie, Lara y yo iremos a echar un vistazo al perfil de Dylan.

			El vestíbulo del departamento está pintado de un rosa suave; a través de los altavoces que cuelgan de los rincones se escuchan relajantes canciones de cuna. El espacio está ocupado por hileras —aparentemente interminables— de acogedoras camas en el interior de cabinas separadas por cortinas. Algunas de esas cabinas son grandes y elegantes, como la del director, que se encuentra bajo una carpa dorada. Cada una elige una cabina en el sector de visitas; un robot espera en el interior.

			Me tumbo en la cama mientras el robot teclea algo en un ordenador.

			—Buenas noches, agente júnior Peters. Creo que esta es la primera vez que visitas nuestro departamento. Las visitas pueden traer sueños personalizados para vivirlos aquí, rebuscar en la mente sueños buenos o malos que hayan tenido recientemente para que los interpretemos o incluso almacenar recuerdos importantes que luego se pueden revivir como sueños. ¿Quieres configurar un nombre de usuario y una contraseña para garantizar que solo tú puedas acceder a los sueños que almacenes aquí?

			—¿Y si quiero ver el perfil de otra persona? —pregunta.

			—Para acceder al perfil de otra persona, debes tener el permiso expreso de esa persona. Si puedes proporcionar la contraseña, entonces podemos proceder.

			—Se llama Dylan van Helsing. —Ahora viene la parte difícil—. Y la contraseña es... ¿Camino de la Magia Sucia?

			—Contraseña incorrecta —dice el robot—. Te quedan dos intentos.

			Trago saliva. Pienso en algo que a Dylan le importe. 

			—¿Comunidad de magos?

			—Incorrecta —repite el robot—. Otro intento erróneo y quedarás expulsada indefinidamente del sistema.

			Noto un nudo de miedo en el estómago. Ahora que he llegado tan lejos... ¿voy a meter la pata? Dylan me ha dicho que debería saberla...

			Se me ocurre una idea... Pero no va a ser eso, ¿verdad? Aunque el año pasado, cuando creó su perfil, aún éramos amigos.

			—Prueba con Amari Maravillosa.

			—Muy bien —dice el robot—. Contraseña aceptada. Si te apoyas en la almohada y cierras los ojos, te enviaré a las salas de sueños.

			Es la misma contraseña que usaba Quinton. Dylan y yo tuvimos que adivinarla el verano pasado para poder entrar en el ordenador de mi hermano. Noto una extraña satisfacción. Este último año me he sentido tan idiota después de haberme tragado todas las mentiras de Dylan... Pero es posible que, aunque de una forma retorcida, yo aún le importe un poco.

			Hago lo que me ha pedido el robot y noto el peso de las pantallas metálicas que me coloca sobre el rostro.

			—Cuando ya no oigas mi voz, puedes abrir los ojos. Uno... dos... tres... cuatro...

			La voz del robot se queda en silencio y, al abrir los ojos, me encuentro en el interior de una enorme cúpula plateada. Está vacía y mis pasos resuenan. El cartel de la pared dice «Sala de Sueños 19».

			—Hay un sueño disponible —dice la voz del robot—. ¿Quieres verlo?

			—Un momento —respondo.

			¿Dónde están Lara y Elsie? Vuelvo la cabeza de un lado a otro hasta que veo una puerta en la pared. Echo a correr hacia allí, la abro y asomo la cabeza al otro lado. Me encuentro en un largo pasillo que se extiende en ambas direcciones, pero por suerte veo a mis amigas caminando unas cuantas puertas más allá. Seguramente me están buscando.

			—Por aquí —las llamo, y ellas se acercan corriendo.

			Vuelvo a cerrar la puerta después de que entren y luego pulso un botón que dice «No molestar».

			—Vale —digo—, ya estoy lista para ver el sueño.

			—Iniciando sueño.

			Un momento más tarde, las paredes metálicas de la sala de sueños desaparecen y las tres nos encontramos en una ladera cubierta de hierba, en plena noche, contemplando un pequeño edificio de piedra al pie de la colina. Algo gruñe y Elsie suelta un gritito.

			A nuestro alrededor hay varios hombres lobo agazapados.

			—Pondremos fin a esta guerra con un ataque sorpresa —ruge el más grande de ellos.

			—Alfa, hermano, déjame ir con vosotros.

			La voz familiar de Thomas Fletcher suena detrás de nosotras. A diferencia de los demás, aún está en su forma humana.

			—No —deniega el lobo alfa—. Uno de nosotros tiene que quedarse aquí, por si acaso. Alguien debe informar de lo que ocurra.

			Thomas frunce el ceño, pero no discute.

			—Manada —llama el lobo alfa—, los Hermanos de la Noche están ahí abajo y deben pagar por todas las desgracias que han causado. ¡Las generaciones futuras cantarán canciones sobre nuestra victoria!

			Se oye un primer aullido y, luego, todos empiezan a aullar.

			La manada de lobos echa a correr colina abajo. Deben de ser por lo menos cincuenta.

			Elsie y Lara se acercan más. Ninguna de las tres habla porque todas sabemos cómo termina este ataque.

			En el edificio que está a los pies de la colina se enciende una luz y dos figuras se mueven apresuradamente en las ventanas. Es evidente que los lobos sorprendieron a los Hermanos de la Noche.

			Yo también empiezo a bajar por la colina, pues quiero ver exactamente cómo se hizo el conjuro. Sin embargo, solo puedo dar unos pasos antes de chocar contra una barrera invisible.

			—Esto es un recuerdo —dice Lara—. Solo podemos ver lo que vio Thomas.

			Eso significa que, si Thomas se quedó en esta colina, yo también tengo que quedarme. Me muerdo el labio y observo.

			Los lobos ya casi han llegado a la casa de piedra y las dos figuras se acercan a la puerta. Pero ahora están inmóviles, con un aire confiado. No parecen en absoluto asustadas.

			—Creo que no me atrevo a mirar —dice Elsie.

			Los hombres lobo de la primera fila saltan para atacar, mostrando los dientes y las garras. Doy un paso al frente al mismo tiempo que Fletcher y contengo el aliento.

			Uno de los Hermanos de la Noche levanta un brazo y el tiempo se detiene de inmediato. Los hombres lobo se quedan inmóviles, algunos en el aire en posición de ataque y otros en plena zancada mientras descienden por la colina.

			Lara entorna los ojos.

			—¿Moreau tiene algo en la mano?

			—¡Ya lo entiendo! —exclama Elsie—. ¡No es un conjuro, es un objeto encantado! Como una granada paralizadora superpotente.

			Igual que me ocurrió a mí, la interrupción del tiempo no afecta en absoluto a los Hermanos de la Noche. Caminan por el campo repleto de hombres lobo inmóviles y se ríen tan alto que desde aquí arriba se oyen sus carcajadas.

			Todo esto no me hace sentir mejor. Porque, aunque lo que causó la interrupción del tiempo fuera una especie de piedra mágica y no un conjuro, ello significa que quien ha detenido el tiempo ahora también tiene que ser un mago. De otro modo, no habría podido escapar. Esta es la prueba definitiva.

			Sin embargo, todos los magos que conozco han negado tener algo que ver con la interrupción del tiempo: Dylan, Maria, la Liga de Magos al completo...

			¿Quién no está diciendo la verdad?
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			El truco para engañar a Bertha después del toque de queda es poner cara de sueño y llevar un montón de libros. Con todo lo que tenemos que entrenar aquí y lo mucho que nos toca estudiar, no es difícil imaginar que cualquiera puede perder la noción del tiempo o quedarse dormido en la sala de estudio.

			Pero también es mucho más fácil engañarla cuando solo son uno o dos los que tratan de volver a sus habitaciones.

			Intentar convencer a Bertha de que las tres nos hemos despistado estudiando quizá sea exagerar un pelín, pero ¿qué otra opción tenemos? No vamos a dormir en los ascensores.

			—Poned vuestra mejor cara de cansadas —se ríe el ascensor Lucy—. Llegando al dormitorio de agentes júnior.

			Tenemos tanta suerte que nada más abrirse la puerta del ascensor vemos a Bertha a unos pocos pasos de nosotras, como si nos hubiera estado esperando o algo parecido.

			Ponemos en práctica nuestro plan. Primero, suelto un largo bostezo. Luego, Elsie se frota los ojos y Lara finge desperezarse.

			Bertha sacude la cabeza.

			—Esta noche os podéis ahorrar el numerito. Os han convocado a las tres en el despacho de la jefa.

			De repente, parecemos bastante más despiertas. Trago saliva.

			—¿Alguna idea de por qué? —pregunto.

			La monitora de pasillo niega con la cabeza.

			—Lo único que sé es que la orden viene directamente del primer ministro Bane. Me han dicho que me asegure de daros el mensaje.

			Las puertas del ascensor se cierran de golpe y Lucy empieza a bajar mientras nosotras aún estamos dentro.

			—Lo siento —dice Lucy—, pero no puedo desobedecer órdenes.

			Llegamos al despacho de la jefa tan rápido que la cabeza aún me da vueltas después de las palabras de Bertha. ¿Qué querrá Bane? ¿Sabe lo que hemos estado haciendo?

			Una decena de agentes nos esperan en el vestíbulo.

			—Amari —susurra Elsie—, tengo miedo.

			—Y yo —digo.

			—Vamos a ver qué quieren —dice Lara—. A lo mejor solo es un malentendido.

			Capto esperanza en su voz, pero no es eso lo que me dice mi instinto. Sobre todo al constatar que ni Magnus ni Fiona están aquí. Ninguno de los adultos que podrían ponerse de mi parte. No me creo que eso sea una coincidencia.

			El director Van Helsing, en cambio, sí que está aquí.

			—Seguidme, chicas.

			Gira hacia un pasillo y las tres bajamos al mismo tiempo del ascensor. Los agentes no nos pierden de vista —especialmente a mí— mientras lo seguimos. No se me escapa el hecho de que todos llevan una porra aturdidora.

			Intento ponerme en su lugar. Al fin y al cabo, soy maga. Y una maga bastante poderosa, la verdad, aunque me resulte raro admitirlo.

			El director Van Helsing espera a que lo alcancemos antes de abrir la puerta de la sala de reuniones. En cuanto lo hace, noto en los oídos el mismo zumbido de electricidad estática que la última vez que vi a Bane. No soporto que me empiecen a temblar las manos, pero la verdad es que estoy aterrorizada.

			Les cojo la mano a Elsie y a Lara. A Elsie le tiemblan incluso más que a mí; Lara me la aprieta con fuerza, pero la conozco lo bastante como para darme cuenta de que está preocupada.

			Entramos juntas en la sala de reuniones.

			Bane está sentado en el otro extremo, pasando la mano con aire ausente por la mesa de reuniones hasta que nos ve. El primer ministro en persona está aquí, en la misma habitación que nosotras. Detrás de él hay otros dos espectros. Los tres tienen una expresión siniestra en el rostro, y se enfocan y desenfocan al mismo tiempo. Harlowe espera en un rincón con los brazos cruzados y los ojos entornados.

			Genial, ha venido al completo la patrulla Odiamos a Muerte a Amari.

			—Chicas —dice Bane—, sentaos, por favor.

			Las tres nos sentamos al extremo opuesto de la larga mesa.

			El director Van Helsing se queda de pie y busca un sitio en la pared para apoyarse. No le quita los ojos de encima a su hija. Lara tiene la mirada clavada en la mesa de reuniones.

			—Seré breve e iré al grano —dice Bane—. Sabemos lo que habéis hecho, así que no sirve de nada negarlo.

			Noto un escalofrío en la espalda. ¿Qué es lo que sabe exactamente?

			—Os voy a dar la oportunidad de confesar y mostrar arrepentimiento por vuestros actos. Podéis estar seguras de que solo vais a tener una oportunidad.

			Miro a Elsie y a Lara, sentadas una a cada lado. A mi mejor amiga le sigue temblando la mandíbula, mientras que mi compañera está inmóvil como una piedra.

			Bane suelta una risa burlona.

			—En un directo de Eurg hablaríais mucho, pero ahora, silencio absoluto. Increíble.

			El director Van Helsing carraspea.

			—Si Peters y Rodriguez no tienen nada que decir, seguro que Lara está dispuesta a colaborar, ¿verdad?

			Lara mira a su padre y luego a mí. Y asiente.

			Me quedo boquiabierta.

			—¡Lara! —exclama Elsie.

			En el rostro de Bane aparece una sonrisa perversa.

			—Te escuchamos.

			Aprieto la mandíbula y me preparo para lo inevitable. Los espejos nos advirtieron sobre Lara, pero no les hice caso. Qué idiota me siento.

			Lara levanta la cabeza.

			—Mi padre me propuso un trato a principios de verano. Me dijo que podía conservar la insignia de agente júnior que me había ganado en Australia si aceptaba vigilar a Amari. Y lo acepté porque, sinceramente, creo que el verano pasado me merecía ser agente júnior...

			—Sí, sí —dice Bane con un gesto despectivo de la mano—, ya sé todo eso del acuerdo con tu padre. Lo que quiero saber es qué has descubierto.

			—No —le susurro—. Por favor, no...

			Lara me ignora. 

			—Amari ha estado investigando la interrupción del tiempo, aunque mi padre le ordenó que no lo hiciera. Incluso las dos nos colamos en la Sala del Congreso después del toque de queda.

			—Incumpliendo deliberadamente mis órdenes. —Bane se inclina hacia delante y apoya los codos en la mesa—. ¿Y qué descubrió?

			Lara titubea antes de responder.

			—Amari pudo entrar en la zona afectada por la interrupción del tiempo y volver a salir sin quedarse atrapada. No le afecta en absoluto.

			—¡Es la prueba! —dice Bane golpeando la mesa con la mano—. Es lo que he dicho desde el principio. Detrás del ataque se ocultan los magos, no hay otra explicación.

			El director Van Helsing se aparta de la pared. 

			—Y pensar que hemos permitido que en la Agencia entren magos. Una vergüenza para la organización y una deshonra para el buen nombre de nuestra familia.

			—Hay algo más... —dice Lara.

			¿Qué se propone? ¿Es que no ha oído lo que su padre acaba de decir sobre los magos? ¿Sobre Maria, su propia hermana, a la que afirma querer tanto?

			—Encontramos un recuerdo —prosigue Maria— que mi hermano ocultaba. Se lo robó a un hombre lobo que luchó en la Antigua Guerra. En él aparecían los Hermanos de la Noche usando la magia para detener el tiempo. Solo que no era un conjuro, sino una especie de... piedra.

			Fulmino con la mirada a mi supuesta compañera. Está claro que ha decidido contárselo todo.

			Bane se acaricia la barbilla.

			—¿Una piedra, dices? —Mira al director Van Helsing y chasquea los dedos con impaciencia—. Que sus mejores agentes se pongan enseguida a buscar esa piedra. Debemos asegurarnos de que esto no vuelva a ocurrir jamás. 

			Fulmino a Bane con la mirada. Seguro que esa piedra acabará desapareciendo, como todo lo que tiene que ver con la interrupción del tiempo. 

			—Encontraremos la piedra —asiente el director Van Hel­sing—. En cuanto termine la reunión, yo mismo...

			—¡Ahora! —le ladra Bane.

			El director Van Helsing se enfurece, pero agacha la cabeza. 

			—Como desee. 

			Saluda con un orgulloso gesto de asentimiento a Lara antes de salir por la puerta. Harlowe se acerca y ocupa el lugar de Van Helsing junto a la pared. 

			—Dime, jovencita —dice Bane poniéndose de pie—. ¿Por qué tu compañera estaba investigando por su cuenta la interrupción del tiempo? ¿Qué esperaba conseguir?

			Lara me lanza otra mirada antes de hablar.

			—Amari pensaba que, si conseguía averiguar qué había causado la interrupción del tiempo, tal vez consiguiera encontrar la forma de arreglarlo para que Merlín volviera a estar al mando. Quería que, ejem, que usted abandonara el cargo de primer ministro. 

			Me hundo más en mi silla. La verdad es que esto ya no puede empeorar más.

			—¡Ah!, ¿sí? —dice Bane con una risita burlona—. Pues casualmente yo creo que sus motivos eran bastante más siniestros. Creo que nuestra amiguita maga aquí presente ha sucumbido a su naturaleza maligna. A mí me parece que Amari está intentando hacerse con el poder para detener el tiempo. 

			—¡Eso no es verdad! —exclamo.

			—¡Silencio! —grita uno de los asistentes de Bane.

			Bane, en cambio, se me queda mirando. Tardo unos segundos en darme cuenta de que tiene la mirada clavada en mi insignia de «Peligrosa». Luego la desvía hacia la insignia que me hizo Elsie.

			—Me he equivocado contigo. No solo eres peligrosa, niña... eres una traidora. Y ya es hora de que el mundo sobrenatural sepa cómo eres realmente.

			—¡No soy una traidora!

			Bane se limita a suspirar.

			—La verdad es que es una pena. Un linaje de tanto talento. Pero supongo que en el fondo no puedes evitar ser así. Si te sirve de consuelo, creo que algunos de tus deseos son buenos. Pero, por mucho que el lobo se ponga una piel de cordero, siempre será una amenaza para todos los que estén a su alrededor, especialmente si está hambriento. Y los magos siempre tenéis hambre de poder. Forma parte de vuestra naturaleza.

			—Se... señor —balbucea Lara—. ¿Qué le va a pasar a Amari?

			—Directora Harlowe —dice Bane—, ¿sería usted tan amable de explicar lo que les va a ocurrir a la señorita Peters y a la señorita Rodriguez?

			Harlowe da un paso al frente.

			—Debemos sacarle el máximo partido a la exitosa misión encubierta que Lara ha llevado a cabo. Propongo que convirtamos en un ejemplo a Amari y a la tonta de su amiga. El mundo sobrenatural sabrá que bajo el mandato del primer ministro Bane se ha terminado la amenaza centenaria de los magos. Es el héroe que nuestro mundo necesita, ¡el salvador que se merece!

			Lara traga saliva.

			—Me gustaría hacer una sugerencia...

			Harlowe le hace un gesto con la mano.

			—Puedes irte cuando quieras, niña.

			Lata titubea, pero se pone en pie.

			—Es que...

			—Vete —la interrumpe Bane.

			—Lo siento —dice Lara sin mirarme.

			Después abandona la sala casi corriendo.

			—Bueno —dice Harlowe—, tenemos que planear la mejor forma de hacerlo. Por desgracia, tratándose de ti hay que abordar las cosas con mucha delicadeza. Pero da igual: cuando acabe contigo, el mundo creerá que eres exactamente igual que los magos malvados del pasado.

			»Por el momento —añade—, los espectros os escoltarán hasta vuestra habitación, donde quedaréis confinadas hasta nuevo aviso. Nadie entrará ni saldrá. El primer ministro y yo tenemos que hablar de muchas cuestiones. Ah, y otra cosa: acabas de conseguir que el bueno de Quinton pierda su plaza en Salud Sobrenatural.

			—No... no puede hacer eso —le suplico—. Él no tiene la culpa.

			—Te lo advertí —dice Harlowe—. Los actos conllevan consecuencias. 
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			Ya es tarde cuando regresamos al dormitorio de agentes júnior, precedidas por dos de los asistentes de Bane. Elsie y yo vamos en silencio. Total, tampoco hay nada que decir. Lara nos ha vendido y ahora todo el mundo nos considera traidoras, da igual que no sea cierto.

			Caminamos por los pasillos con la cabeza gacha, pero el zumbido de electricidad estática procedente de los espectros parpadeantes es tan intenso que muchos chicos empiezan a asomarse desde sus habitaciones para saber qué pasa. Oso se ríe como si esto fuera lo mejor que le ha pasado este verano.

			Bertha dobla una esquina y levanta una mano para dar el alto a los espectros.

			—Solo los miembros de la Agencia relacionados directamente con la supervisión de los alumnos tienen acceso a estos pasillos. Podéis esperar delante de los ascensores, yo acompañaré a las chicas a su habitación.

			—Tenemos órdenes directas del primer ministro —dice un espectro—. Y, por si se te había olvidado, quien ahora está al mando es él.

			—El primer ministro no puede cambiar las normas de la Agencia —dice Bertha.

			En esta ocasión responde el otro espectro.

			—¿Y quién se lo va a impedir, una niñera con pretensiones? Quita de en medio.

			Los dos espectros siguen avanzando después de apartar a Bertha de un empujón. Al pasar junto a la responsable de nuestro dormitorio, le dedico una sonrisa de agradecimiento; es lo mínimo que puedo hacer. 

			Tengo la sensación de que el trayecto hasta nuestra habitación dura horas. Oigo los susurros de los alumnos que apoyan a Bane y desde el otro lado de las puertas entreabiertas me llegan fragmentos de conversaciones. 

			—Era de esperar que pasara esto.

			—Nunca tendrían que haber permitido que una maga entrara en la Agencia.

			Al final me tapo los oídos, pero eso no me impide ver el rostro arrogante de Tristan, que saluda con un gesto teatral a los espectros.

			Cuando llegamos a nuestra habitación, Elsie entra primero y yo la sigo. Los espectros se quedan junto a la puerta.

			—A partir de este momento estáis confinadas en vuestra habitación. No podéis salir bajo ningún concepto, ¿entendido? Os traerán las comidas.

			—Eso si es que os permiten comer —se ríe el otro espectro—. Dicen que es difícil encontrar comida en las Profundidades Ciegas. ¡Yo que vosotras me iría acostumbrando!

			La puerta se cierra con un golpe y nos quedamos solas. 

			Me dejo caer de espaldas en mi cama. 

			—Esta noche no podría haber salido peor.

			Elsie también se deja caer en su cama y cierra los ojos.

			—Las cosas volverán a su sitio. Estoy convencida.

			Esta vez no estoy de humor para el optimismo constante de Elsie. 

			—Y si no, ¿qué? —le pregunto—. Si Bane consigue convencer a todo el mundo de que soy una traidora, nos arrojarán de verdad a las Profundidades Ciegas, como a Dylan. ¿Y ahora qué hacemos?

			Elsie responde con un hilo de voz.

			—¿Resolver el misterio de la interrupción del tiempo antes de mañana por la mañana?

			—Ya, claro —digo—. Que es justo lo que hemos estado intentando hacer desde antes de llegar a la Agencia.

			—Bueno, pues no podemos rendirnos sin pelear —suspira Elsie—. Vamos a pensar: ¿qué sabemos ahora que no supiéramos antes?

			—Que la interrupción del tiempo la causó una especie de piedra y no un conjuro —digo.

			—Exacto —dice Elsie—. Detener el tiempo requiere una cantidad increíble de magia. Y hacer que siga interrumpido durante tanto tiempo no está al alcance de muchos magos... Pero si tienes una piedra especial que de alguna manera puede contener toda esa magia, podría funcionar como una granada paralizadora superpotente.

			Se pone en pie y empieza a pasear de un lado a otro. Guardo silencio, pues sé muy bien que no debo interrumpir a mi mejor amiga cuando está concentrada en algo.

			—¿Y si los Hermanos de la Noche no volvieron a utilizar nunca esa piedra porque no podían? Las granadas paralizadoras tardan meses en recargarse y eso que solo detienen el tiempo durante unos segundos. Una piedra capaz de paralizar todo el estado durante varios minutos y la Sala del Congreso durante una semana... ¡debe de tardar siglos en recargarse!

			—Y precisamente por eso debieron de recurrir a la piedra los Hermanos de la Noche —digo—. No querían utilizarla en aquel momento, pero era su último recurso. En el recuerdo de Thomas Fletcher, los hombres lobo lanzaron un ataque sorpresa: los Hermanos de la Noche no se lo esperaban. La manada de lobos consiguió llegar hasta la casa en la que se escondían. Usar la piedra era la única forma que tenían de salvarse.

			Elsie asiente.

			—Y, después de usarla, dejó de resultar útil porque tarda mucho en recargarse. Por eso jamás volvieron a detener el tiempo.

			—Hasta que alguien la encontró —digo—. O a lo mejor la heredó otro mago, no lo sé.

			Elsie contiene el aliento.

			—¡Amari! Me juego algo a que Bane ha enviado al director Van Helsing a buscar la piedra porque no sabe cómo funcionan los conjuros de tiempo. Si el tiempo sigue interrumpido dentro de la Sala del Congreso, ¡la piedra debe de estar allí dentro, en algún sitio!

			Yo también me pongo en pie.

			—Si pudiera encontrarla y llevármela a otro lugar, ¡los miembros del Congreso volverían a ser libres!

			—Solo hay un problema —dice Elsie.

			—¿Cuál?

			—Que Lara tiene el transportador.

			Noto un calor conocido en el dedo. ¡No, ahora no! Estamos tan cerca de descubrir cómo poner fin a esta interrupción del tiempo de una vez por todas. 

			—Els... me tengo que ir.

			Elsie traga saliva.

			—En ese sitio al que vas siempre... ¿tendrás que enfrentarte otra vez con Dylan?

			Intento responderle, pero no puedo.

			Elsie palidece.

			—Supongo que eso significa que sí —dice.

			Me siento culpable por lo que le voy a pedir, pero debo hacerlo.

			—Si no vuelvo, tendrás que ser tú quien arregle las cosas en la Sala del Congreso, ¿vale? Prométeme que lo intentarás.

			—Te lo prometo —dice, y me abraza.

			En cuanto me suelta aprieto el anillo y...

			De repente me encuentro en una pequeña sala de estar. Es elegante: asientos de terciopelo, mesas y lámparas con detalles dorados... Unas cortinas de seda, a juego con el mobiliario, cubren una pared entera. En un rincón veo una gigantesca arpa de cristal, junto a un cuadro desvaído en el que aparece un enano ceñudo que lleva una armadura con piedras preciosas engarzadas y un hacha dorada apoyada en el hombro.

			—Muy contento no parece —murmuro.

			—En el mundo de los enanos, eso se considera una sonrisa. 

			La voz apagada de Dylan ha sonado cerca. Demasiado cerca. Me vuelvo a mirarlo, pero la habitación da una sacudida bajo nuestros pies y los dos nos tambaleamos.

			Dylan se estrella contra algo sólido y se lamenta.

			—¿Esto ha sido cosa tuya? 

			Niego con la cabeza.

			—Yo acabo de llegar.

			Extiende una mano hacia mí y apoya los dedos en algo sólido.

			—Es cristal.

			¿Cristal? Yo también extiendo una mano. Tiene razón, estamos separados por una pared de cristal. Pero ¿por qué?

			Dylan abre muchos los ojos y sigo su mirada hasta un punto situado por encima de mi cabeza. ¡El anillo! Los dos saltamos para cogerlo y fallamos. El anillo está dentro de la pared de cristal.

			Dylan le lanza bolas de fuego e incluso sombras a la barrera, pero no sirve de nada.

			—¿Y cómo se supone que vamos a cogerlo?

			—Un momento —digo al darme cuenta de algo—. ¿Soy yo o la habitación vibra?

			Dylan se queda en silencio. Corro hacia las cortinas y aparto una de un tirón. Al otro lado de la ventana está oscuro como boca de lobo... y lleno de burbujas. ¿Dónde estamos?

			Dylan me mira, luego se gira hacia la ventana y, por último, se fija en el retrato de la pared. Su expresión se vuelve lúgubre.

			—Estamos en el tren del gran rey Olaf —dice.

			—No sé quién es ese —digo.

			—El enano que construyó Cíbola, la ciudad de oro situada debajo de Las Vegas.

			—Vale, ¿y eso qué importa?

			—Pues que había planeado edificar también una ciudad de plata, pero no pudo porque perdió todo su dinero tratando de construir su propio sistema de trenes subterráneos para competir con los Ferrocarriles Internacionales de la Atlántida.

			—Espera, ¿estamos en un tren submarino?

			Dylan asiente.

			—Parece que el pobre tonto no conocía lo bastante bien el lecho del mar como para saber dónde poner vías y dónde no. Esta vía de tren jamás tendría que haberse construido —dice con una risa amarga—. Si no está terminada es por un motivo.

			—¿Qué significa que no está terminada? —pregunto—. ¿Estas vías no llevan a ninguna parte?

			—Bueno, en realidad es mucho peor.

			Trago saliva.

			—¿En qué sentido es peor?

			El tren empieza a traquetear a medida que asciende. Dylan mira por la ventana y le tiembla un poco esa sonrisa tan segura.

			—¿Qué tal si echas un vistazo y lo descubres tú misma?

			Hago lo que dice. En el exterior, iluminados por el resplandor de la luz temblorosa del tren, veo unos enormes tentáculos que se retuercen a lo lejos. 

			—Eso no será... —empiezo a decir.

			Dylan aprieta los dientes.

			—El devorador de barcos.

			—El kraken —susurro—. Una de las siete bestias fabulosas.

			Los dos observamos en silencio mientras el tren traza amplios círculos en torno a la gigantesca caverna del kraken. Las vías nos llevan cada vez más alto y no tardamos en ver los enormes ojos amarillos de la criatura. Y yo que pensaba que el carcolh daba miedo.

			—Bueno, al menos parece que está durmiendo. 

			De repente las luces de lo alto del tren empiezan a brillar con más fuerza, de forma que consigo ver lo grande que es en realidad el kraken. Parece interminable. 

			El tren se adentra por un túnel corto que sale de la caverna subterránea en dirección al lecho del océano. Se oye un espantoso chillido y el suelo tiembla con tanta fuerza que tengo la sensación de que el tren va a descarrilar.

			—El kra... kraken solo se pone blanco cuando se si... siente amenazado —digo en voz temblorosa. De algo tiene que haberme servido pasar tantas horas estudiando para el examen de Conocimientos Sobrenaturales—. Nos va a perseguir. 

			Dylan asiente secamente.

			—Entonces, supongo que el reto consiste en ver quién se queda el tiempo suficiente para conseguir el anillo. 

			Me entra un escalofrío, pero aprieto los puños a los lados del cuerpo y miro a Dylan a los ojos.

			—No te dejaré ganar. 

			Dylan aprieta los dientes.

			—O sea, que de verdad pretendes llegar hasta el final.

			—Si es la única manera de pararte los pies, sí —respondo.

			Un nuevo chillido amortigua la respuesta de Dylan.

			Nos volvemos a mirar por las ventanas, pero, pese a que las luces del tren brillan mucho más ahora, no hay nada que ver. Vacío rodeado de oscuridad.

			¡Bum!

			—Eso ha sonado muy cerca —dice Dylan en un tono que quiere parecer despreocupado. Sin embargo, capto el miedo en su voz—. ¿Hasta cuándo estás dispuesta aguantar?

			Me acerco a la pared de cristal.

			—Unos cuantos segundos más que tú.

			—Eres imposible —dice sacudiendo la cabeza—. Habríamos formado un gran equipo.

			—Te lo dije. Yo nunca podría ser tan cruel como tú.

			Dylan levanta la barbilla.

			—La naturaleza es cruel. No voy a disculparme por ello.

			¡BUM!

			Un tentáculo gigante golpea el suelo justo al otro lado de la ventana y siembra el caos. Dejo de tener los pies apoyados en el suelo y el vagón se retuerce a mi alrededor. Pero antes de tener tiempo de comprender lo que está pasando me doy un cabezazo contra algo duro...

			Parpadeo unas cuantas veces antes de darme cuenta de que tengo los ojos abiertos. La culpa es de la oscuridad.

			Noto un zumbido en las orejas, pero consigo sentarme. 

			—¿Dylan?

			No responde. No veo nada.

			Saco de la chaqueta la porra aturdidora y enciendo la linterna. El tren debe de haber descarrilado. Está volcado sobre un lateral y los muebles se encuentran desperdigados por todas partes. La pared de cristal aún está en su sitio y, al otro lado, Dylan se incorpora y se pone de rodillas.

			El anillo sigue entre los dos, atrapado dentro del cristal.

			Las luces parpadean y empiezan a encenderse, tanto dentro del tren como en lo alto. Cometo el error de mirar hacia arriba... y grito.

			Por la ventana que ahora queda encima de nosotros serpentean unos tentáculos, pero en el centro mismo de la bestia se encuentra la boca: un abismo insondable de dientes que giran como la hoja de una motosierra.

			Contengo una exclamación cuando el tren da una sacudida al recibir el impacto de los gigantescos tentáculos que se estrellan contra él. El metal chirría lastimeramente y me doy cuenta de que el kraken nos está levantando del lecho marino. Dylan y yo intercambiamos una mirada y los dos llegamos a la misma conclusión. Si no salimos de aquí, nos va a devorar.

			Tiemblo mientras nos sostenemos la mirada y trato de contener el pánico.

			¿Hasta cuándo estoy dispuesta a aguantar? ¿Y Dylan?

			Ahora oigo perfectamente el chirrido de todos esos dientes justo encima de nosotros. Pero no quiero mirar —no puedo— porque sé que me abandonaría el valor.

			Dylan, sin embargo, lo hace. Palidece, se queda boquiabierto... y luego aprieta el anillo para desaparecer.

			En cuanto desparece, el cristal se rompe en mil pedazos y el anillo se escurre entre los muebles volcados. Me lanzo al lugar en que ha caído y aparto las cosas. Me sobresalto al escuchar estallidos cuando el agua empieza a entrar en el tren.

			Esto no pinta nada bien.

			De repente, lo único que oigo es el rechinar de esos dientes. Acelero el ritmo y sigo apartando cosas para encontrar el Anillo de la Victoria.

			Un escalofrío me recorre todo el cuerpo. No puedo dejar de temblar.

			Y entonces lo encuentro y me lo pongo en el dedo.

			Luego aprieto mi anillo del Gran Juego, justo cuando el tren empieza a hacerse pedazos a mi alrededor.
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			En cuanto aparezco de nuevo en nuestra habitación, Elsie suelta su teléfono y se me acerca corriendo.

			Tardo unos segundos en dejar de temblar. Elsie coge la manta de su cama y me la echa por encima de los hombros.

			—Estoy... estoy bien —digo.

			—A mí no me lo parece, Amari.

			—Dame unos minutos.

			Me abrazo las rodillas contra el pecho y trato de calmar la respiración.

			Elsie hace lo que le he pedido, pero me observa con expresión preocupada.

			«Se acabó —me digo—. Estoy a salvo».

			—¿Con quién hablabas? —consigo preguntar al fin. 

			Elsie hace una mueca.

			—Lara me ha llamado justo antes de que aparecieras.

			La rabia ocupa el lugar que hasta hace unos momentos llenaba el miedo. Después de haber confiado en ella, ¿cómo ha podido venderme de esa forma? Sobre todo porque sabía lo difícil que era para mí confiar en un nuevo compañero después de lo de Dylan.

			—Vamos a escucharla, ¿vale? Necesitamos el transportador para ir a la Sala del Congreso.

			Elsie se inclina hacia atrás para coger el teléfono y luego me lo pasa. Lo acepto a regañadientes. El rostro de Lara ocupa la pantalla.

			—Menuda cara tienes —le digo.

			Lara niega con la cabeza.

			—Ya sé que parece que te he traicionado, pero...

			—Pues claro que me has traicionado —digo—. ¡Se lo has contado todo a Bane!

			Lara niega otra vez con la cabeza.

			—No le he contado lo que sea que estáis haciendo Dylan y tú.

			Cuando abro la boca para protestar me doy cuenta de que tiene razón. Ha dicho muchas cosas, pero eso no.

			—Bueno... —prosigue Lara—. Es cierto que mi padre me pidió que te vigilara cuando se enteró de que íbamos a ser compañeras, pero me negué. Le dije que eso no se le hace a una compañera y que él, como director de Investigaciones Sobrenaturales, tenía que saberlo mejor que nadie. Pero insistió mucho, así que al final le seguí el juego.

			—Y entonces ¿por qué se lo has contado? —le pregunto.

			—Porque era la única forma que se me ocurría de salvarte. Tarde o temprano hubieran descubierto todo lo que yo les he explicado. Nos pillaron in fraganti con el recuerdo robado de Dylan. Lo único que tenían que hacer era ver el sueño para comprender que estábamos husmeando en la interrupción del tiempo. Y, en una investigación oficial, a mi padre no le haría falta la contraseña de Dylan.

			Eso tiene sentido, pero no lo explica todo. 

			—Vale, pero ¿por qué le has contado que nos habíamos colado en la Sala del Congreso? ¿Por qué le has hablado de mi plan para conseguir que Merlín recupere el cargo?

			—Porque tenía que darles algo que no supieran —dice Lara en tono de disculpa—. Algo que hiciera creer a Bane y a mi padre que te estaba delatando de verdad, para apaciguarlos. Imagínate que hubieran convocado a la agente Fiona para que les hablara de tus intenciones o que hubieran obligado al director Horus a buscar en tu pasado. Entonces lo sabrían todo.

			—Ah —es lo único que se me ocurre decir.

			Lara me dedica una sonrisa esperanzada. 

			—¿Ahora me crees cuando te digo que intentaba ayudarte?

			—Diría que sí —respondo, bajando la mirada.

			—Bien —dice Lara aliviada—, porque tenemos problemas mucho más graves. He oído a mi padre hablar con Bane y parece que Harlowe está organizando una conferencia de prensa mañana, en el auditorio subterráneo. Os van a llevar a las dos para acusaros públicamente de traidoras.

			—¿A Elsie también? —pregunto.

			Lara asiente.

			—Mi padre quería dejarla al margen... La conoce desde que íbamos a la guardería y nos quedábamos a dormir la una en casa de la otra, pero Harlowe ha insistido. Dice que la gente estará más dispuesta a criticarte si da la sensación de que estabas engañando a otros agentes júnior para que te ayudaran con tus planes.

			Elsie sacude la cabeza.

			—Pero él no tiene pruebas de que estuviéramos haciendo nada sospechoso. Aunque te creyera, no dejaría de ser tu palabra contra la nuestra.

			—Va a decir que Amari estaba intentando descubrir el conjuro para detener el tiempo —afirma Lara—. Muchos agentes testificarán que sonó la alarma de la Sala del Congreso. Además, Amari usó la contraseña de Dylan para acceder al recuerdo... Dará la sensación de que trabajaban juntos. 

			Oculto la cara entre las manos.

			—Hasta a mí me costaría mucho creerme... Es demasiada coincidencia. Lara, ¿hay alguna posibilidad de que aún tengas el transportador?

			—No —responde, pero luego sonríe—. Lo devolví a su sitio con muchos aspavientos y luego, unas horas más tarde, me llevé otro... por si acaso. ¿Queréis volver a colaros en la Sala del Congreso? —pregunta.

			—Tú escúchanos —dice Elsie, y a continuación le explicamos nuestra teoría.

			Lara, si bien preocupada, parece decidida. 

			—Si vosotras vais, yo también. Solo tenéis que venir a mi habitación para usar el transportador.

			—Lo malo es que Tararí y Tarará vigilan nuestra puerta. —Elsie se pone roja al ver nuestras expresiones de perplejidad. Creo que nunca la he oído meterse con nadie. Elsie cruza los brazos—. Ya me perdonaréis que hable así, pero es que esos dos no me gustan ni un pelo.

			Sonrío.

			—Menos mal que puedo volver invisible lo que quiera.

			Quince minutos más tarde se escuchan varias explosiones en el petate de Elsie. Los espectros atraviesan la puerta flotando y nosotras salimos pitando hacia el pasillo, protegidas por mi hechizo de invisibilidad. Oímos gritos a nuestra espalda y echamos a correr.

			Apenas tenemos tiempo de doblar la esquina cuando chocamos contra Bertha. Me caigo de culo y pierdo la concentración debido a la sorpresa. Nuestra ilusión se esfuma y volvemos a ser muy visibles.

			Bertha se cruza de brazos.

			—No os estaréis escapando, ¿verdad?

			Abro la boca para soltar alguna excusa, pero encontrarnos con Bertha no era algo que tuviéramos previsto. No se me ocurre nada.

			Bertha niega con la cabeza.

			—Sinceramente, la juventud de hoy en día no tiene imaginación. Cuando nosotros teníamos vuestra edad, conocíamos muchos trucos para escaparnos. —Suspira—. Vamos, arriba. Mejor que creéis de nuevo esa ilusión si queréis llegar adonde sea que vais.

			Tardo unos segundos en comprenderlo.

			—¿Eso significa que me deja marcharme?

			—Soy dura con vosotros —dice—, pero también justa. No me gusta mucho la forma en que Bane y sus compinches se están comportando. Así que, por esta vez, creo que voy a mirar hacia otro lado.

			—Gracias —digo—. Solo intento arreglar las cosas...

			—Prefiero no saber nada —dice Bertha—. Existe una cosa que los adultos llamamos negación plausible. Y ahora, largo de aquí antes de que esos espectros os descubran.

			Bertha me ayuda a ponerme en pie, lanzo rápidamente el hechizo de la invisibilidad y le cojo la mano a Elsie. Corremos hasta llegar a la habitación de Lara.

			Lara conoce el plan, así que no se queda sorprendida cuando abre la puerta y no ve nada. Se limita a abrirla lo suficiente para que podamos entrar y enseguida vuelve a cerrarla.

			Deshago el hechizo de la invisibilidad y me dejo caer en la cama libre de la habitación, mientras que Elsie se balancea hacia detrás y hacia delante cerca de la puerta. Sombra está la mar de tranquila sobre la cómoda, mirándonos.

			—¿Desde cuándo ese bicho sabe comportarse?

			Lara pone los ojos en blanco.

			—Siempre está muy tranquila cuando me la trae Jayden. Le dice que no la líe y ella le hace caso.

			—Me lo creo —sonrío.

			—Deberíamos irnos ahora que aún podemos.

			Lara saca el transportador de debajo de la cama y se lo coloca en el antebrazo.

			—Ejem, antes de irnos —digo—, me gustaría, ejem, disculparme... por acusarte de traicionarme.

			Lara se encoge de hombros.

			—Bueno, era imprescindible que mi padre me creyera. Así que el hecho de que tú también te lo tragaras significa que hice un buen trabajo.

			Sonrío.

			—Supongo. ¿Sabes? Si el verano pasado alguien me hubiera dicho que tú y yo trabajaríamos juntas como ahora, le habría dicho que estaba como una cabra.

			Se ruboriza ligeramente.

			—Lo mismo digo. Me alegra que me hayas dado una oportunidad.

			—Somos amigas —digo.

			Lara se pone tensa.

			—¿Lo dices en serio?

			Asiento con la cabeza.

			—Claro.

			—Bien —sonríe—, porque, si esto no sale bien, al menos podré decir que me echaron de la Agencia por ayudar a una amiga.

			—¡Eh, solo vibraciones positivas! —dice Elsie—. Encontraremos la piedra y lo arreglaremos todo.

			Lara me hace un gesto con ambos pulgares. Nos cogemos del brazo y Lara se apresura a introducir las coordenadas de la Sala del Congreso.

			Y aparecemos allí. 

			Empiezan a sonar las alarmas. 

			—¡Vete, Amari!

			Me adentro en la zona del tiempo detenido y tengo la misma sensación inquietante de la otra vez, que me pone la piel de gallina. Recuerdo enseguida lo inmensa que es esta sala. Necesitaré toda la noche y buena parte de la mañana para buscar en todas partes.

			Y lo cierto es que ya registré la Sala del Congreso la otra vez que estuve aquí... aunque no encontré nada. Levanto la mirada para ver qué tal les va a Elsie y a Lara. Ya están rodeadas de agentes que han acudido al saltar la alarma.

			Se me encoge el corazón. Si esta es la última oportunidad que tengo de salvarme, puede que sea inútil. 

			A menos que tenga suerte.

			No, a menos que sea lista. Los agentes no pueden entrar aquí como yo, por lo que de momento estoy a salvo. Solo tengo que asegurarme de salir con la piedra del tiempo.

			Pienso durante un segundo. Alguien entró aquí con la piedra del tiempo y la usó contra el Congreso del Mundo Sobrenatural. En vista de las caras de las criaturas sobrenaturales, quien entró debía de ser espantoso, porque todo el mundo parece aterrado.

			Si sigo sus miradas, tal vez pueda averiguar en qué parte de la sala se hallaba esa persona misteriosa cuando usó la piedra. Me acerco a un cíclope paralizado: no parece que esté mirando al frente, sino ligeramente hacia arriba. Y lo mismo todos los demás. 

			Sigo sus miradas hacia un punto en lo alto de la pared, pero allí no hay ninguna piedra del tiempo. Otro callejón sin salida.

			«Calma». Se me tiene que haber escapado algo. Hay algo que no consigo ver.

			Empiezo a bajar la escalera, igual que hice la última vez, y voy girando la cabeza a uno y otro lado para hacerme una idea, pero es más de lo mismo. Solo cuando llego a mitad de la escalera me acuerdo de Merlín. Aunque técnicamente ahora yo sea el ser más mágico de nuestro mundo, Merlín tiene tal dominio de su magia que sin duda me da mil vueltas. A mí y a cualquiera. Entonces ¿por qué parece tan asustado?

			Bajo rápidamente hasta el suelo de la Sala del Congreso y me dirijo sin vacilar hacia el rey elfo. Se me ocurre una idea: ¿y si pudiera ver lo que él vio? ¿Y si pudiera ver sus recuerdos de lo que ocurrió?

			Aprieto los puños y miro a Merlín directamente a los ojos.

			—Atrapasueños.

			No ocurre nada. ¿Será por la interrupción del tiempo? Intento volverme invisible, pero eso tampoco funciona. Mi magia no sirve aquí dentro. ¿Y ahora qué?

			Los agentes de la entrada siguen observándome, pues saben que no puedo quedarme aquí eternamente. Empiezo a sentirme desesperada...

			Contengo una exclamación. Esa es exactamente la palabra que utilizaría para describir la expresión de Merlín.

			¡La misma que tenían los Hermanos de la Noche cuando los atacaron los hombres lobo! Se me ocurre una idea extraña y me acuerdo de cuando Fiona me habló del anillo de su familia. Dijo que su antepasado lo conservaba como un trofeo después de haber derrotado a tres magos. ¿Y si no fue el único que guardaba algo de la Antigua Guerra? ¿Y si Merlín conservaba la piedra del tiempo y la utilizó aquí por los mismos motivos por los que se usó la primera vez?

			¡Como último recurso!

			Trago saliva y me fijo en la mano derecha de Merlín, que está pegada a su pecho. Ahora que sé lo que busco, me acerco y deslizo la mano entre los dedos inmóviles y rugosos de Merlín.

			Encuentro algo duro. ¡La piedra del tiempo!

			Al tocarla, noto una oleada de magia que me recorre todo el cuerpo, como cuando me pongo un Anillo de la Victoria.

			Se escucha un fuerte estruendo y de repente empiezo a oír gritos y gruñidos. Es tan inesperado que pego un salto. El tiempo ya no está detenido.

			Merlín busca mi mirada.

			—¡Devuélveme la piedra, niña, antes de que sea demasiado tarde!

			Me la quita y al instante todo vuelve a quedarse inmóvil.

			«¿Demasiado tarde para qué? —me pregunto—. ¿Por qué quiere Merlín que el tiempo siga detenido en el Congreso?».

			Obtengo la respuesta nada más darme la vuelta.

			«Ten cuidado con los peligros invisibles».
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			Si no lo veo, no me lo creo. Espectros. Atraviesan el techo con fantasmagóricas armas en las manos. Debe de haber por lo menos cincuenta. 

			Echo a correr pies para que os quiero hacia las escaleras de la Sala del Congreso. Mis amigas y los agentes están en la entrada de la sala, igual de perplejos que yo.

			Me dejan un pasillo para llegar hasta el director Van Helsing, que contempla con incredulidad la escena que se está desarrollando dentro de la Sala del Congreso. 

			Un murmullo recorre el pasillo cuando el primer ministro Bane y sus dos asistentes se abren paso a empujones. Los tres parpadean y se desenfocan de ese modo inquietante.

			—¿Qué pasa aquí? ¿Por qué no han detenido a estas niñas por entrar en propiedad privada?

			—¿Por qué no echa usted un vistazo? —le digo.

			Bane me gruñe, pero entonces se fija en lo que todo el mundo está observando: sus espectros inmóviles dentro del Congreso del Mundo Sobrenatural. Petrificados en pleno ataque.

			Por primera vez, veo una expresión de miedo en el rostro del primer ministro. Me hace pensar que no me he equivocado. 

			Doy un paso al frente.

			—El Congreso del Mundo Sobrenatural no se disponía a aprobar más medidas contra los indeseables, más bien creo que estaban a punto de eliminarlas. Y usted y sus espectros estaban tan enfadados, tan cegados por el odio que sienten hacia los magos y los indeseables, que traicionaron a todo el mundo. Usted es el traidor, no yo.

			Bane se estremece al escuchar la acusación, pero las expresiones de los agentes allí reunidos son serias. 

			—Esto no es más que una compleja ilusión, ¿es que no lo veis? Es lo que hace Amari. ¡Antes no había aquí ningún espectro y ahora de repente están por toda la sala! ¡Es un truco!

			—Los espectros siempre han estado aquí —digo—. No eran visibles porque Merlín casualmente usó la piedra del tiempo en el preciso instante en que parpadeaban.

			—¡No tengo por qué escuchar todas esas mentiras! —grita Bane—. Me voy.

			—Usted no va a ninguna parte —dice Van Helsing.

			Los agentes de la sala cierran filas y forman una especie de muralla a nuestro alrededor. Bane se acobarda y el director concentra de nuevo su atención en nosotras.

			—Bueno —pregunta—, ¿qué ha pasado para que aparecieran los espectros?

			—He entrado y le he cogido a Merlín la piedra del tiempo —digo—. Y eso ha neutralizado durante unos segundos la interrupción del tiempo. Pero Merlín se ha dado cuenta de que los espectros seguían siendo una amenaza y me la ha quitado, con lo que el tiempo se ha vuelto a detener. Solo que, esta vez, los espectros no han tenido la suerte de ser invisibles en ese preciso instante.

			Los agentes empiezan a hablar en murmullos, pero me doy cuenta de que la mayoría me creen.

			Bane empieza a hablar entre dientes, pero está tan asustado que da la sensación de que se ha encogido. 

			—Mis espectros están persiguiendo a los indeseables, no atrapados en esa sala con el Congreso del Mundo Sobrenatural. ¿De verdad vais a aceptar la palabra de esa... esa maga antes que la de vuestro primer ministro?

			—Si estoy mintiendo y esto es solo una ilusión —digo—, entonces pida a sus espectros que se reúnan con usted en este pasillo. Si ahora mismo no están atrapados en la interrupción del tiempo, entonces no tendrán problemas para llegar aquí.

			Todas las miradas se vuelven hacia Bane, expectantes.

			—¡Bestezuela repugnante!

			Bane se abalanza sobre mí, pero tres agentes distintos se apresuran a impedírselo. Uno de ellos le pone unas esposas para espíritus en las muñecas.

			—Llevadlo de vuelta a la Agencia —dice el director Van Helsing indignado.

			—Ejem, ¿por qué no dejamos eso para más tarde? —pregunta una voz—. De hecho, mejor que liberéis a nuestro primer ministro. 

			¿Qué hace aquí la directora Harlowe?

			Todos nos volvemos a la vez y vemos a Harlowe al fondo del pasillo, bajándose la manga para ocultar el transportador que lleva en el antebrazo... todos menos un agente, que está muy ocupado quitándole las esposas a Bane. Pero ¿por qué?

			—¿Qué narices estás haciendo? —le grita el director Van Helsing—. ¡Debes obedecerme a mí, no a Harlowe!

			—Oh, Victor —dice Harlowe—. Me temo que todo el mundo me obedece a mí.

			Bane se arrastra hasta Harlowe y ella le da una palmadita en la cabeza.

			—Lo siento, Harlowe —dice—. La condenada niña lo ha descubierto todo.

			—Espere —exclamo—, ¿usted está detrás de todo esto?

			Harlowe se encoge de hombros.

			—Me has pillado.

			Una oleada de porras aturdidoras se alzan en el aire, todas apuntando a Harlowe.

			—Oh, bajad esos trastos —dice Harlowe.

			Y lo hacen. Hasta el último agente de la sala guarda la porra en el bolsillo o en la funda. Se oyen voces airadas en el pasillo cuando los agentes, absolutamente perplejos, se miran las manos.

			—Amari —grita Elsie a mi lado—, ¿qué está pasando?

			No tengo ninguna respuesta.

			El director Van Helsing sacude la cabeza en un gesto de incredulidad. 

			—¿Cómo lo haces?

			Algunos agentes también hacen preguntas.

			Harlowe se lleva un labio a los dedos y dice:

			—Chist, ahora me toca hablar a mí.

			El pasillo se queda en silencio. Me vuelvo hacia los demás, presa del pánico.

			—¿Por qué le hacéis caso?

			—¿Aún no lo has pillado? —dice Harlowe—. Has hecho un gran trabajo resolviendo la interrupción del tiempo, no debería resultarte difícil adivinar mi capacidad sobrenatural. Pero, si no es así, permíteme que te ayude. Por favor, que todo el mundo apunte a Amari Peters y Elsie Rodriguez con su porra aturdidora. Si tratan de escapar... lanzadles una descarga.

			El pasillo se llena de ruido y movimiento cuando los agentes se apresuran a cumplir las órdenes de Harlowe. Tengo una porra a escasos centímetros de la cara: la de mi compañera.

			«Esto es lo que vi en el espejo».

			Lara tiene los ojos muy abiertos y una expresión de pánico en el rostro mientras lucha por bajar el brazo, pero no sirve de nada. Está sometida al control de Harlowe, igual que todos los demás.

			Levanto las manos en un gesto de rendición.

			—Su capacidad sobrenatural —exclama Elsie—. ¡Puede controlar a la gente!

			Harlowe aplaude.

			—¡Muy bien! Mi don para persuadir a los demás se convirtió en capacidad para obligarlos a hacer lo que yo quiera. 

			—Pero ¿por qué no funciona conmigo ni con Elsie? —pregunto.

			Harlowe frunce el ceño.

			—Por desgracia, mi capacidad no funciona con quienes tienen un nivel muy elevado de magia. Una limitación bastante molesta que comporta que algunos sobrenaturales sean inmunes a mi control. Y por eso he decidido actuar lejos de las miradas, para protegerme. 

			—Yo no tengo magia —dice Elsie.

			—Como humana, no —dice Harlowe—. Pero tu sangre de dragón te protege.

			Elsie y yo nos miramos la una a la otra. ¿Cómo se supone que vamos a salir de esta?

			—Oh, venga —dice Harlowe—. Tendréis alguna pregunta más, ¿no? Gobernar el mundo sobrenatural sin poder presumir delante de nadie ha sido una tortura. Yo, una pobre fauno huerfanita del bosque.

			En vista de que no contestamos, Harlowe suspira y apoya las manos en las caderas. 

			—Más os vale hablar. Lo primero que harán con vosotras mañana por la mañana será acusaros de traición. Después de eso, dudo que alguien vuelva a veros.

			Trago saliva. A lo mejor si consigo que siga hablando, encontraremos la forma de salir de esta.

			—¿Qué pasó el día en que se detuvo el tiempo? ¿Sabía que Merlín lo pararía para proteger al Congreso del Mundo Sobrenatural?

			—Santo cielo, no —dice Harlowe, que parece más que contenta de retenernos como rehenes mientras cuenta su historia—. El cascarrabias de Bane estaba furioso porque Merlín quería levantar oficialmente la prohibición a los indeseables. Ya nadie la hacía cumplir, en realidad, pero Bane y sus espectros se enfurecieron ante la idea. «Una bofetada en la cara», lo llamaron, «a todos aquellos que sufrieron a manos de los indeseables». Yo me limité a sugerir que, si las cosas no habían salido como ellos querían, debían hacer algo al respecto. Tomar las riendas. ¡Así que organizamos un plan para atacar la Sala del Congreso y asumir el control por la fuerza! Merlín merecía un castigo por su traición.

			—Y por eso ni usted ni Bane estaban allí —digo.

			—¡Exacto! —dice Harlowe—. Lógicamente, Bane y yo estábamos en el pasillo con un par de espectros, ayudantes suyos. ¿Sabéis? Quería ver caer al gran Merlín, presenciar el momento exacto en que yo recuperaba mi capacidad sobrenatural para usarla como me diera la gana. Pero el viejo elfo detuvo el tiempo, atrapó a los espectros de Bane y salvó a los miembros del Congreso. Sin embargo, ocurrió algo curioso: dado que Merlín estaba paralizado, mi capacidad sobrenatural se desbloqueó de todos modos. Y, como tuvimos la suerte de que en el momento en que se detuvo el tiempo los espectros de Bane eran invisibles para todo aquel que echara un vistazo al interior, supe que había llegado mi oportunidad.

			—¿Y a usted no le importaba ser su mascota? —le pregunta Elsie a Bane.

			Harlowe le da otra palmadita en la cabeza.

			—Oh, he estado en contacto permanente con Bane y me he asegurado de que siga una dieta a base de nuevas órdenes para mantener el engaño.

			No es que Harlowe estuviera hablando en nombre del primer ministro todo el rato, sino más bien que ella era la primera ministra: su ascenso a directora, el hecho de que fuera ella quien tomaba todas las decisiones incluso en mis encuentros con Bane...

			—Una cosa más antes de que se os lleven a las dos. Quiero que sepáis que no he sido exactamente sincera sobre vuestra querida Maria. Utilicé mi capacidad para obligar al director Horus a mirar en su pasado. —Harlowe apoya las manos en las caderas y adopta un tono gélido—. ¿Y a que no sabéis una cosa...? Descubrió a un mago tras otro, todos ocultos a plena luz del día. Es un grupo tan grande que podríamos definirlo como... Liga.

			—¡No! —digo horrorizada—. ¿Qué ha hecho?

			—Lo que prometí, claro —responde con orgullo—. He enviado agentes a por todos y cada uno de ellos.

			De repente, mi anillo se pone mucho más que caliente, me arde. Quema tanto que no puedo evitar una mueca de dolor.

			—¡Ay!

			Harlowe entorna los ojos.

			—¡Lanzadles una descarga!

			Me abalanzo sobre Elsie y aprieto el anillo. 

		

	
		
			[image: ]

			Un segundo más tarde, Elsie y yo estamos tendidas en un campo de hierba alta. Sobre nuestras cabezas hay un cielo ancho y despejado, salpicado de estrellas. Me pongo de rodillas y echo un rápido vistazo a nuestro alrededor. No veo ningún pedestal con el anillo; de hecho, aquí no parece que haya nada. ¿Qué clase de reto es este?

			A mi lado, Elsie se incorpora y se frota el hombro.

			—¿Dónde estamos?

			—Ni idea. ¿Estás bien?

			—Creo que sí —dice—. ¿Dónde está Lara?

			Muevo la cabeza de un lado a otro, mientras asimilo lo que esa pregunta implica.

			—No había tiempo... me estaba apuntando con la porra aturdidora. Solo podía salvar a una de las dos.

			Mi mejor amiga se queda perpleja.

			—¿La tiene Harlowe?

			Asiento.

			—Y Jayden aún está en la Agencia. Se suponía que todo esto no debía pasar...

			Elsie contiene una exclamación y fija la mirada en algo que está detrás de mi hombro.

			—Dylan.

			Está al otro lado del claro. Gira la cabeza de un lado a otro, como si buscara el último anillo y, tal vez, a mí.

			Me doy la vuelta de modo que Elsie quede detrás de mí. 

			—No te levantes. Pase lo que pase, Dylan no debe saber que estás aquí.

			Elsie se estremece.

			—No irás a enfrentarte con él, ¿verdad?

			—Tengo que hacerlo —respondo—. De eso se trata.

			Dylan me ve en cuanto me pongo en pie. Nos miramos fijamente unos segundos. Luego sonríe y le surgen llamas de las manos.

			—Llegó el momento, Amari. Ya es hora de que zanjemos este asunto de una vez por todas.

			—Por mí genial.

			Esta vez no me queda más opción que luchar. Si apretara el anillo, lo único que conseguiría sería volver con Harlowe y, además, no puedo abandonar a Elsie. Canalizo mi miedo y lo convierto en un vendaval, rezando para poder controlarlo y salir viva de esta.

			Dylan ataca y aprieto los puños, lista para defenderme. A mi alrededor, la hierba alta empieza a mecerse.

			Cozmo aparece entre los dos con la corona de Vladimir en las manos. El viento arrecia y sacude su capa roja de la Liga de Magos.

			Dylan se queda inmóvil, con los ojos entornados.

			—¡Cozmo! —exclamo al tiempo que doy un paso al frente—. Harlowe sabe que existe la Liga. Ha enviado agentes en busca de los...

			—¡Todo eso ya lo sé! —me interrumpe Cozmo—. Han capturado a decenas de magos antes de que diera tiempo a enviar un aviso a los demás. Y por eso no habrá quinto reto. El Gran Juego termina aquí y ahora. Uno de vosotros le arrebatará la magia al otro y se quedará con la corona. Necesitamos un líder: un mago lo bastante poderoso como para proteger a los que aún quedamos.

			—Pero los magos no sobreviven cuando les roban la magia —digo—. ¿Por qué es tan cruel esta competición? ¿No se supone que el objetivo era descubrir cuál de los dos es el mejor mago?

			—Y eso es exactamente lo que hacemos —grita Dylan—. Descubrir cuál de los dos está dispuesto a hacer lo que sea para ganar.

			—Si no quieres participar —dice Cozmo—, lo único que tienes que hacer es lanzarle a Dylan uno de tus anillos y dejar que nosotros nos encarguemos de contraatacar.

			Niego con la cabeza. Eso significaría darle mi magia a Dylan para que la use contra la Agencia. 

			—Tiene que haber algo más que podamos hacer. Algo que no sea ir a la guerra...

			—¡Ya basta de hablar! —grita Dylan al tiempo que lanza una bola de fuego en mi dirección.

			Me agacho y la bola me pasa por encima de la cabeza. Provoca un pequeño incendio al caer al suelo. Aprovecho para poner rápidamente un poco de distancia entre Elsie, que aún sigue oculta entre la hierba, y yo. Cuanto más me aleje de ella, menos posibilidades habrá de que resulte herida. El corazón me martillea en el pecho y tengo la sensación de que voy a vomitar.

			Pero el miedo es lo que me hace saber que mi meteomagia responderá cuando la invoque. Ya basta de correr. Tengo que luchar. Y tengo que ganar.

			Freno de golpe y extiendo las manos. Noto en los oídos el aullido de las poderosas ráfagas de viento que azotan la hierba alta. Dylan ataca con las manos en llamas y lanzo los vientos hacia él.

			El choque lo empuja hacia atrás con tanta fuerza que da una voltereta en el aire antes de aterrizar con un golpe sordo.

			Durante un momento me preocupa haberme pasado, pero Dylan se pone en pie lentamente, con los dientes apretados en una especie de gruñido.

			—Vale, así que quieres jugar duro, ¿eh? 

			Dylan me manda una oleada de sombras tan rápidas que apenas tengo tiempo de reaccionar. Las sombras se me enroscan en brazos y piernas, me hacen caer al suelo y me arrastran por la hierba hacia él. 

			«No, no, no». Forcejeo y me retuerzo, pero no sirve de nada. Dylan tira de las sombras como si las tuviera sujetas con una correa y me acerca a él más y más.

			Sé que, si no hago algo ahora mismo, se acabó. El chico que en otros tiempos se preocupaba por mí hará lo que sea para quedarse con mis anillos. Incluso matarme si es necesario.

			Lo que reacciona es mi profundo instinto de supervivencia. A mi alrededor, el aire se carga de electricidad que recorre mi cuerpo como si fuera un cable de alta tensión. Solo entonces se retiran las sombras. Sin amilanarse, Dylan se abalanza sobre mí y trata de arrancarme los anillos de los dedos. Forcejeamos y rodamos por el suelo, chillando y gritando, mientras las llamas y la electricidad chamuscan la hierba a nuestro alrededor.

			Pero Dylan es más alto que yo. Y más fuerte.

			Me desgasta hasta que noto el cuerpo tan cansado que ya no puedo seguir luchando. Luego me levanta en vilo y me lanza contra el suelo con tanta fuerza que me quedo sin respiración. Se me nubla la visión.

			Lo noto tirar de uno de mis anillos en un intento de arrancármelo. Aún tengo la mente lo bastante lúcida como para cerrar el puño, pero él empieza a abrirme los dedos uno a uno y sé que es solo cuestión de tiempo que consiga lo que quiere.

			Me invade la desesperación y tengo la sensación de que me hundo en ella. Pienso en Elsie, escondida entre la hierba, en mis amigos atrapados en la Agencia, en mamá y en Quinton... mi familia. En todas las personas que me importan, ninguna de las cuales está a salvo por culpa de Harlowe, por culpa de Cozmo y de este aterrador juego, por culpa de este chico que en otros tiempos me consideró su amiga y que ahora quiere destrozarme para ganar.

			Dylan ya casi ha conseguido arrancarme el anillo. Desesperada, le muerdo el brazo con fuerza. Él aúlla y trato de escabullirme, pero me sujeta. Forcejeamos un rato, hasta que me rodea el cuello con un brazo y empieza a apretar.

			No puedo respirar.

			Y entonces lo noto: pánico, acompañado de una rabia cegadora. El viento empieza a arreciar a nuestro alrededor y el cielo se oscurece sobre nuestras cabezas. En el estómago se me abre un profundo abismo de poder.

			Me viene a la mente la última página del libro Meteomagia responsable. El conjuro «Calamidad de los cielos». ¿Qué puedo perder? Hago acopio de todas mis fuerzas y canalizo mis emociones hasta convertirlas en pura magia. ¿Ningún mago ha regresado de este conjuro? Bueno, pues esos magos no eran Amari. 

			Mi magia es poderosa, siempre lo ha sido.

			Más poderosa que la de Dylan. Y ese es el motivo de que el año pasado lo derrotara, pese a que él tenía muchos más años de práctica.

			Y parece que Dylan también se está dando cuenta.

			Los truenos retumban en el cielo, que se ha llenado de nubarrones negros como si fuera un mar embravecido. Los relámpagos se suceden y Dylan, con una mirada de pánico en los ojos, se aparta de mí.

			Empieza a llover con tanta intensidad que apenas veo a Dylan. Es como si el mundo entero se hubiera reducido a nosotros dos. Me pongo de pie despacio y Dylan se encoge de miedo y se tapa la cara para protegerse del diluvio.

			Me doy cuenta de que estoy empezando a perder el control. Trato de evitarlo, pero es demasiado. Mis pensamientos se desdibujan y las emociones son tan intensas que me convierto en ellas. ¿Es esto lo que le sucedió a Dylan en las Profundidades Ciegas? ¿Cedió el control de sí mismo para poder sobrevivir en aquel lugar?

			La rabia que siento por todo lo que ha salido mal y el miedo a no ser capaz de arreglar las cosas ahuyentan todo lo demás. Una Amari distinta está surgiendo dentro de mí, la peor versión de mí misma. A esto se refería la advertencia del libro de conjuros. Lo que Maria explicó en su primera clase: la oscuridad espera a que me falle la determinación.

			Esto debe de ser lo que significa entregarse a la magia sucia. Que tus emociones te dominen y se descontrolen. Que no te importe lo que pase si eso ocurre.

			Me siento imparable, sin límites. Y quiero que el mundo entero se doblegue ante mi voluntad.

			Empezando por ese debilucho de Dylan van Helsing. 

			Levanto una mano mientras las nubes, expectantes, relampaguean. El verano pasado le envié un rayo, pero ahora le voy a enviar toda la tormenta. Solo tengo que pensarlo.

			—¡Amari! —exclama Elsie—. ¡No lo hagas!

			La voz de mi mejor amiga me sobresalta.

			Sacudo la cabeza e invoco de nuevo la tormenta.

			—¡Tengo que hacerlo!

			—¡No, por favor! —Elsie se interpone entre Dylan y yo—. ¡Te arrepentirás!

			¿Me arrepentiré? En lo más profundo de mí, sé que Elsie tiene razón. Y, sin embargo, siento la necesidad imperiosa de atacar, no me importan las consecuencias. Pero la repugnancia que me produce hacer daño a mi mejor amiga es tan arrolladora que retrocedo tambaleándome. Me siento como si estuviera saliendo de un trance... como si fuera sonámbula.

			Ahora que puedo pensar con claridad, recuerdo qué más dijo Maria: «Ser buena es una decisión, Amari. Y tendrás que tomarla una y otra vez». Así que tomo esa decisión. Me aparto del borde del abismo.

			—¡Terminad con esto! —exclama Cozmo. 

			Paso junto a Elsie y me dirijo a Dylan, que retrocede despacio entre la hierba. Y se me ocurre una idea. Es algo que ya se me había ocurrido antes, en circunstancias distintas, pero puede que esta vez funcione. Una vez le dije a Dylan que aún quedaba bondad en su interior. Bien, pues ahora lo ayudaré a encontrarla.

			Me dejo caer de rodillas delante de él, de forma que nuestros rostros quedan a la misma altura. Luego aprieto los puños y lo miro fijamente a los ojos.

			—Atrapasueños.

			Dylan contiene una exclamación y cierra los ojos. De repente veo puntitos de luz por todas partes que revolotean y giran a mi alrededor como luciérnagas.

			Cada vez que me concentro en una de esas lucecitas, veo un recuerdo de Dylan con tanta nitidez como si fuera mío. Lo veo de niño, acurrucado junto a Maria mientras disfrutan juntos de una peli. Y siento la misma seguridad que él sentía en ese momento. En otro recuerdo lo veo frustrado cuando ella no le respondía los mensajes y noto esa misma rabia en el pecho. 

			Finalmente, lo veo empezar a explorar la magia por su cuenta, deambulando furioso por la casa mientras provoca cortocircuitos en los electrodomésticos con su magia tecnológica.

			Cuando veo a Moreau, el Hermano de la Noche que enseñó a Dylan a adentrarse por el camino de la magia sucia, a dejar que el miedo y la rabia lo controlasen, hago exactamente lo mismo que Dylan le hizo a Thomas Fletcher: extraer ese recuerdo de su memoria.

			Puedo salvar a Dylan van Helsing. Puedo conseguir que vuelva a ser bueno.

			Tengo que intentarlo.

			Sigo hasta que encuentro su recuerdo de las Profundidades Ciegas. La oscuridad impenetrable, el frío intenso... No creía que pudiera existir algo así. Es aterrador. Expulso esos recuerdos de su mente.

			Finalmente, encuentro el momento en que se rindió en ese horrible lugar y se convirtió en el monstruo de ojos enrojecidos que es ahora, y arranco ese recuerdo con todas mis fuerzas. 

			Dylan abre los ojos, tan azules y luminosos como antes. Me mira y sonríe. No es una sonrisa arrogante ni rabiosa. No es un gesto de desdén ni un gruñido. Es como si nos viéramos por primera vez. Este es el chico del que me hablaba Maria. El chico que podría haber sido.

			Siento tanto alivio que se me saltan las lágrimas y le echo los brazos al cuello. Y él me devuelve el abrazo.

			—Desaparece —dice Cozmo.

			—¡No! —grito.

			Ya no me acordaba de que Cozmo estaba aquí. Los recuerdos relampaguean y regresan a Dylan. Incluso los malos, los que yo había separado del resto. Intento retenerlos, pero no sirve de nada. Son muchos y demasiado rápidos. 

			Me siento impotente cuando Dylan me lanza una mirada de reproche. Susurra algo que no llego a oír y, luego, la expresión se le endurece. Los ojos vuelven a ser tan rojos como antes. 

			—Dale el anillo, Amari —dice Cozmo—. Si no...

			—¡Jamás!

			Cuando me vuelvo hacia él, sin embargo, veo que Cozmo tiene un brazo en torno a la garganta de Elsie. Me acaba de arrebatar el poder de decidir. No permitiré que le hagan daño a Elsie. Me quito uno de los anillos de la victoria y lo arrojo a los pies de Dylan.

			Él lo coge.

			—No —le digo—. Por favor, no me quites la magia.

			Se pone el anillo sin hacerme caso. Cuando la corona aparece en su cabeza, noto que toda la magia se me escapa. Es una sensación que me deja vacía y ligeramente helada. Trato de invocar la magia de las ilusiones, pero donde antes había un fuego virulento ahora solo hay una chispa.

			Me encojo, mareada.

			A Dylan se le ilumina el rostro con una expresión de alivio, no de triunfo.

			—No tienes por qué usar a la Liga para empezar una guerra. —Le estoy suplicando porque ya no puedo hacer nada más—. Por favor, piensa en todas las cosas buenas que puedes hacer. Podrías presentar la Liga de Magos en el mundo sobrenatural. Ese podría ser tu gran logro.

			Dylan, sin embargo, ya no me está escuchando.

			Cozmo suelta a Elsie y ella se acerca corriendo.

			—Lo siento mucho, Amari.

			—Tú no tienes la culpa —digo—. Cozmo jamás quiso que yo ganara.

			—¿Y por qué lo iba a querer? —pregunta Dylan—. Eres patética. Una amenaza ridícula. Renuncias a tu magia como si no significara nada para ti.

			—Porque no quiero ganar a cualquier precio.

			—Entonces, no ganas.

			Dylan da un paso atrás con las manos envueltas en llamas.

			—Amari... —dice Elsie con voz aterrada.

			Le cojo la mano y las dos nos levantamos apresuradamente.

			Echamos a correr, pero en cuanto Dylan nos apunta con las llamas sé que no podremos correr lo bastante rápido. Porque lo que se nos viene encima no es una bola de fuego, sino una oleada de llamas. Cojo a Elsie del brazo y aprieto mi anillo: nos llevará de nuevo con Harlowe, pero al menos seguiremos vivas.

			Sin embargo, no ocurre nada. Porque el Gran Juego se ha acabado.

			No lo conseguiremos y Elsie también se da cuenta. Cuando intercambiamos una mirada, los ojos de mi mejor amiga me transmiten su tristeza y luego me suelta el brazo.

			Antes de que pueda impedírselo, se lanza delante de mí. 
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			Tardo unos cuantos segundos en darme cuenta de que no estoy chamuscada. Noto calor en la piel, pero aparte de eso estoy bien. Y Elsie también. Aunque ella está envuelta en llamas.

			¿Por qué no sabía yo que mi amiga era ignífuga? Porque en realidad no lo es. Le he visto marcas de quemaduras en las manos después de que le estallara algún experimento.

			Entonces ¿cómo es que...?

			Me fijo mejor. Elsie se estremece una vez, luego varias más. De repente, el cuerpo entero le tiembla. La piel se le cubre de escamas y le crecen en la espalda unas alas rojas tan enormes que, durante un momento, la pierdo de vista. Esas alas parecen demasiado grandes... hasta que mi mejor amiga, ahora cubierta de escamas, empieza a crecer también y su cuerpo minúsculo se vuelve gigantesco.

			—¡Elsie! —grito.

			Se vuelve hacia mí: sus ojos marrones son ahora de un amarillo brillante.

			Elsie no es solo un dragón. ¡Es la madre de todos los dragones! Con un rugido que me retumba en los huesos, escupe un río de fuego que abrasa todo el claro.

			Por mucho que ahora Dylan disponga de más magia que antes, le falta tiempo para subirse la manga y accionar el transportador. Desaparece y Elsie se eleva hacia el cielo batiendo las alas. Sube más y más alto.

			—¡Elsie! —la llamo de nuevo, pero no sirve de nada. 

			Me dejo caer de rodillas. Lo he perdido todo: magia, amigos... ¿Qué voy a hacer ahora?

			—Lo siento, ¿sabes? —dice Cozmo mientras me apoya una mano en el hombro.

			Me aparto de él.

			—Harlowe controla la Agencia y Dylan controla la Liga. Habrá una guerra y la culpa será suya.

			—La guerra ya ha empezado, pequeña. Lo único que he hecho es darle a nuestro bando la posibilidad de luchar.

			Niego con la cabeza. 

			—Dylan está descontrolado. Lamentará haberlo elegido a él.

			—Es posible —responde Cozmo—, pero al menos estaré vivo para lamentarlo.

			Niego de nuevo con la cabeza, asqueada.

			—Tienes todo el derecho del mundo a estar enfadada —­dice—, pero ya has cumplido tu papel en todo esto. Dame la mano y te enviaré a casa.

			La palabra «casa» acaba con todas mis ganas de protestar. De repente me siento tan cansada... Le tiendo la mano a Cozmo y él me quita el anillo. Ahora que ya no lo llevo, me doy cuenta de lo mucho que me pesaba en el dedo.

			—Ha sido todo inútil —susurro—. Todo lo que hecho... no ha servido de nada.

			—Entonces es que no estabas prestando atención —me contesta en un susurro con una sonrisa casi imperceptible.

			Cuando Cozmo me teletransporta a mi piso me doy cuenta de que volver aquí tal vez no haya sido buena idea. Seguro que Harlowe ya habrá enviado agentes a buscarme... y este es el primer lugar que registrarán.

			Sin embargo, todo está muy tranquilo. Cruzo la salita de puntillas, pero no hay nadie. Echo un vistazo a la calle desde la ventana; todo parece en orden.

			Qué raro.

			Me dirijo a mi habitación, pensando en lo que debo hacer a continuación. ¿Me quedo aquí o huyo? Y en cuanto a mamá... ¿qué le digo? ¿Cómo puedo explicarle lo ocurrido de una forma que lo entienda?

			Entro en el cuarto de baño y casi no reconozco a la chica que me devuelve la mirada. Tengo el pelo cubierto de tierra y hierba, y la cara llena de arañazos. Mi uniforme de agente júnior está roto en algunos sitios y chamuscado en otros. Para acabarlo de arreglar, parezco agotada.

			Me siento agotada. Pero, cuando paso por delante de la habitación de Quinton, me quedo helada. Está ahí... tendido en una cama de hospital que dice «Departamento de Ciencias Sobrenaturales». Cuando Harlowe dijo que Quinton pagaría por mis errores, hablaba en serio. Pues de huir nada: no puedo permitir que mi hermano se las arregle solo.

			No pienso permitirlo.

			Cojo una silla de la mesa del comedor y me siento junto a la cama de Quinton. Él se mueve bajo las sábanas después de que yo me golpee la rodilla sin querer contra la barandilla lateral. Me quedo inmóvil y lo observo unos segundos. Vaya, qué raro.

			Me dejo caer en la silla y saco el teléfono. Normalmente, no hago mucho caso a las notificaciones de las apps de noticias, pero el nombre de Priya Kapoor me llama la atención.

			Clico en el enlace:

			La célebre actriz de Bollywood, otra de las víctimas de la extraña oleada de desapariciones que asola el planeta

			La policía de Manhattan ha acudido a la vivienda de la actriz, de treinta y siete años, después de que su hija adolescente informara de su desaparición. La entrada no estaba forzada, pero en una de las paredes del piso se encontró un mensaje inquietante: la pala­bra «indeseable» garabateada con rabia en letras rojas. Según informa la Interpol, es el mismo mensaje hallado en los supuestos secuestros de eminentes ciudadanos que se han producido en más de veinte países.

			Es Harlowe dando caza a los magos.

			Bajo el artículo aparece otra sección llamada «Titulares locales». Y, de repente, sé por qué no ha venido ningún agente a buscarme: tienen temas más importantes de los que preocuparse. En una miniatura de vídeo aparece el Hotel Vanderbilt en llamas... lo cual significa que la Agencia está en llamas.

			Clico en el vídeo y en la pantalla aparece una periodista.

			—Amanda Barret, en directo para Fox 5 desde el centro de Atlanta, donde el histórico Hotel Vanderbilt se ha incendiado de repente. La policía ha acordonado la zona mientras llegan efectivos de los bomberos desde distintas zonas de la ciudad para combatir las llamas y hallar posibles supervivientes. Tengo a mi lado a un testigo que afirma que este terrible incendio no ha sido ningún accidente. ¿Puede decirnos su nombre, por favor?

			La cámara gira y enfoca a un hombre que parece demasiado eufórico para estar hablando de algo tan terrible como un incendio. En cuanto la periodista le acerca el micrófono, se lo arrebata.

			—¡De esto intentábamos advertiros los vigilantes! ¿Ese mundo dentro de nuestro mundo que, según nos decíais, no existía? Ahora ya no os parece tan gracioso, ¿verdad? Que todas esas personas importantes hayan desaparecido, que este edificio esté en llamas... no es ninguna casualidad. Si hubierais prestado atención como nosotros, sabríais que se acaba de declarar una guerra. Y las cosas se van a poner aún más feas...

			El vídeo se interrumpe. Esto es una auténtica pesadilla. Quiero creer que mis amigos han conseguido escapar, porque, si no es así... Ni siquiera me atrevo a pensarlo.

			Entonces cierro los ojos y apoyo la frente en el borde de la cama de Quinton. Se suponía que yo tenía que evitar todo eso. Y ahora... 

			Me despierto sobresaltada al escuchar ruido de pasos. Ni siquiera recuerdo haberme quedado dormida. Es de madrugada y a través de la persiana se filtran rayos de luz. Miro a Quinton, todavía en la cama, y luego me vuelvo hacia el pasillo.

			—¿Mamá? —llamo.

			La puerta de la habitación se abre, pero no es mi madre.

			—¿Amari? —dice Jayden.

			Corro hacia él y lo abrazo. Es tan alto que me levanta del suelo y me hace girar.

			—¿Qué haces tú aquí? —le pregunto cuando me deja de nuevo en el suelo.

			—Evacuaron a todos los agentes júnior y candidatos nada más empezar el incendio —dice—. Llevo en casa desde ayer por la noche. Solo he venido a pillar un poco de ropa para la dulce El. 

			—¿Elsie también está aquí?

			Me siento tan aliviada que se me saltan las lágrimas.

			Jayden asiente, sonriendo.

			—La encontré en la azotea cuando subí a pensar. Supuse que al final se había convertido en dragón o algo parecido, porque estaba KO vestida con un mono enorme que había encontrado en el armario de mantenimiento del señor Bryant.

			—Es lo más increíble que he visto en mi vida —digo.

			Sonríe, pero luego le cambia la expresión.

			—Nos dijeron que Harlowe te había capturado. Que jamás volveríamos a verte.

			—Y casi ocurre —digo—. Vamos a buscar a Els.

			Cuando Elsie abre los ojos en el sofá de mi salita de estar, se me queda mirando unos segundos.

			—¿Amari? —dice al fin.

			—La misma —respondo.

			Una alegre sonrisa le ilumina la cara, pero sigue mirándome con los ojos entornados.

			—¿Por qué está todo tan borroso?

			Me echo a reír.

			—Tus gafas no han sobrevivido a la experiencia de convertirse en dragón. Y ahora que te tengo aquí... desde un punto de vista científico, ¿cómo se pasa de medir metro y medio a medir treinta metros y viceversa?

			Elsie se pone roja.

			—No me puedo creer que lo haya hecho.

			—Me salvaste la vida —digo—. Te lanzaste a las llamas por mí. Literalmente.

			Ahora es ella la que intenta contener las lágrimas. 

			—Lo único que sabía era que no quería que te hicieran daño. Eres mi mejor amiga y te quiero.

			—Y yo a ti —le digo, abrazándola con todas mis fuerzas.

			Jayden se seca los ojos.

			—Mola, tío. Después de algo así, sois más que amigas. Ahora sois hermanas.

			Me vuelvo hacia Elsie y ella asiente. Sí, somos hermanas.

			—Un momento —digo mientras me vuelvo hacia Jayden—, ¿y tú por qué lloras?

			—Qué va, es que a veces me da un ataque de alergia cuando menos me lo espero. Bueno, ¿me vais a contar con pelos y señales lo que pasó o qué?

			Ahora que el Gran Juego ha terminado y que ya no llevo en el dedo el Anillo del Juego, por fin puedo contarles todo lo que ha ocurrido. Algunas cosas ya las sabían, pero muchas otras no. Cuando termino de hablar, los tres estamos de un humor bastante lúgubre, porque no es una historia alegre. Harlowe y Dylan están en bandos opuestos de una guerra que acaba de empezar, y no todos mis amigos están aquí. No sé dónde está Lara ni cómo se encuentra, pero ella lo arriesgó todo para ayudarme. ¿Y los agentes Magnus y Fiona?

			—¿Y ahora qué hacemos? —pregunta Jayden.

			Sacudo la cabeza.

			—¿Qué podemos hacer? Solo somos tres críos. Ya ni siquiera soy especial, he perdido mi magia.

			—¿Y quién dice que necesitas magia para ser especial, pajarito?

			Esa voz.

			Me tapo la boca con las manos, giro la cabeza a uno y otro lado y, de repente, me pongo en pie y corro hacia Quinton, que está de pie junto a la puerta de su habitación. Río, lloro e intento hablar, todo a la vez, y Quinton me abraza muerto de risa.

			—¿Cómo? —consigo decir al fin.

			—Creo que fue Dylan —dice Elsie—. Cuando estabas con el conjuro del Atrapasueños, su aura se volvió blanca... creo que estaba arrepentido.

			Trato de recordar.

			—Susurró algo. Supongo que estaba retirando la maldición.

			Mi mente es un torbellino de emociones.

			—He escuchado casi toda la historia mientras intentaba levantarme de la cama —dice Quinton—. Es que, después de tanto tiempo durmiendo, ya casi no me acordaba de cómo se usa el cuerpo.

			Me siento profundamente avergonzada.

			—Lamento que lo primero que has oído sea que he metido escandalosamente la pata.

			—A veces ocurren cosas que escapan a nuestro control —dice Quinton—. Lo único que puedes decidir es cómo vas a actuar a continuación. Si vas a luchar para arreglar las cosas o te vas a tumbar y a rendirte. Porque a mí me parece que estás rodeada de amigos que siguen creyendo en Amari Peters.

			Miro a Jayden, que asiente, y a Elsie, que sonríe. Al observar sus rostros, me doy cuenta de lo ciertas que son las palabras de Quinton. Siguen creyendo en mí, a pesar de todo.

			Respiro hondo, despacio, y miro a mi hermano. En sus ojos veo tanto amor que noto el corazón a punto de estallar. Lleva toda la vida diciéndome que puedo hacer lo que me proponga.

			¿Y quién soy yo para decir que se equivocan?

			Sonrío pese a las lágrimas.

			—Yo digo que luchemos. 
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	Te invitamos a unirte a la Agencia de Asuntos Sobrenaturales.

¿Te atreves a descubrir un mundo de magia?
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Después de salvar el mundo, Amari Peters pensaba que tendría un verano tranquilo...

	

Pero entre el plan antimagos del nuevo y temible director de la escuela, la encarnizada rivalidad entre los agentes júnior y la maldición de su hermano Quinton, Amari no da abasto. Así que cuando la misteriosa Liga de Magos le ofrece la oportunidad de convertirse en la nueva líder de todos los magos del mundo, su respuesta es no. ¡Ya tiene bastantes preocupaciones!

	

Lo malo es que ese lugar lo ocupará un mago cuyos planes ponen en peligro a la Liga. Ese desafío será el punto de partida del Gran Juego, una competición para decidir quién se convertirá en sucesor de los Hermanos de la Noche y determinar el futuro de la magia.

	

El Gran Juego es tan misterioso como letal, pero entre los mágicos premios que recibirá el ganador está la última esperanza de salvar a Quinton, así que... ¿cómo va a negarse Amari?

 

	Reseñas:

		


«Ingeniosa, divertida y tremendamente imaginativa: una gran aventura repleta de magia y bondad».

		Jessica Townsend, autora de la saga Nevermoor, éxito de ventas de la lista del New York Times

		


«Una maravillosa aventura fantástica, rebosante de alma y corazón. ¡Amari es mágica!».

		Angie Thomas, autora de El odio que das, éxito de ventas de la lista del New York Times

		

		«Destinada a ser un éxito entre jóvenes lectores que sientan devoción por Harry Potter, Percy Jackson y las películas de Men in Black. [...] Una historia que rebosa acción de la buena y un mundo mágico al que los lectores querrán viajar. Una excelente fantasía que atraerá de inmediato una legión de fans y dejará a los lectores con ganas de más».

		School Library Journal

		

«Inteligente, imaginativa y con un gran corazón. He disfrutado de la magia hasta la última página».

		J. C. Cervantes, autor de  El hijo del trueno, éxito de ventas de la lista del New York Times.



	 

	B.B. Alston vive en Carolina del Sur, Estados Unidos, y empezó a escribir en el instituto para entretener a sus compañeros de clase. Acababan de aceptarlo en un programa de posgrado en Biomedicina cuando una obra que había presentado por casualidad a un concurso se convirtió en el inicio de su carrera como novelista y en el origen de Amari y los hermanos de la noche. Ahora, cuando no está escribiendo se dedica a comer demasiadas chuches y a explorar caminos rurales para descubrir a dónde conducen.
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